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ADVERTENCIAS 

á  quien  leyere^ 

1      A    Lgunos    Escritores 
yv  hay  tan  felices  en 
todas  sus  cosas  que  apenas  les 
llega  á  la  imaginación  el  de- 
seo de  trabajar  alguna  obrita, 
quando  luego  inmediatamen- 
te encuentran  una  porción  re- 
comendable de  sabios ,  á  quie- 
nes  comunican  la  idea  ,  los 
quales  la  aplauden  y  estimulan 
de  modo  á  que  la  lleven  á  ege- 
cucion ,  que  se  ven  precisados 
ellos  á  ponerse  á  escribir,  solo 
por  complacerles  ,  y  benefí- 
0  2  ciar 


ciar  al  genero  humano.  Des- 
pués de  concluida  la  obra,  co- 
mo los  mismos  Escritores  á 
causa  de  su  moderación,  siem- 
pre estén  tímidos  en  publicar- 
la ,  sospechosos  de  que  habrá 
en  ella  muchos  desaciertos: 
tienen  aun  en  su  auxilio  ma- 
yor numero  de  los  mismos  sa-* 
bios  ,  ó  bien  personages  ilus- 
tres ,  ó  quando  menos  de  dis- 
cípulos suyos  muy  celosos ,  los 
quales  á  fuerza  de  reconven- 
ciones y  suplicas  logran  alen- 
tar su  timidez  para  que  no  de- 
dejen  arrinconadas  dichas  fa- 
tigas.    Tal    es    la    felicidad 

de 


de   algunos    Escritores. 

2  Pero  el  de  esta  Historia, 
que  tienes  ,  ó  Lector  ,  en  las 
manos  ,  es  hombre  de  mu- 
cha menor  fortuna.  Sea  el  pro- 
yecto de  escribirla  arduo  y 
difícil  por  lo  de  ludere  ut 
agas  serta  ,  por  otras  sus  cir-^ 
cunstancias  y  y  especialmente 
por  la  diversidad  de  caracté-» 
res  que  tiene  que  guardar^ 
dificultad  que  admira:  ^  Eras-^ 
mo  en  el  Dialogo  de  Lucia-» 
nó  intitulado  el  Convite  :  ó 
bien  sea  leve  y  facilísimo  pot 
otros  motivos  que  puedas  tu 
discurrir  5  de  qualquier  modo 


yo  solo  le  formé  ,  yo  solo 
le  he  trabajado  ^  y  yo  solo 
he  venido  en  la  idea  de  que- 
rerle publicar.  Esto  es  lo 
cierto  ,  y  lo  primero  que  ten** 
go  que  advertirte.  { 

3  Lo  segundo  es  ilación  ne- 
cesaria de  esto  primero  ,  y 
es  que  todos  los  desaciertos 
que  aqui  tropieces  son  sola- 
mente mios  ,  y  van  del  to- 
do á  mi  cargo.  No  eches 
pues  á  otro  la  culpa.  Si  juz- 
go ,  me  creerás  que  mi  de- 
seo desde  que  tomé  la  plu- 
ma para  esta  Historia  era  el 
de  escribirla  de  modo ,   que 

crí- 


critico  mas  sañudo  no  encon- 
trara en  ella  cosa  alguna  que 
reprehender  ^  y   después  de 
acabada   he   querido    perfec-í 
clonarla  como  las  Osas  á  fuer- 
za de  lamerla.  Pero  todo  es- 
te cuidado  no   ha  bastado    á 
librarme  de  algunos  defectos, 
que  reconozco  yo  mismo  (fue- 
ra de  toda  afectación )  y  aun 
i  algunos  de  ellos  con  que- 
rer repulirlos  ,    los  he  echa- 
do á  perder  mas :  documento 
memorabili    nocére    Síjepe  ni^ 
miam  diligentiam.    Mas  todo 
ello  importa  poquísimo.     Tu 
habrás  de  sufrir  el  mal  rato 
¿354  que 


que  te  causen  dichos  desa-^ 
ciertos  ,  y  yo  el  que  me  los 
censures  como  te  dé  la  ga- 
na :  para  lo  qual  te  concedo 
desde  ahora  toda  facultad  y 
licencia ,  si  alguna  necesitas* 

4  Vamos  á  la  tercera  ad-- 
vertencia  que  es  mas  impor- 
tante. Esta  es  que  atiendas 
en  la  lectura  mas  á  la  subs- 
tancia que  á  la  corteza  de 
las  cosas.  Quiero  decirte  :  no 
te  lleve  tanto  la  atención  la 
particularidad  de  los  lances 
y  extrarruptos  que  la  Histo- 
ria contiene  ,  quanto  los  bas- 
tardos afectos  que  los  moti- 
va- 


vaban  ;  con  lo  qual  sacarás 
alguna  luz  para  conocer  al 
hombre  que  es  harto  difícil, 
y  aun  á  ti  mismo  si  gustares 
que  lo  es  mucho  mas.  Fru- 
to principalisimo  de  toda3  las 
Historias. 

5  Señaladamente  hallarás  en 
la  mia  una  verdad  que  deseo 
mucho  persuadirte.  Esta  es 
que  la  felicidad  del  hombre, 
su  descanso ,  estimación ,  ver- 
dadero dominio  ,  y  todas  las 
ventajas  que  apetece  para  si, 
no  se  consiguen  por  el  cami- 
no por  donde  se  solicitan 
mas  comunmente  5  y  adon- 
de 


iti^ít  llevan  con  precipita* 
cion  sus  afectos.  Se  alcanzan, 
antes  bien ,  por  el  rumbo  con- 
trario ,  ó  teniendo  subordi- 
nados á  la  razón  estos  afec- 
tos mismos. 

Monstro  quod  ipse  tibi  poS" 
ms  daré  :   semita  certé 

Tranquil  ce  per  virtutem  patet 
única   vitce. 

6  Esto  hallarás  observando 
como  vivian  en  Conchuela 
los  Héroes  de  mi  Historia, 
y  quanto  mas  felices  y  re- 
comendables eran  los  secta- 
rios de  la  virtud  que  los 
del  vicio.  Aquellos  tenian 
oh  vin- 


irinculado  el  acierto  en  sus 
acciones  ,  y  sin  buscar  la 
superioridad  la  lograban  ;  y 
estos  siempre  ansiosos  del  do- 
minio nunca  llegaron  á  con- 
seguirle 5  y  siempre  varios 
é  inquietos  con  sus  cosas 
nunca  acertaban  con  la  feli- 
cidad. Conforme  á  esta  di- 
ferencia ,  si  quieres  refle- 
xionar sobre  tu  suerte  pue- 
des prontamente  decidirla. 
Si  de  verdad  imitas  á  los 
primeros  ,  eres  feliz  y  esti- 
mado de  muchos  ,  sea  qual 
fuere  tu  fortuna.  Pero  si  sigues 
en  lapractica  los  dictámenes  de 

los 


las  segundos  ,  aunque  al  pare-r 
cer  triunfes  y  mandes,  y  aun-; 
que  tengas  de  continuo  una 
cáfila  inmensa  de  aduladores 
al  rededor  de  tí:  créeme  eres 
ridiculo  y  despreciable  ,  y' 
muy  odiado  aun  de  esos  mis- 
mos pusilánimes  que  te  adu- 
lan. Esta  es  la  verdad.  .:  .  > 
7  Mas  aunque  lo  sea  y 
se  deduzca  claramente  de  mí 
Obrita  ^  no  pienses  es  su  fin 
el  persuadirte  ese  principia 
sólok  f  Eslo  si  el  animarte 
después  de  estaWecidor^iiá 
la  entereza  y  heroica  recti- 
tud   en  la  administración  de 

la 


la  Justicia  quando  seas  Juez  ^  y 
quitarte  delante  los  dos  mayores 
enemigos  suyos  ,  que  son  el  te- 
mor y  la  esperanza.  ¿Si  según 
aquel  antecedente  depende  tu 
verdadera  felicidad, y  tu  cierta 
desgracia  aun  en  esta  vida  ,  de 
solas  tus  buenas  ó  malas  obras, 
qué  tienes  que  esperar  bien  mi- 
rado, del  agrado  ó  del  desagra- 
do de  los  hombres  ?  Obra  pues 
siempre  con  rectitud,  y  mas  que 
ellos  se  agraden  ó  desagraden  de 
tí.  Cree  a  esta  Historia, y  verás 
como  procediendo  de  otro  modo 
nunca  se  llega  a  complacer  en- 
teramente á  alguno  5  y  de  este  se 

da 


da  gusto  de  pronto  á  muchísi- 
mos, y  después  de  algún  tiempo 
aun  á  los  mismos  que  se  agravia- 
ron de  la  providencia.  Fides  in 
pr  ce  sentía  eos  quibus  resistitofi 
fendit'^deinde  ab  illis  ipsissuspici 
tur  laiidaturque.Maximd,  ilustre 
de  Plinio  el  Joven ,  que  quisiera 
dejar  esculpida  en  tu  corazón. 

8  Vé  aqui  pues  el  inten- 
to mió  en  esta  Historia.  Si 
me  dijeres  que  esto  lo  han 
dicho  otros  ,  te  responderé, 
lo  han  dicho  en  la  teórica ,  no 
lo  han  reducido  ala  practica  co- 
mo he  intentado  yo.  Y  si  aun  in- 
sistieses, en  que  hay  dada  toda 

la 


la  luz  posible  en  la  materia :  te 
suplico  leas  al  célebre  Bacon  de 
Verulamio  (i ) al  clarisimo  Mu- 
ratori  (2)  y  á  nuestros  Sabios 
Diaristas  (3 )  adonde  verás,quán^ 
to  y  cómo  se  haescrito,  yquán- 
to  y  cómo  se  puede  aun  escribir 
de  los  afectos  del  hombre. 

9  Réstame  advertirte  por  ul- 
timo que  siendo  esta  la  primera 
parte  de  los  sucesos  de  Con- 
chuela, se  supone  como  ves, 
que  tendrán  otra  segunda.  Mas 
como  la  pueden  impedir  muchas 

par- 

(i)    I>e  augm.  Scknt.  lib,  7.  cap,  3. 

(2)  Reflexión    sobre    el    Buen  gusto 
J?.  2.  cap.  II, 

(3)  Articulo    qi;ii?to    dcj    tomo    4. 


casualidades ,  no  me  atrevo  á 
asegurarte  que  la  hayas  de  ver. 
Si  lo  hicieres,  encontrarás  otra 
clase  y  orden  de  afectos  poco 
conocidos^y  casi  imperceptibles 
en  ocasióneselos  quales  aunque 
no  tan  groseramente  como  los 
de  la  primera,  suelen  alterar  la 
Justicia  en  las  manos  de  quien 
mas  desea  administrarla  bien. 
Empero  esta  es  obra  mayor.De- 
jemos  de  hablar  de  ella  hasta 
entonces^  y  tu  Lector  amigo. 

Vive  :  vale  :  Si  quid  novis*' 
ti  rectius  istis 

Candidüs  imperti :  fi  non  bis 
utere  mecum. 


-^        *  *  *  *  jc-  *^*  *  *  *      ^ 

LOS  ENREDOS  DE  UN  LUGAR. 

LIBRO   PRIMERO. 

Sumario. 

TTSte  primer  Libro  contiene    el 
_JL</   estado  de  Conchuela  quando 
sucedieron  las  cosas  que  se  van  á 
referir.    Carácter  del  tic  Tarugo» 
Del  Presbítero  VerrucáL    Del  Al" 
beitar  Mingo  Guijarro,  Del  Escri" 
baño   Carrales,    Venida    del    Lie» 
Tarugo,    Su  recibimiento.    Disputa 
entre  él  ,  y  su  Maestro  de  la  unú^ 
parte  ^  y  de  la  otra  el  Cura  y  el 
Sacristán,   Caracteres  de  estos  dos 
amigos^    Ciertos  consejos  del  Aba-* 


>.  ^  ^  Los  enredos 
gado  Maestro  d  su  Discípulo  en 
razón  á  no  malquistarse  con  el  Es-* 
cribano.  Reflexiones  sobre  este  pun* 
to.  Motivo  de  discordia  que  les 
suscita  la  casualidad.  Otro  lance 
-que  los  pacifica.  Noticia  de  los 
talentos  ,  literatura  ,  y  prendas  del 
Li£.  Tarugo. 


^  M^l  del  P.  Aga€¿» 
^&irf«gf«ft*,  de  los  Ciet 
|:go'-  :' tenores,  „ 


'  Coa-* 


ie  un  Lugar.  \ 

COnchuela    antes    que    se  des- 
poblara    era     Lugar    ,      y 
estaría    poblado  precisamente.   En- 
tonces vivía  en  él  un  Labrador  ,  el 
mas  rico  de  todos  sus  vecinos  ,  con 
un  par  de  muías ,  un  Buey  de  non, 
y  alguna  mas  hacienda  que  la  ne-* 
cesaría  para  emplear  esos  animales. 
Hallábase  á  la  sazón  viudo  ,  y  sin 
mas  familia  que  un  hijo  ,  deposito 
de  todas  sus  esperanzas  ^  á  quien 
aguardaba  en  su  casa  de  un  dia  á 
otro  ,  pues  habia  ido  á  Madrid   á 
recibirse  de   Abogado.    Llamábase 
nuestro  Labrador    el    tío   Tarugo, 
apellido  que  duró  en  su  hijo ,  y  ha 
conservado  la  memoria  de  ios  hom* 
bres  ,  no  obstante  que  para .  opro- 
bio de  su   diligencia  ,  y  acreditar 
como  á  veces  se  descuidan  en   la 
As  mas 


íf  Los  enredo^ 

mas  importante  ,  han  dejado  olvi- 
dar el  nombre  de  uno  y  otro  5  y 
asi  no  se  sabe  quales  eran  ,  ni  yo 
me  atreveré  á  adivinarlos. 

Aun  en  lo   del    apellido  hay 
sus  opiniones  ,  porque  algunos  di- 
cen que  el  Tarugo  no  lo  era  ,  si- 
no mote  que   impusieron  al  Padre, 
zaeriendole  de  duro  é  inflexible  en 
sus  determinaciones  ,   y  que  de  él 
se  derivó  al  hijo  por  herencia  como  el 
mal  gálico.  Fúndanse  en  que  en  Con* 
chuela  habia  la  costumbre  inmemo- 
rlal  de  poner  semejantes   motes  á 
todos  sus  vecinos  ,  y  no  conocer* 
los  á  veces  por  el  nombre  propio: 
con  que  siendo  entre  elios  el  prin- 
cipal el  tio  Tarugo  ,  no  es  creíble 
(  dicen)  le  faltase  este  beneficio  de 
sus  compatriotas  ^  y  si  le  tubo ,  tam*- 
poco  es  regular  durase  menos  que 
el  apellido.  Pero  en  esta  parte  so-* 
inos  mas  felices  ,  pues  han  llegado 
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'He  un  Lugar.  ¿^ 

2  mis  manos  unos  documentos  pre- 
ciosos ,  que  evidencian  era  apelli- 
do ,  y  no  mote  el  Tarugo  de  que 
hablamos.  Tales  son  dos  peticiones 
que  he  visto  en  un  proceso  antiqui- 
simo  en  las  quales  se  firmó  el  Au-' 
tor  Lie.  Tarugo  \  y  asi  su-admira-í 
ble  estilo  y  sublimes  pensamientos, 
como  todos  los  demás  adminículos 
de  su  nobilisima  extruotura  demues- 
tran ,  en  quanto  cabe  en  tanta  an-' 
tiguedad  ,  las  habia  formado  el 
Abogado  hijo  del  tío  Tarugo  ,  que 
ha  de  ser  harto  principal  persona- 
ge  de  nuestra  Historia. 

Volviendo  al  Padre  ,  fue  des- 
ude joven  muy  apasionado  por  su 
dictamen  y  por  hacienda  ,  y  casr 
siempre  consiguió  que  el  primero 
sirviese  para  aumentar  la  segunda^ 
pues  no  hay  memoria  de  que  gas- 
tase ni  aun  palabras  ,  como  no  es- 
perase de  eiks  probable  utilidad. 
A5  Al 


5,  Los  enredos 

AI  principio  fue  fiel  de  fechos ,  en 
cuyo  exercicio  estubo  quatro  años, 
y  aprendiendo  en  ellos  el  fácil  arte 
de  manejar  el  pueblo  ,  subió  por 
sus  méritos  á  Alcalde  ,  y  lo  fue 
con  intermisiones  ,  y  sin  ellas  diez 
y  seis  años.  Con  tal  fortuna  ,  y 
con  la  que  él  no  desperdiciaba  por 
otra  parte  en  los  años  de  hweco  ad- 
quirió el  caudal  mayor  de  su  Villa,. 
y  pasaba  una.  vejez  envidiable  á  sus; 
vecinos.       i    r.;- 

Cerca  de  su  casa  vivia  un  Sa- 
cerdote á  quien  llamaban  el  Lic# 
Verrucál  ,  que  en  su  mocedad  ha- 
bia  sido  soldado,  y  después  estudian- 
te ,  no  mas  tiempo  que  el  necesa- 
rio para  ordenarse  con  remisiva  á 
un  tio  suyo  que  era  en  la  ocasión 
familiar  estimado  de  un  Señor  Obis- 
po. Poseía  en  Conchuela  una  Ca- 
pellanía 5  á  cuyo  titulo  estaba  or- 
denado ^  que.  consistia  en  censos  y 

tier- 


de  un  Lugar,  5^* 

tierras  de  pan  llevar  ,  que  todo  reri-i'' 
dia  anualmente  quatrocientos  reales 
de  vellón  ,  y  solo  tenia  la  carga  de 
diez  Misas  rezadas  en  cada  sema- 
na. No  obstante  lo  qual  dicho  Pres- 
bítero habia  logrado  un  caudal  de- 
cente ,  porque  era  económico  é  in-*' 
dustríoso  ,  y   sabia  proporcionarse 
otros  medios  de  grangear  dinero  sin , 
desdoro  de  su  estado.    Era  algo  pa-^ 
riente  del  tio  Tarugo  ,  y  muy  ami-ci 
gos  los  dos  ,  pues  no  solo  se  tra-; 
taban  de  primos  ,  se  paseaban  jun-^' 
tos  ,  y  no  habia  cosa  partida  entre  ^ 
ellos  5  mas  también  se  ayudaban  en 
todo  lo  ayudable.  Asi  el  tio  Tarugo  ' 
buscaba   novios  á   las  amas  de  su; 
amigo  quando  se  querian  casar  ,  y ' 
éste  le  correspondia  con  solicitar  á 
su  favor  en  todas  las  pretensiones - 
que  le  ocurrian  en  el  Ayuntamiento 
el  formidable  partido  ae  sus  paríen-^ 
tes  5  que  por  ser  muchos  ,  y  no  los- 

A  4  mas 


^  Los  enredos 

mas  pobres ,  estaba  siempre  de  van-r 
do  mayor. 

El  tercero  en  la  amistad  aun- 
que no  con  las  satisfacciones  ante- 
cedentes era  el  Albeitar  del  Lugar, 
llamado  Mingo  Guijarro   ,   y   por- 
mote  Morcillas^  el  qual  se  le  im^' 
pusieron  de  recien  venido  ,  por  lá 
grande  porción  de  ellas  que  seco-» 
mió  de  una  sentada.  Trajole  al  Lu--» 
gar  el   tio  Tarugo  ,   y  el  se  habiat 
conservado  en  el  partido,  no  perdien-? 
do  la  gracia  de    su  bienhechor  ,  y 
casándose  con  una  ahijada  suya.  Sus 
contrarios  decian  que  no  erraba  con 
acierto  ,  y  que   era   muy  ignorante 
y  desgraciado  en  su  arte  en  la  par-^ 
te  curativa  ^  pero  él  asegurado  del 
poder  y  valimento  del  tio  Tarugo, 
se  burlaba  muy  bien   de   sus  mur- 
muradores 5    y    solo    pensaba    en 
hacerle  compañía.   Jugaba    con   él 
al  burro  3  le  alabíiba  todos  sus  pen- 

sa- 


de  un  Lugar,  9 

samíentos  ,  y  le  era  espía  fiel  de 
quanto  se  hallaba  en  el  Lugar  to- 
cante á  su  persona.  El  tio  Tarugo 
descubría  á  estos  dos  confidentes  las 
ideas  respectivas  al  mando  para  que 
necesitaba  auxilio  ,  y  ellos  le  ayu- 
daban en  lo  posible  :  El  Clérigo  por 
el  medio  ya  referido  ,  y  el  Albei- 
tar  con  algunos  parroquianos  por 
parte  de  su  muger  que  también 
tenia.        'a  . 

Con  estos  medios  y  ayudas ,  y 
con  un  genio  obsequioso  á  los  ricos, 
y  terrible  á  los  pobres,  de  que  esta- 
ba dotado  el  tio  Tarugo ,  fue  mu- 
chos años  el  arbitro  de  su  pueblo  ,  y 
voto  tan  decisivo  en  el  Ayuntamien- 
to ,  que  una  insinuación  6  seña  suya 
tenían  en  él  la  fuerza  de  decretos. 
Nadie  era  Alcalde  ,  Regidor  ,  ni  aun 
Alguacil  como  no  lograse  anticipa- 
damente su  permiso  ^  y  si  alguno 
contra  su  voluntad  se  empeñaba  en 

ser- 
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serlo  ,  nada -conseguía,' y  se  hada 
irregular  para  adelante.  Este  fue 
el  motivo  de  hallarse  en  aquel  tiem- 
po arrinconado  en  Conchuela  sin 
llegar  á  ser  Alcalde  ,  un  vecino  lla- 
mado Gaspar  Fernandez  ,  hombre 
de  invencible  veracidad  ,  y  de  un 
amor  envidiable  á  la  Justicia ,  de- 
sinteresado ^  y  muy  racional :  por- 
í]ue  como  el  no  tuviese  genio  de 
adular  al  tio  Tarugo  ,  ni  tuese  en 
su  mano  el  conformarse  con  una 
mínima  parte  de  sus  ideas  ,  ni  aun ' 
fingiese  y  disimulase  su  carácter  é 
inclinaciones :  el  tio  Tarugo  que  co- 
conocia  muy  bien  los  jarros  en  la 
taberna  ,  y  el  pie  de  que  cada  uno 
cojeaba  ,  compuso  fácilmente  que 
nadie  se  acordase  de  él  ni  aun  para 
Alcalde  de  la  Hermandad. 

Asi  vivía  y  mandaba  en  su  pue- 
blo nuestro  Tarugo  5  pero  como  la 
felicidad  de  esta  vida  no  sea  dura- 
ble 
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ble ,  y  siempre  venga  acompañada 
de  algún  acíbar  ,  quando  no  otro 
del  mismo  temor  de  perderla  :  su- 
cedió que  en  el  mayor  aumento  de 
este  su  poder  le  vino  á  Conchuela 
un  Rival  terrible ,  que  no  aspiraba 
á  menos  que  á  desentronizar  el  man- 
dante primero  ,  y  coger  el  imperio 
para  sí.  Este  fue  un  Escribano  lla- 
mado Carrales  ,  hombre  no  tan  ri- 
co como  su  competidor  ^  pero  mu- 
cho mas  diostro  que  él  en  el  arte 
de  captar  ,  la  benevolencia  de  las 
gentes  ,  y  hablar  á  cada  uno  en  su 
lenguage.  Su  prodigiosa  pluma  te- 
nia la  grande  virtud  de  descubrir 
los  metales  y  la  de  atraerlos  acia 
si.  Con  un  rasgo  solo  formaba  un 
Santo,  y  con  otro  un  diablo,  en  quien 
lo  mas  particular  eran  las  uñas.  Pe- 
ro su  mayor  ,  y  mas  común  empleo 
era  el  de  socorrer  necesitados.  Unas 
veces  hacia  deudores ,  y  otras  des- 

ha- 
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hacia  créditos^  yá  comentaba  íos  tes- 
tamentos 5  aclaraba  los  vínculos ,  ó- 
bien  resucitaba  hidalguias  ,  y  dere- 
chos perdidos.  Su  dueño  era  tam- 
bién feliz  en  llevar  al  cabo  sus  de- 
seos ,  y  en  ocultarlos  por  la  mayor 
parte  ,  porque  tenia  la  gracia  de 
disimular  excelentemente.  Rostro 
siempre  alegre  ,  sino  quando  esta- 
ba contento  ,  risitas  continuas  ,  y 
afectado  respeto  á  los  que  temía 
eran  el  compendio  ,  y  cifra  de  sus^ 
virtudes. 

Era  Escribano  Real  ,  y  había 
estado  antes  exercitando  su  oficio 
en  otros  tres  Lugares  5  pero  como 
se  viese  precisado  á  salir  de  todos 
ellos  en  breve  tiempo  por  la  soli- 
citud de  sus  émulos  ,  fijó  su  esta- 
blecimiento en  Conchuela  ,  en  don-» 
de  con  sus  mañas  hizo  un  tiro  muy 
grande  al  despotismo  del  tio  Taru- 
go 3  pues  se  confederó  estrechamen- 
te 
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te  con  todos  sus  contra  ríos  descu- 
biertos ,  y  con  mas  cautela  con  los 
ocultos ,  que  eran  muchísimos  ,  mo- 
viéndolos de  diversas  maneras  á  di- 
cha unión.  A  los  que  no  les  dolían 
prendas  ,  esto  es  ,  á  aquellos  que  nt> 
deseaban  la  vara  ni  el  mandar  ,  que 
eran  amigos  de  lo  justo  ,  y  aborre- 
cían toda  especie  de  superchería, 
qual  era  Gaspar  Fernandez ,  y  al- 
gún otro  mas  ,  les  hacia  presente 
la  desigualdad  que  se  seguía  entre  ^ 
los  vecinos  del  mando  de  Taruga, 
y  los  suyos  5  les  contaba  ,  y  ponde- 
raba las  injusticias  que  cometían  5  y 
aun  quería  hacerles  creer  ,  lo  eran 
las  providencias  mas  arregladas. 
Después  les  advertía  el  ningún  inte- 
rés que  el  tenia  ,  en  que  las  cosas 
siguiesen  asi  ó  se  variasen  ,  median- 
te que  en  todo  acontecimiento  ha- 
bía de  ser  Escribano  ,  y  comer  con 
gu  oficio  5  y  la  mucha  obligación  de 

ellos 


14  LiOS  enredos- 

ellos  como  tan  buenos  Republícos 
de  hacer  la  igualdad  en  las  ruinas 
.del  despotismo. 

Empero  á  los  que  apetecían  la 
Vara  ,  y  estaban  sentidos  ,  de  que 
el  empleo  de  Alcalde  no  fuese  vita- 
licio ,  en  cuya  clase  estaban  los  mas, 
los  convenció  mas  fácilmente^  pues, 
con  solo  darles  la  razón  ,  y  mu- 
chas seguridades  de  que  lo  serian 
siempre  y  quando  quisiesen  ,  se 
allanaron  fácilmente  á  su  voluntad. 
Con  estas  diligencias  hechas  en  basr 
tante  secreto  logró  Carrales  muchí- 
simo manejo  en  Conchuela  ,  y  sin 
duda  hubiera  aniquilado  en  pocos 
días  el  rancio  ,  y  añejo  de  su  com- 
petidor 5  á  no  haber  sido  por  la  mul- 
titud de  sucesos  que  vamos  á  ver, 
los  quales  mudaron  noblemente  el 
.estado  de  las  cosas. 

Llegó  en  fin  al  tio  Tarugo   la 
feliz  noticia,  que  su  hijo  era  ya  Abor 

ga- 
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gado  9  y  que  vendría  aquella  mis- 
ma tarde  ac9mpañado  de  su  Maes- 
tro (  famoso  Abogado  de  Irueste  ,  y 
el  Escevola  de  la  Alcarria )  que  ie 
había  enseñado  con  particular  amor; 
y  comunicándola  inmediatamente  al 
Lie.  Verrucál ,  se  dispusieron  para 
salir  á  esperarlos.  Salieron  con  efec- 
to después  de  comer  ,  y  á  poco  mas 
espacio  de  un  quarto  de  legua  del 
Lugar  se  encontraron  de  improviso 
unos  y  otros  al  revolver  de  una  ma- 
ta. Nuestros  Abogados  se  apearon,  y 
abrazaron  de  los  otros  afectuosisi- 
mamente.  Grande  fue  el  júbilo  de 
todos  5  pero  el  del  tio  Tarugo  fue 
tan  conocidamente  excesivo ,  que  no 
cabiéndole  en  el  pecho  ni  en  los  ojos, 
terminó  en  un  accidentillo  que  em- 
pezó á  poner  en  cuidado  ,  y  últi- 
mamente en  gran  copia  de  lagrimas, 
suspiros  y  sollozos  tales ,  y  tan  fuer- 
ces como  si  viera  el  entierro  del  hi^ 
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jo  mismo  ,  y  aun  entonces  no  fiíe-« 
ra  razón  que  llorara  tanto.  Procu- 
raron acallarle  sus  amigos  ,  y  ha- 
biéndolo conseguido  no  sin  dificul- 
tad ,  se  volvieron  al  pueblo  poco 
á  poco  ,  adonde  llegaron  al  cubrir 
la  noche. 

Por  desgracia  se  había  casado 
aquel  dia  la  quinta  vez  una  viuda 
que  vivia  cerca  de  casa  del  Lie.  Ver- 
rucál ,  y  no  lexos  de  la  del  tio  Ta- 
rugo. Dieronla  con  este  motivo  una 
cencerrada  famosa  ,  que  dispuso  ,  y 
dirigió  el  Escribano  con  varias  di- 
ferencias ridiculas  ,  pero  sumamen- 
te autorizada  ,  pues  iban  en  ella 
casi  todos  los  vecinos  de  fundamen- 
to. Iban  disfrazados  ,  y  represen- 
tando cada  uno  su  figura  según  la 
invención  del  Autor  ,  pero  todos  to- 
caban unos  cencerros  grandísimos  á 
manera  de  cantaros  que  se  conser- 
vaban á  costa  del  Concejo  para'se- 

me- 
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.rñejantcs  ocasiones.  Con  cuyos  dis* 
fraces ,  música  y  bulla  habían  anda- 
do toda  la  tarde  dando  vueltas  al 
XfUgar  ,  parándose  á  ratos  á  la  puer- 
ta de  los  Novios ,  adonde  represen- 
tó el  Escribano  ,  que  iba  vestido  de 
Ángel  ,  una  relación  burlesca  que 
habia  él  mismo  compuesto.  Y  era 
fuero  municipal ,  ó  inviolable  Ley 
de  Conchueia  ,  que  dichas  funcio^ 
nes  ,  paseos  y  algazara  hubiesen  de 
durar  todo  el  dia  de  la  boda ,  y  la 
mayor  parte  de  la  noche. 

Pues  como  fuesen  asi  ,  hizo  la 
casualidad  que  al  mismo  tiempo  que 
nuestro  Abogado  ,  y  su  comitiva  en- 
traban en  el  Lugar  ,  vino  la  cen- 
cerrada á  salir  á  la  misma  calle  coa 
^1  ña  de  andarla  toda  hasta  casa 
de  la  referida  viuda  f  y  como  era 
esta  la  que  también  debían  llevar 
ios  que  venian  ,  se  juntaron  forzó* 
jsamente ,  y  caminabaa  todos  á  stt 

U  des- 
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destino  yendo  unos  pasos  delante  la 
compañía  primera.  Ei  Escribano  que 
los  vio  ,  y  era  el  que  daba  movi^- 
miento  á  toda  aquella  maquina ,  hi- 
zo con  una  seña  que  se  parasen  los 
suyos  ,  y  formando  con  ellos  un  se-» 
micirculo  al  rededor  de  la  otra  jun- 
ta empezaron  una  furiosa  cencerril 
tarantela ,  tan  fuerte  y  sonora  ,  que 
no  era  posible  hablarse  unos  á  otros, 
ni  oir  lo  que  querían  decirse.    Y  sin 
que  algo  valiese  el  respeto  del  Lie. 
Verrucal  ^  el  poder  del  tio  Tarugo^ 
til  la  atención  que  se  devia  á    los 
dos  Abogados  ,  la  continuaron  ,  y 
los  detubieron  asi   mucho  rato  con 
sumo    enfado    y    rabia    de    todos 
ellos. 

A  este  tiempo  volviait  también 
^e  pasearse  el  Cura  y  el  Sacristán^ 
y  se  tropezaron  casualmente  con  el 
alboroto.  Los  de  la  cencerrada  ,  d 
ya  por  atención  al  primeco ,  ó  yá 
-.   -  ^^  por-» 
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porque  estubiesen  cansados  de  mo- 
ler á  los  otros  amigos  ,  les  abrie- 
ron paso  para  que  se  fuesen.  Hicie- 
ronlo  ellos  ,  y  se  encontraron  con 
estos  dos  :  mas  estaban  tan  atolon- 
drados ^  melancólicos  y  confusos, 
que  no  los  advirtieron  bien  ,  ni  aun 
contestaron  la  enhorabuena  ,  y  bien 
venida  que  Its  dieron  aquellos  con 
toda  urbanidad.  El  Cura  ,  y  su  so- 
cio que  notaron  esta  confusión  los 
siguieron  á  su  casa  para   divettir- 

Aqui  repitieron  su  atenta  expre- 
sión que  fue  mejor  oida  ,  y  el  Cura 
intentó  persuadir  á  los  Tarugos  el 
olvido  de  la  música  cencerril  ,  ha- 
ciéndoles ver  habia  sido  una  nece- 
dad del  populacho  efecto  de  su  ton- 
teria  y  poca  crianza  ^  éxecutada  sin 
-intención  cierta  de  ofenderlos  ^  y 
que  era  manifestarse  realmente  ofen- 
didos si  hacían  caso  de  ella.  Y  so*» 
B^  bre 
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bre  todo  que  qualquiera  que  hubie- 
se sido  el  fin  de  los  cencerrantes  la 
mejor  ,  y  mas  fácil  venganza  era 
el  desprecio  :  lo  qual  sucedía  del 
mismo  modo  en  todas  las  que  se 
llaman  injurias  entre  los  hom- 
bres. 

El  tio  Tarugo  respondió  pocas 
palabras.   Dijo  que  no  se  pedia  ha- 
blar de   la  ofensa  hasta  averiguar 
ios  ofensores  ^  que  si  el  motor  de 
todo  ,  como   no    podia   menos  era 
ese  Escribanico  advenedizo  que  as- 
piraba á  empatárselas  en  el  Lugar, 
elle  haria  conocer  que  costaba  muy 
caro  recibir  con  cencerros   á  tanta 
-gente  honrada  ^  que  el  Señor  Cura 
Je  aconsejaba  bien  ,   pero   el    sabia 
mejor  lo  que  le  convenia  en  aquel 
lance.    Su  hijo  el  Abogado  que  ha- 
bía reflexionado  en  el  asunto  ,  es« 
forzó  tanto  mas  la  materia  que  eos- 
ít4u:ab^od  reponarie^  y  ano  ha*- 
^:A  L  ..i  ber-» 
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herse  desgañitado  su  maestro  ,  y 
llegadole  á  hablar  con  valor  ,  aque- 
lla era  la  hora  en  que  iba  á  zunzk 
una  querella  contra  vivos  y  muer- 
tos de  su  Lugar  parecida  al  desa- 
fio de  D.  Diego  de  Ordoñez. 

El  Sacristán  viendo  este  acalo- 
ramiento ,  y  deseando  mitigarle  no 
hacia  sino  mudar  conversaciones, 
pero  nada  adelantaba  ,  porque  se 
volvían  al  tiro  inmediatamente.  Pre- 
guntólos por  novedades ,  y  ellos  res- 
pondieron brevisimamente  las  que 
habia.  Rumores  de  Guerras  ^  caídas' 
tie  Ministros  ó  existentes  ó  imagi- 
nadas ^  ascensos  inopinados  ^  sustos 
de  poderosos  ,  y  lastimas  de  preten- 
dientes. Además  el  Abogado  de 
Ir  ueste  mostró  una  lista  de  todos  los' 
empleos  vacantes  á  la  sazón  en  las 
Judicaturas  de  España ,  concluyen- 
do con  una  declamación  bien  sen- 
tida sobre  el  no  ser  atendidos  loá 

Ba       .       Abo- 
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Abogados     de     Lugar. 

Pero-  como    aun    quisiesen   vol- 
verse al.  otro  asunto  ,  ci  Sacristán 
asiéndose   de    las  ultimas  palabras, 
llevó  ja  conversación  adonde  les  to- 
case en  lo  vivo  para  que  se  detuvie- 
sen masen  ella.  Con  este  fin  dolién- 
dose con  el  Abogado  de  Irueste  de 
la  privación  de  ascensos  que  él  la- 
mentaba en  los  Abogados  de  Lugar, 
dixo  :  que  aun  era  mayor  desgracia 
en  su  sentir  la   poquisima  utilidad 
que  á  todos  ellos  producía  su  exer- 
cicio  ^  pues  á  él  le   constaba  con 
certeza  ,  era  sumamente  corta  aun 
la   de  los  mas  acreditados  ,   y  que 
acostumbran  á  ponderar  la   logran 
muy  grande.    Lo  qual  (añadió)  se 
evidencia   con  el  exempíar  del  di^ 
funto  Abogada  de  Escariche  á  quien 
serví  de  amanuense  mas  de  dos  años: 
y   siendo  asi  era   fama  panaba  m.as 
éi  solo ,  que  todos  los  demás  Abo-> 
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gados  de  la  tierra  juntos  5  ganaba 
en  verdad  tan  poco ,  que  á  no  ha- 
ber sido  por  una  muy  decente  ha- 
cienda que  él  tenia  ,  lo  hubiera  pa- 
sado  con  estrechez.  Esta  es  ,  con- 
cluyó ,  la  mayor  infelicidad  de  ua 
exercicio  tan  noble. 

No  podia  nuestro  Chamorro 
( que  asi  se  llamaba  el  Sacristán  ) 
haber  movido  pieza  mas  oportuna 
para  trocar  el  sentimiento  de  sus 
interlocutores.  De  hecho  no  solo  le 
prestaron  todos  particular  atención, 
mas  también  se  atropellaron  por 
responderle.  Quiso  hablar  el  Aboga- 
do mozo  ^  iba  ya  a  romper  Tarugo 
el  viejo  ^  y  aun  estubo  por  salir  á 
la  causa  el  Lie.  Verrucal  ^  pero  to- 
dos se  contuvieron  ,  y  como  con  un 
mismo  espíritu  callaron  para  que  ha- 
blara el  Abogado  de  Irueste.  El  qual 
no  obstante  sueloquencia  se  atragan- 
tó cinco  veces  antes  de  concluir  las, 
B  4  dos 
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dos  proposiciones  primeras ,  y  vínc?: 
á  decir  en  substancia  ,  estaba  pési- 
mamente iníbrmado  el  Sacristán  en 
lo  que  decia  5   pues  las  ganancias 
de  ios  Abogados  de  Lugar  ,  aun- 
que nunca    eran  tan  grandes  como 
las   que    lograban   algunos  de    los 
Tribunales  superiores  ,  no  dejaban 
de  ser  muy  razonables  ,  especiaP 
mente  las  de  los   mas  acreditados, 
y  que  si  al  de  Escariche  habia  su- 
cedido de  otro  modo  ,  fue  ya  en  su 
vejez  ,  tiempo  en  que  estaba  media 
fatuo ,  y  no  íe  buscaba  nadie.  Cha-*: 
morro  replicó  á  esto  teniéndolo  por 
calumnia  ,  y   entre  muchas    expe^ 
riencias,  y  confesiones  ingenuas  de 
algunos  Abogados  que  alegó  en  con- 
firmación de  su  sentir  ,  propuso  una 
observación  suya  reducida  :  á  que 
siendo  asi  que  el  territorio  en  que 
estaban  era  fecundo  de  Vinculillos, 
Censos  ,  Capellanias  5  Aniversa- 
¿  rios- 
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ríos  ,  y  otras  Memorias  por  la  ma-* 
yor  parte  de  poquísimo  valor  ,  nun^ 
ca  habia  oido  decir  haya  entre  ellas 
alguna  ,  fundada  por  algún  Aboga- 
do de  Lugar.  Rióse  el  de  Irueste  de 
la  replica,  y  de  la  observación  ,  y 
por  cortar  la  disputa  puso  por  tes- 
tigo de  su  Verdad  al  mismo  Cura, 
de  quien  por  saber  habia  exercido 
la  profesión  ,  esperaba  seria  garvoso 
en  esto  de  ponderar  sus  utilidades. 

Mas  el  Cura  que  era  veraz  por 
naturaleza  estubo  muy  distante  de 
hacerlo  ^  antes  bien  aprobó  por- 
cierto  ,  y  sólido  el  juicio  del  Sa- 
cristán ,  confirmándole  con  tanta 
copia  de  reflexiones  ,  de  experien- 
cias ,  y  de  realidades  ,  que  vino  á 
establecerse  por  punto  clarísimo  é 
incontrovertible  ,  no  solo  el  de  esas 
cortas  ganancias  ,  mas  también  el 
de  que  no  era  ingenuo  qualquiera  de 
semejantes  Abogados   que  otra  cor» 

sa 
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ía  diíese   ó  la    intengase   persua-» 
din 

Y  como  aun  no  entrasen  en  con-» 
fesario  los  nuestros  ,  hubo  de  ale^ 
garles  un  testimonio  harto  eficaz. 
Tal  es  aquella  sincera  confesión  del 
docto  Abogado  Toledano  Geroni^ 
mo  de  Zevallos  ,  el  qual  al  fin  del 
proemio  de  su  laboriosisima  obra 
adonde  acinó  las  opiniones  comu- 
nes contra  otras  comunes  ,  trata  de 
mas  afortunados  que  á  los  Juristas, 
á  los  Barberos  ,  y  otros  vülsiínos 
oficiales  que  al  fin  comen  con  su 
ocupación  ^  y  no  se  atreve  á  defen- 
der haya  durado  hasta  nuestros  dias 
aquel  insigne  privilegio  que  atribu- 
ye Jusiiniano  al  estudio  de  las  Le- 
yes :  Ñeque  in  paupertate  vivere^ 
ñeque  mori  in  anxietate  pettnit^ 
tit. 

Advirtió  empero  no  era  de  to- 
^os  el  hablar  asi  ,  antes  bien  que 


<^í  un  Lugaf.  2^ 

los  mas  de  los  Abogados  jactan  con 
artificio  ,  y  ponderan  estrañamen- 
te  sus  ocupaciones  ,  en  lo  qual  no 
(dejan  de  tener  alguna  ventaja  ^  por 
quanto  á  la  fama  de  que  les  bus-» 
can  muchos  ,  es  consiguiente  el  con- 
cepto en  quien  lo  crea  ,  de  quQ 
son  dignos  de  ser  buscados  ^  y  á 
esto  el  que  realmente  los  busquen 
algunos  que  de  otra  suerte  no  los 
buscarían.  Mas  tal  treta  (dixo)fue 
conocida  mucho  tiempo  hace  5  y  no- 
íada  por  Juvenál, 

..Purpura  vendit 

Causidicum  ,  vendunt  amethistinax 

convenit  illis^ 
Et  strepitu  et  facie  majorU  vivera 
census. 

Concluyo  por  fin  su  discurso 
ponderando  que  lo  mas  sensible  no 
era  ese  corto  producto  ,  como  ha- 
bia  dicho  el  Sacristán  5  y  si  sus  re- 

sul- 
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«ultas.  Esto  es  que  el  anhelo  de  ha^*' 
cer  algo  mas  útil  el  exercicio  es 
en  ocasiones  aun  en  los  Abogados 
mas  timoratos  una  tentación  violen- 
tisima  para  faltar  á  sus  obligacio- 
nes sin  conocerlo  5  ya  defendiendo 
por  acreditarse  causas  deploradas, 
cuyo  mal  termino  no  los  deja  ad- 
vertir su  pasión  ,  ya  cavilando  quan- 
do  es  menester  5  yk  mirando  con 
ojos  medio  favorables  el  interés  de 
los  poderosos  ;  y  ya  en  fin  cegan-* 
dose  por  otros  lados  ,  difíciles  de 
explicar  todos  ,  pero  que  cada  uno 
puede  reconocer  en  si  mismo  si  se 
tnira  con  sinceridad.  ¿Y  á  los  Abo- 
gados de  conciencia  menos  escru- 
pulosa ,  á  qué  no  obligará  la  esca- 
sez referida  ,  especialmente  si  se 
hallan  en  necesidad  ?  Pareceme 
(dixo)  no  es  menester  ponderar  mu-» 
cho  lo  que  será  en  este  caso  la  ten-» 
tacian  ,  y  que  vienen  de  aqui  casi 

siem* 
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siempre  los  extraruptos  indiscul- 
pables que  vemos  ,  y  lamentan  los 
bien  intencionados  ,  como  son  una 
ú  otra  prevaricacioncilla  que  se  sue- 
le encontrar  ,  no  solamente  de  las 
paliadas,  mas  aun  de  las  de  sin  re- 
bozo ^  el  empeño  ,  bastante  común, 
de  desacreditar  la  suficiencia  de  ios 
•otros  Abogados  5  el  no  haber  ape- 
nas causa  por  temeraria  é  injusta 
que  sea  ,  la  qual  deje  de  seguirse 
por  falta  de  defensores  \  y  el  fre- 
quentarse  tanto  en  los  pleytos  el  uso 
de  subterfugios  ,  y  cavilaciones  que 
no  basta  á  contener  la  severidad 
de  las  Leyes  ,  los  quales  hacen  ca- 
da dia  mas  odiosos  los  juicios  é  in- 
felices las  personas  que  se  ven  obli^ 
gadas  á  litigar. 

Todo  esto  que  aquí  va  escrito 
dixo  el  Cura  en  respuesta  á  la  pre- 
gunta del  Abogado  de  Irueste  :  y 
supone  U  Historia  que  el  tal  empé-- 

zó 
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2ó  á  inmutarse  ,  y  trocar  el  color 
desde  el  mismo  punto  que  oyó  ha- 
blar con  tanta  vehemencia  de    las 
iniquidades ,  y  trampas  de  los  pley- 
tos  5  de  modo  que    al    concluir  el 
Cura  se  halló  conocidamente  turba- 
do ^  y  fue  menester  luciese   en   la 
defensa  sü  discípulo.    El  qual  diri- 
giéndola con  particularidad  á  lo  ul- 
timo que  había  oido  preguntó  al  Cu- 
ra :    ¿Si  reprobaba  de  buena  fe  en 
ios  Abogados  de  uso  de  subterfugios 
y  cavilaciones  ?    Para  no  confun- 
dirnos dixo  aquel  :  por  subterfugios 
y  cavilaciones  ^  entiendo  todas  las 
¡numerables  maliciosas  tretas  que  se 
han  inventado  para  eludir  un  liti^ 
gante  la  justicia  del  otro  quando  la 
ve  dificultosa  de    contrastar   en  sí 
misma  í  las  quales  no  se  pueden  re-^ 
ducir  á  numero  ni  á  exemplo  5  pero 
sirva  en  el  asunto  de   regla  gene- 
ral :  todo  acto  obrado  en  juicio  por 

un 
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iin  litigante  en  términos  que  si  él 
fuera  el  litigante  contrario ,  sentiria 
justamente  se  usase  con  él  ,  por  ir 
de  conocido  dirigido  á  hacerle  ma- 
la obra  5  y  no  á  acreditar  la  justi- 
cia del  que  le  usa  ,  es  notoria  tram- 
pa 5  es  subterfugio  y  cavilación  ;  y 
esto  es  lo  que  digo  yo  que  nunca 
debe  usarse. 

Pues  eso  (replicó  el  Lie.  Tarugo) 
es  lo  que  se  debe  usar  muchas  ve- 
ces si  ha  de  ser  litil  en  el  mundo  el 
exercicio  de  Abogado.  Y  sino  dí- 
gaseme ,  ¿sin  dichos  arbitrios  ,  y  ar- 
dides cómo  se  sacará  de  un  aprie^ 
to  á  un  afligido  ?  V.  g.  en  una  cau- 
sa executiva  si  la  deuda  fuese  cier- 
ta ,  pero  importase  al  deudor  el  dar 
algunas  treguas  ¿Cómo  se  consegui- 
rá este  importante  fin  ,  sino  se  han 
de  usar  los  medios  para  él  ?  Y  na 
consiguiéndole  ¿de  que  podrá  ser- 
vir á  este  pobre  el  que  haya  Abo- 
ga- 
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gados  en  el  mundo  ?  Asimismo  ne-^ 
cesita  uno  durar  algún  tiempo  en  la 
posesión  de  la  cosa  sobre  que  le 
demandan  ^  otro ,  reo  en  algún  ne- 
gocio criminal  que  no  se  substancie, 
hasta  que  haya  Juez  mas  favora- 
ble á  su  persona  ,  ú  otras  mil  pre- 
cisiones semejantes  que  pueden  dis- 
ci:rrirse  :  en  todas  ellas  no  interr- 
poniendose  diestramente  las  demoras 
necesarias  á  las  respectivas  inten^ 
clones  ,  es  claro  que  no  se  consegui-- 
ran  :  y  no  consiguiéndose,  ¿qué  auxi- 
lio recibirán  los  tales  de  los  Aboga- 
dos que  los  defiendan? 

Mientras  nuesti-o  Abogado  decia 
^stas  cosas  le  escuchaba  su  Padre 
con  la  boca  abierta  ,  y  se  le  des- 
colgó una  baba  larguisima  ,  que  sin 
sentirlo  él  ni  notarla  los  demás  cir- 
cunstantes ,  por  lo  atentos  que  estar 
ban  á  dichas  razones,  cayo  sóbrela 
mano  del  Sacristán  3  que  se  hallaba 

sen- 
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sentado  el  mas  inmediato.  El  como 
lo  sintiese  ,  y  advirtiese  lo  que  era, 
dio  á  reir  con  tal  gana ,  que  los  dos 
Abogados  ,  y  sus  compañeros  se 
desatinaban  de  oirle  ^  y  aun  el  Cura 
se  enfadó  según  se  echó  de  ver  ea 
$U  semblante.  Pero  el  Licenciado 
Tarugo  que  creyó  era  aquella  risa 
en  su  desprecio  particularmente  ,  se 
enfadó  muchio  mas  ,  y  preguntó 
con  tanto  esfuerzo  al  Sacristán  poj: 
qué  se  reía?  Que  éste  medio  atur- 
rullado no  tuvo  otra  disculpa  que 
proponer  ,  que  figurar  se  reia  solo 
por  considerar  el  mal  estomago 
que  habrían  puesto  al  Señor  Cura 
las  máximas  del  mismo  Abogado, 
por  quanto  siempre  que  se  ha  ofre- 
cido tratar  de  las  cosas  de  los  pley» 
tos  se  enfadaba  estrañamente  con  el 
uso  de  las  cavilaciones.  Pero  á  fe 
(  concluyó  con  socarronería  )  que 
ahora  no    es    la   disputa    conmigo 

C  cu- 
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como  otras  veces  ,  sino  con  quien 
sabrá  defender  este  punto  según  su 
dignidad.  Con  esta  humilde  satisfac- 
ción se  sosegaron  los  Tarugos  ,  y 
se  puso  la  cosa  en  términos  de  ha- 
blar el  Cura, 

Quien  encarándose  con  el  Abo- 
gado nuevo  le  habló  asi :  una  cosa 
Señor  Tarugo  he  advertido  en  su 
discurso  de  Vm.  que  no  puedo  ne- 
gar me  ha  agradado.  Esta  es  la  in- 
genuidad con  que  sin  artificio  ni 
disimulación  alguna  ha  confesado 
Vm.  parte  de  las  trampas  ,  y  su- 
percherias  que  suelen  usarse  para 
atacar  la  fortaleza  de  la  justicia; 
pero  sientoJasapruebe  Vm.,  y  se  ma- 
nifieste inclinado  á  seguirlas  ,  quan- 
do  las  tiene  por  necesarias  ,  y  útil 
exercicio  de  la  Profesión  ,  en  que  se 
engaña  mucho.  Lo  necesario  ,  io 
ütil ,  y  lo  noble  del  Ministerio  de 
Abogado ,  es  defender   la  Justicia, 

y 
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y  no  la  mala  fe  de  los  hombres. 
Mas  por  no  detenernos  en  una  cosa 
tan  clara  solo  quisiera  me  diga  Vm., 
cómo  cumplen  esos  Abogados  que 
saben  aprovechar  con  taies  ardides, 
con  el  juramento  que  hicieron  de  no 
patrocinar  causas  injustas  ?  Y  si  quie- 
re Vm.  que  no  nos  acordemos  de 
ese  sacramento  ,  ni  de  la  obligación 
que  aun  sin  él  tenían  de  soio  de- 
fender lo  justo  ^  á  lo  menos  digame 
Vm.  cómo  obedecen  los  taíes  á  in- 
finitas Leyes  que  les  prohiben  en , 
términos  propios  el  uso  de  seme- 
jantes trampas  ,  como  opuestas  día- 
metralmente  al  objeto  de  esas  mis- 
mas Leyes  que  es  mantener  la  Justi- 
cia en  la  Sociedad  :  y  el  de  ios 
juicios  que  es  descubrir  la  verdad 
para  confundir  la  malicia  ?  Y  ad- 
vierta Vm.  que  los  Abogados  como 
administros  ,  ó  auxiliares  de  la  mis- 
ma Justicia  5  según  ellos  se  llaman 
Ca  de- 
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deben  ser  los  mas  obedientes  á  sas 
preceptos. 

Señor  mió  (  dixo  el  Abogado) 
el  responder  á  todo  eso  por  partes 
no  dexa  de  ser  dificultoso  ,  pero 
fcaste  saber  que  en  esas  mismas  Le- 
yes que  Vm.  me  opone  hay  muchas 
derogadas  por  el  no  uso  ,  y  entre 
ellas  lo  están  ya  para  mí  todas  las 
que  prohiben  esas  dilaciones  ,  su- 
puesto que  es  frequentisimo  ,  y  co- 
munisimo  el  usarlas. 

El  Cura  al  oir  tales  salidas  tuvo 
wn  ímpetu  muy  grande  de  reirse ,  y 
por  disimular  preguntó  al  Abogada 
de  Irueste  :  si  acaso  aprobaba  las 
máximas  de  su  Discipulo?  Las  aprue- 
bo en  parte  ( respondió  ya  reco- 
brado de  su  susto)  añadiendo  una 
razón  que  él  ha  olvidado  ,  y  Vm. 
no  debe  tener  presente  quando  tan- 
to se  acalora  sobre  este  asunto  :  y 
es  que  el  uso  y  práctica  de  tales 

ai- 


(h  un  Lugar,  3^ 

ardides  está  permitido  por  algunos 
de  los  mejores  Interpretes  de  nues- 
tro derecho  que  habrian  leído  bien 
las  Leyes  que  Vm.  cita.  Por  lo 
menos  acuerdóme  haberlo  visto  en 
el  Abogado  perfecto  de  D.  Melchor 
de  Cabrera ,  y  en  otras  partes  con 
«na  infinidad  de  citas  de  otros  Au- 
tores. Si  Señor  ( dixo  el  Cura  )  mu- 
chísimos son  los  que  tocan  el  pun- 
to ,  y  permiten  estos  ardides  en  los 
términos  que  diré  ^  y  quando  otros 
no  hubiera  ,  bastaba  lo  enseñase  el 
Cujacio  de  España  ,  quiero  decir, 
el  Señor  Covarrubias.  Pero  ha  de 
advertirse  que  todos  ellos,  á  excep- 
ción del  famoso  Cardenal  de  Luca, 
que  dio  en  la  materia  cierto  en- 
sanche indigno  de  su  sinceridad, 
quando  conceden  el  insinuado  per- 
miso hablan  del  caso  particular  en 
que  sean  necesarios  dichos  ardides 
para  dar  á  oonocer  la  J-usticia  ,  en 
C3  cu- 
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cuyos  términos  los  llaman  dolo 
bueno  ^  mas  no  quieren  se  usen 
para  combatir  a  la  Justicia  misma, 
que  es  lo  que  yo  repruebo  y  Vmds. 
se  habian  propuesto  defender  :  ni 
cómo  podían  decir  otra  cosa  unos 
ho ¡ubres  tan  doctos  ? 

Y  aunque  dicha  opinión  sea  ra- 
zonabk  ^  y  pueda  seguirse    en    los 
términos  estrechos  en  que  la  llevan 
sus  Autores  ,  fuera  mejor  se  borra- 
ra de  todos  sus  libros  ,  y  se  pros- 
cribiera severamente.  El  motivo  de 
juzgarlo  afsi,  consiste  en  que  esta- 
blecida tal  opinión  se  enseñan  todos 
á  cavilar  ,  y  lo  hacen   quando   no 
lo    harian    sin    ella    los   Abogados 
doctos,  y  timoratos.  Procuraré  ex- 
plicarme. Es  certísimo  ,  y  no  pue- 
den negarlo  Vmds. ,  que  nos  enga- 
ñamos fácilmente  en  la  capitulación 
de  la  Justicia  quando   somos  Abo- 
gados de  las  partes  én  los  pleytos: 
i  o 
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ó  ya  por  amor  que  tomamos   á   Ja 
nuestra,  ó  especie   de  desafecto  á 
la  otra  ,  diferiencia  que  nos  incita 
querer    tenga  la  primera  la  razón, 
y  nos   persuade  muchas    veces  que 
sucede  asi  ,  ó  bien  por  emulación 
con  el  Abogado    contrario  ,  6  por 
una  infinidad  áQ  otros   motivos  que 
suelen  concurrir  con   nuestro  amor 
propio  á  hacer  áti  derecho  de  nues- 
tro cuente  maye^r  aprecio  del  que 
merece  en    realidad  ,  sucede  todos 
ios    dias  que   siendo    Abogados    se 
estima   mar  fácilmente    la   Justicia 
de  una   causa  ,  que   se  estimara  si 
fuéramos  Jueces  ó  Asesores  de  ella. 
De  aqui  viene  el  verse  con  frequen^ 
cia  pleytos  defendidos  por  dos  Abo* 
gados  doctos  y  ajustados  ,  en  los 
quales  juzga  cada  uno  que  la  razón 
está  de  su  parte :  y  es  cierto  que 
si  no  habiéndolos  defendido  se    les 
llamara  par^a  sentenciarlos  no  dis-. 
C4  cor- 
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cordaria  tanto  en  sus  dictámenes.  ' 
Esto  (  prosiguió)  no  ío  puede 
negar  quien  tuviere  experiencia  de 
estas  cosas  ,  como  igualmente  que 
en  todos  íos  pleytos  ,  á  excepción 
de  algunos  muy  raros  ,  y  de  los 
que  son  defendidos  por  profesores 
poco  escrupulosos  ,  todos  los  Abo- 
gados están  persuadidois  á  que  pa- 
trocinan la  razón.  Supuesto  este 
principio ,  y  otro  no  menos  ciertOj 
que  raro  es  el  negocio  adonde  por 
alguna  casualidad  no  pueda  ser  útilj 
ó  parecerio  alguna  de  esas  dilacio- 
nes ,  ó  efugios  :  es  claro  que  el 
Abogado  que  asi  lo  conceptué  ,  por 
recto  que  sea ,  no  dexará  de  cavilar 
fundado  en  la  doctrina  de  arriba. 
Mas  como  no  haya  pleyto  injusto 
por  ambas  partes  ,  no  habrá  alguno 
en  que  uua  de  ellas  no  pueda  licita- 
mente cavilar  ;  luego  aquella  doctri- 
na abre  sin  sentir  un  campo  inmen- 
so 
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SO  á  esos  odiosos  subterfugios  ,  y 
convendría  ó  el  borrarla  como  dixe, 
ó  á  lo  menos  el  limitarla  de  mo** 
do  que  se  eviten  en  parte. 

Aqui  viene  bien  (dixo  á  esta  sazón 
el  Sacristán)  un  caso  que  me  ha  ocur- 
rido  á  mi  mismo  ,  y  prueba  eso 
que  Vm*  acaba  de  decirnos  sobre 
como  nos  ciegan  las  pasiones  ha- 
ciéndonos tomar  lo  blanco  por  ne- 
gro :  el  qual  contaré  entre  parénte- 
sis si  Vmds.  me  lo  permiten.  Die- 
ronle  todos  ucencia  ^  y  el  prosiguió 
asi»  Antes  de  venir  á  este  Lugar  á 
servir  mi  Sacristía  estuve  en  otro 
de  la  inmediación  en  el  mismo  exer- 
cicio.  Mi  antecesor  que  habia  sido 
despedido  por  los  vecinos  ,  tenia 
entre  ellos  algunos  apasionados^ 
aunque  eran  mas  los  mios  con  mu- 
cho exceso  ^  y  entre  unos  ,  y  otros 
habia  sus  competencias  sobre  qual  de 
noíotros    tocaba  el  órgano  con  mas 

ha- 
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habilidad.  En  esta  ocasión  era  ya 
soltero  ,  y  había  en  aquel  Lugar  un 
Barbero  con  voto  decisivo.  Tenia 
el  tal  una  hija  que  era  el  mueble 
mas  raro  de  quantos  yo  he  visto ^ 
pues  era  pequeñuela  ,  roma  ,  y  cor-. 
cobada  por  adelante.  Como  dicho 
Barbero  habia  sido  mi  padrino  ,  le 
visitaba  con  alguna  continuación  ,  y 
me  iba  á  trasnochar  á  su  casa  5  pero 
el  que  solo  pensaba  en  hechar  de 
ella  á  su  hija ,  juzgó  firmemente  que 
mis  visitas  iban  encaminadas  á  esta 
intención  ,  y  me  pagaba  el  buen 
deseo  que  nunca  pensé  en  tener, 
con  alabarme  extraordinariamente 
en  todas  partes  :  de  modo  que  me 
atrajo  aun  á  los  de  la  pandilla 
contraria.  Pero  como  en  este  esta- 
do pensé  en  casarme  con  la  muger 
que  tengo  se  trocó  él  de  manera, 
que  procuraba  quitarme  el  crédito 
en  todos  los  corrillos,  y  estubo  la 

co- 
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cosa  cerca  de  echarme  como  al  otro 
de  la  Sacristía.  Vean  pues  Vmds. 
quanto  varió  la  opinión  de  este  Bar- 
bero para  conmigo  el  pasar  á  la 
desconfianza  de  tenerme  por  yer- 
no ,  desde  la  presunción  de  que  lo 
seria 

Riéronse  todos  del  suceso  del 
Sacristán.  A  este  tiempo  el  Abo- 
gado de  Irueste  sacó  el  Relox  pa-* 
reciendole  era  ya  tarde.  Halló  lo 
era  aun  mas  de  lo  que  juzgaban, 
divertidos  con  tan  larga  conversa-^ 
eion  ,  y  asi  se  acabo  ella  ,  y  se 
marcharon  el  Cura  ,  y  el  Sacristán 
apreciando  la  expresión  de  cenar 
alli  I  que  les  hicieron  los  otros.  Pero 
antes  de  pasar  adelante  será  bien 
dar  alguna  noticia  de  estos  dos 
personages  tan  conocidos  en  nuestra 
Hiítoria.  El  Cura  se  sabe  era  hom- 
bre docto  ,  de  profesión  Jurista  ,  y 
babia  exercido  Ja  Abogacía  en  su 
.^:.:í<  Lu- 
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Lugar.  Determinó  después  ordenar- 
se ,  y  faltándole  otro  arbitrio  de  al^ 
canzarlo  ,  tuvo  que  oponerse  á  Cu- 
ratos ,  y  logró  el  de  Conckuela. 
Era  aficionado  á  toda  suerte  de  Li- 
teratura ,  y  muy  dichoso  en  cono^- 
cer  las  pasiones  viciosas  de  los  hom» 
bres  ,  y  sus  remedios.  Sobre  todo 
resplandecía  en  él  un  grande  amor 
é  la  Justicia  ,  y  daba  muestras  de 
tener  todas  las  demás  virtudes  ne- 
cesarias ,  para  que  éste  no  sea  afee-* 
tado  en  alguna  manera.  Últimamen- 
te era  hombre  digno  de  no  vivir  en 
Conchuela  ,  y  el  Catón  de  esta  Re-^ 
publica. 

El  Sacristán  era  hábil  en  su 
oficio  ,  y  tenia  algunas  partidas  por- 
que le  amaba  el  Cura  f  pues  era 
agudo  ,  diligente  ,  y  sobre  todo  in- 
capaz de  decir  una  cosa  por  otra 
aunque  le  importase,  mucho.  Depen- 
día en  quanto  á  la  Sacristía  única* 

men- 
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mente  del  mismo  Cura  ,  sin  inter- 
vención de  los  Alcaldes  como  en 
otras  partes  ,  y  asi  podia  decir  con 
impunidad  su  sentir  como  realmen- 
te lo  executaba.  Habia  mal  estudia- 
do Gramática  ,  y  algo  de  Mo- 
ral ,  con  el  fin  de  ordenarse  ,  pero 
\no  lo  logró  por  falta  de  Capellanía: 
bien  que  él  estaba  contento  por  ha^ 
liarse  bien  casado  ,  y  porque  la 
Sacristía  era  de  las  mejores  de  la 
tierra.  Ceno  aquella  noche  con  el 
Cura  ,  y  tuvo  asi  ocasión  de  refe- 
rirle lo  de  la  baba  del  tio  Tarugo 
que  le  habia  obligado  á  reir  tanto: 
por  cuya  diligencia  ha  llegado  á  la 
posteridad  este  admirable  exemplar 
de  la  ternura  de  los  padres. 

También  dice  la  Historia  que  le 
preguntó  el  mismo  Cura  si  tenia  al- 
gunas noticias  ciertas  de  la  habili- 
dad ,  talentos  ,  y  conducta  del  Abo- 
gado de  Irueste  %  Y  según  lo   que 

in- 
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informó  ,  y  dicho  Cura  había  em- 
pezado á  observar  ,  hizo  juicio  en 
todo  conforme  á  lo  que  después  se 
ha  averiguado ;  de  que  el  referido 
Abogado  se  parecería  en  las  mañas 
á  uno  que  finje  el  ingeniosísimo  Jo* 
seph  Aurelio  Januario  ,  en  su  Re- 
pública de  los  Jurisconsultos  ,  á 
quien  pegó  cierto  chasco  un  Meso- 
nero 5  y  que  en  efecto  seria  ,  como 
era  en  verdad  ,  mas  astuto  que  há- 
bil ,  amigo  de  mandar  ,  y  del  in- 
terés. 

Poco  después  que  salieron  de 
casa  de  los  Tarugos  estos  dos  ami- 
gos ,  fueron  á  ella  algunos  otros  á 
celebrar  la  bien  venida  del  Aboga- 
do. Acompañáronlos  durante  la  ce- 
na ,  y  hubo  porción  de  brindis  ,  y 
saludes  en  el  regocijo.  Entre  los  que 
llegaron  á  esta  ocasión  fue  uno 
Morcillas  ,  el  Albeitar  ya  mencio- 
nado ,  quien  les  dio  noticia  exacta 

de 
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de  todos  los  interventores  de  la  es- 
quadra  cencerril ,  y  de  que  habia 
sido  el  único  móvil  de  todo ,  el  pica- 
ro del  Escribano  ,  que  parece  se 
iba  alzando  con  el  Santo  ,  y  la  cor- 
tesia  ,  y  se  alzaria  mas  sino  le  con- 
tenian  sus  mercedes.  Los  Tarugos 
nuevamente  irritados  en  la  razón 
formaron  diferentes  proyectos  ,  y 
hablaron  maravillas  en  orden  á  ar- 
ruinar  de  una  vez  á  dicho  Escri- 
bano ,  y  echarle  á  lo  menos  del 
Lugar  ,  cuyos  pensamientos  esforza- 
ba el  Albeitar.  Mas  el  Abogado  de 
Irueste  no  habló  en  el  asunto  ni 
una  sola  palabra  por  mas  que  pro- 
curaron acalorarle. 

Pero  al  dia  siguiente  cogiendo 
á  solas  á  padre  ,  é  hijo  Jos  amones- 
tó con  suma  eficacia  ,  que  por  nin- 
gún motivo  se  indispusiesen  con  el 
Escribano  :  aunque  averiguasen  coa 
certeza  habia  sido  el  director  de  la 

gro- 
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grosera  mogi'ganga  de  los  cencerros, 
ni  aun   quando  les  hiciese  otra  bur- 
la mayor  ^  y  que  antes  bien  procu- 
rasen su  amistad  con  todas  las  fuer- 
zas.  Con    él  (  decia  al  Licenciado 
Tarugo  )  podrás  en  el  Lugar  quan- 
to  quisieres  ,  y  sin  él  nada  serás» 
Además  de  esto  si  él  se  empeña  en 
darte   fama   por  las  inmediaciones, 
como  no  podrá  menos  si  ve  que  le 
estimas  ,  créeme  tendrás  mucha  ,  y 
ninguna  si  él  ,  y  tus  compañeros  te 
desacreditaren  :  porque  te  hago  sa- 
ber ,  como  te  he  dicho  muchas  ve- 
ces ,  que  el  concepto  de  los  Abo- 
gados de  ios  Lugares ,  depende  en 
casi  todo  ,  especialmente  á  los  prin^ 
cipios  ,  de  la  voluntad  de  los  Es- 
cribanos ,  como  depende  en  las  Chan^ 
cillerias  el  de  los    nuevos  ,  en    el 
exercicio  de  los  Agentes  ,  y  Procu- 
radores. Por    tanto    asi    como    en 
cst4S  se  ¿d,htiii  dichos  r^uevos  m  pre- 
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fcision  ,  y  procuran  grangear  la  be- 
nevolencía  de  los  referidos  :  asi  de^ 
be  executarse  aquí  con  los  Escriba- 
nos que  son  quienes  dirigen  á  los 
Alcaldes  en  el  nombramiento  de 
Asesores  ,  á  las  partes  en  la  elec? 
cion  de  Patronos  ,  y  en  una  pala-r 
bra  enriquecen  ó  empobrecen  .á  los 
Ahogados. 

Dixo  en  fin  tantas  otras  cosas 
€n  el  asunto  de  propia  experiencia, 
«que  el  Lie.  Tarugo  se  reduxo  á  ser 
amigo  del  Escribano  por  su  interés, 
nías  su  padre  estubo  en  quanto  á 
ello  con  alguna  mas  irresolución, 
aunque  cedió  al  fin  por  amor  del 
.mismo  hijo  ,  y  sus  ganancias  ,  y  por-r 
que  le  hicieron  ver  que  estando  ellos 
unidos  con  el  Escribano,  que  al  pre^ 
.senté  era  su  único  competidor  ,  no 
íendrian  la  menor  dificultad  en  ra- 
-dicar  en  su  casa  el  dominio  de  Con- 
«huela  ,  ventaja    tan    considerable. 
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y  que  estaba  como  hemos  visto  á 
pique  de  perderse. 

Un  Historiador  antiguo  que  tra- 
tó de  estos  sucesos  admira  grande- 
mente la  facilidad  con  que  los  dos 
Tarugos  no  solo  perdonaron  á  Car- 
rales las  ofensas  que  les  habia  he- 
cho ,  algunas  tan  recientes  ,  sino 
que  se  allanaron  á  tenerle  por  ami- 
go ,  y  catequizarle  en  esta  razon5 
mayormente  á  vista  de  las  amena- 
zas proferidas  poco  antes  con  sumo 
acaloramiento.  Dice  que  le  costó  es^ 
te  paso  tres  dias  de  reflexión  ,  y 
llegó  á  conocer  al  fin  de  ellos ,  que 
el  incitativo  del  interés  es  bastante 
poderoso  para  causar  semejantes 
transformaciones  repentinas  del  ani- 
mo ,  como  podia  confirmar  con  mu- 
chos egemplos.  Mas  solo  expone  uno 
por  estar  de  prisa  en  el  qual  por  la 
misma  causa  pasó  de  cobarde  á  va- 
leroso instantáneamente  cierto  Tribu- 
■:.  -  no 
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no  Romano  ,  y  sucedió  así.  Quan- 
áo  Cesar  entró  en  Roma  después  de 
haberse  huido  de  Italia  Pompeyo, 
se  apoderó  sin  resistencia  alguna  de 
la  Ciudad  ,  de  los  Ciudadanos,  de  la 
libertad  ,  y  de  las  Leyes.  Quiso  ha- 
cer lo  mismo  del  Erario ,  y  aqui  fue 
donde  halló  la  resistencia.  El  Tri- 
buno Mételo  que  no  tubo  valor  para 
oponérsele  en  el  hurto  de  aquellas 
preciosidades  ,  lo  hizo  intrépida- 
mente en  el  del  Oro  con  gravisimo 
riesgo  de  su  vida  :  lo  que  obligó  á 
exclamar  á  nuestro  Lucano. 

-^        Pereunt  discrimine  nullo 

-•        Amissí^  leges  ,  sed  pars  vilis-* 
sima  rerum 
Certamen  movistis  opes, 

Scena  que  aunque  con  menos 
ruido  se  representa  cada  dia  en  to- 
adas partes.  Con  que  en  esta  inteli- 

Da  gen. 
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gencia  (añade)  no  se  debe  extrañar 
la  flexibilidad  de  los  Tarugos  ,  pues 
no  eran  de  distintos  materiales  y 
afectos  que  otros  hombres  honrados. 
.Y  por  parecerme  á  mi  que  dicho 
escritor  va  fundado  en  su  discurso, 
he  juzgado  conveniente  el  copiar- 
le aqui  para  crédito  de  mi  histor 
^ia. 

•  I     El  Abogado  de  Irueste  se  mar- 
chó al  otro  dia  á  su  Lugar.  Nues- 
,tros  Tarugos   resueltos  á   entablar 
íCon  el  Escribano  la  amistad  preve- 
nida,andaban  ya  dirigiendo  sus  line^ 
al  asunto :  quando  ocurrió  un  lan- 
cee del  diantre  ,  que  estubo  por  des- 
.concertar  todas  sus  ideas.    Habíase 
hecho  aquellos  dias  en  el  Monte  de 
Conchuela  un  daño  bastante  .consi- 
derable ,  y  no  se  sabia  quien  fuese 
-el  dañador.    Cada  noche   crecía  la 
-  tala  ,  y  el  Alcalde  que  que  era  hom- 
bre líiuy  de  bien  deseaba  averiguar  §1 
A^r,_  .  reo 
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reo  para  castigarle  ,  escarmentar  á 
otros  ,  y  contener  un  desvedo  tan 
perjudicial. 

Un  Guarda  que  andaba  con  el 
mismo  cuidado  tubo  la  suerte  de  ver 
una  noche  al  tal  dañador  ,  pero  fue 
en  circunstancias  que  no  pudo  cono- 
cerle ,  y  solo  advirtió  ,  llevaba  la 
leña  en  dos  muías  tordas.  Venido 
al  Lugar  puso  su  denuncia  por  es^ 
crito  ,  diciendolo  asi  con  toda  ex- 
actitud ,  y  por  no  hallar  en  su  ca- 
sa al  Alcalde  la  llevó  al  Escriba- 
no para  que  la  autorizase ,  y  se  la 
entregara  después.  Carrales  obser- 
vó desde  luego  ,  que  siendo  tordas 
las  muías  del  leñador  era  preciso 
fuese  éste  el  mayor  amigo  suyo  ,  por 
quanto  no  habia  otro  en  el  Lugar^ 
que  tubiese  com.o  él  tordas  las  mu- 
las  :  por  cuya  advertencia  desean- 
do servirle  ,  pasó  á  buscarle  inme- 
diatamente 5  y  enterándose  de  él ,  de 

Ds  la 
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la  verdad  de  dicha  declaración  ^ 
proyectó  el  cambiarla  de  modo  que 
hubiese  de  llover  sobre  algún  emu- 
lo. Con  este  fin  mudó  el  tordas  en 
pardas  con  tanto  arte  y  destreza 
que  ninguno  podria  conocerlo  ,  y  á 
mayor  abundamiento  introdujo  un 
perrillo  blanco  en  una  entrerrenglo- 
nadura con  igual  propriedad.  Con 
cuya  variación  se  daba  á  entender 
con  evidencia  haber  sido  el  daña- 
dor el  tio  Tarugo  ,  por  ser  estas 
nuevas  señales  igualmente  infalibles 
contra  él,  que  las  otras  contra  el 
amigo. 

Hecho  el  diestrisimo  trastorno 
llevó  .la  declaración  al  Juez.  Este 
aunque  admiró  hubiese  sido  el  da- 
ñador el  tio  Tarugo  ó  su  criado^pues 
no  se  sospechaba  de  él  semejante 
cosa  5  como  lo  vio  declarado  por 
eí  Guarda  con  tanta  individualidad, 
no    le  pareció   debia    dudarlo  ^  y 

aten- 
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atendiendo  al  cumplimiento  de  su 
obligación  determinó  proceder  con- 
tra él  con  severidad.  Paso  pues  coa 
este  animo  á  su  casa  ,  á  reconve- 
nirle sobre  el  hecho  ,  lo  qual  exe- 
cutó  con  entereza  á  presencia  del 
hijo.  El  tio  Tarugo  cierto  de  su 
inocencia  é  irritado  por  la  calum- 
nia estubo  para  perderse  con  el  Al- 
calde. Mas  éste  porque  el  otro  se 
hiciera  cargo  de  que  obraba  en  jus* 
ticia  sacó  la  denuncia  del  Guarda, 
y  la  manifestó  al  viejo  ,  y  al  Abo- 
gado. Ellos  habiéndola  visto  halla- 
ron que  estaba  clarísima  la  mate- 
ria ,  y  además  tenian  al  Guarda 
por  hombre  de  razón  ^  mas  como 
por  otra  parte  fuese  evidente  y  fa^ 
cil  de  justificar,  que  no  hablan  traí- 
do la  leña  sus  muías ,  respondieron, 
no  se  allanaban  á  pagar  un  solo  ma- 
ravedí, y  suplicaron  al  Alcalde  tra- 
gese  alli  al  referido  Guarda  á  ver 
D  4  co- 
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como  mantenía  la  verdad  de  sú  de- 
claración después  de  las  réplicas^ 
que  le  hiciesen. 

Al  Alcalde  caminando  de  bue- 
na fé  no  pareció  mal  el  pensamienr 
to.  Hizo  venir  al  Guarda  quien  lue- 
go que  vio  las  mutaciones  hechaá 
por  Carrales  en  su  denuncia  ,  em- 
pezó admirado  á  santiguarse  con 
mucha  prisa.  Leyóla  ,  y  releyóla^ 
miróla  ,  y  volvióla  á  mirar  ,  y  úl- 
timamente vino  á  afirmar  con  jura- 
mento era  muy  distinta  de  la  suya 
la  declaración  que  le  enseñaban^ 
aunque  por  otra  parte  no  podia  me- 
nos de  reconocer  la  letra  por  pro* 
pria  aún  en  donde  sabia  certísima-» 
mente  que  no  lo  era.  Decia  esto  por 
la  entrerrenglonadura  del  perrillo 
blanco  ,  tan  parecida  á  su  letra  que 
no  es  fácil  ponderarlo  bien.  Con  la 
perpiexidad  pues  que  resultaba  sobre 
el  hechOj  y  con  la  presunción  infun- 
dí- 
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dida  al  Guarda  ,  y  á  los  Tarugos, 
de  que  Carrales  habría  alterado  la 
mencionada  declaración,  le  hizo  lla>- 
mar  el  Alcalde  ,  para  que  diese  ra- 
;&on  de  sí. 

Vino  él ,  y  como  el  Guard  a  le  re- 
conviniese en  el  asuntocon  alguna  vi- 
veza, lexos  de  inmutarse,  ni  dar  algún 
indicio  déla  verdad  ni  en  el  semblan^ 
te ,  ni  ^n  la  voz :  le  respondió  con  muf 
<:ho  mas  ardimiento,  tratándole  mali- 
simamente  de  palabra. Decia  el  Guar-» 
da  cosas  que  hacian  fuerza  á  su  fa^ 
vor  ^  pero  replicaba  Carrales  que 
el  escrito  estaba  á  la  vista  ,  y  que 
si  gustaban  se  enviase  á  comprobar 
adonde  les  pareciese  ,  á  ver  si  al- 
guno se  atrevia  á  decir  tenia  la  me- 
nor alteración.  De  manera  que  des- 
pués de  muchas  voces  ,  y  grandii.i- 
mo  alboroto  ,  nada  se  adelantó  acer- 
ca de  la  duda ,  y  quedó  la  cosa  taa 
opinable  como  al  principio.  Bien  es 

ver- 


5  8  Los  enredos 

verdad  que  de  botones  adentro  asi 
el  Alcalde  como  los  dos  Tarugos 
se  persuadieron  á  favor  del  Guar- 
da ,  y  se  lo  dixeron  al  Escribano 
con  bastante  claridad.  Pero  él  en- 
señado á  salir  de  mayores  apuros 
tentó  primero  desvanecer  este  jui^ 
ció  con  palabras  sumisas  ,  y  con 
execraciones  horribles  contra  la  ile- 
galidad. 

Y  como  viese  aprovechaba  po- 
co marchó  al  otro  dia  por  una  que- 
rella contra  el  pobre  Guarda  ,  la 
qual  le  hizo  generosamente  un  Abo- 
gado ,  amigo  intimo  suyo.  En  ella 
después  de  elogiarse  la  buena  fé  de 
Carrales  ,  y  su  legaÜdad  en  todos 
ios  asuntos  ,  se  acriminaba  el  aten- 
tado de  haberle  atribuido  la  falsifi- 
cación ó  trastorno  del  enunciado  pa- 
peí  ^  y  se  insinuaba  lo  hacia  esto 
dicho  Guarda  por  no  malquistarse 
con  Tarugo  el  Viejo ,  hombre  des- 

po- 


de  un  Lugar»  59 

potico  en  aquel  público  que  acos- 
tumbraba á  hacerse  temer  de  los  pu- 
silánimes. Huvo  también  su  rama- 
lazo para  Tarugo  el  Abogado  ,  y 
tío  faltó  alguna  cosilla  para  el  Al- 
calde ^  pero  sobre  todo  ai  pobre 
Guarda  se  le  ponia  como  nuevo, 
y  no  faltaba  sino  tratarle  de  Ju- 
dio. 

Traída  esta  querella ,  y  presen- 
tada al  Juez  surtió  de  pronto  efec- 
to distinto  del  que  Carrales  se  ha- 
bia  imaginado  ,  pues  lexos  de  in- 
clinarse este  á  su  favor  se  puso  en- 
teramente en  contra  ,  conociendo  la 
razón  del  Guarda  ,  y  que  la  tal 
querella  iba  dirigida  á  meterlo  á  vo- 
ces ,  y  á  atropellar  al  otro  por  ser 
un  pobre  desvalido.  Con  este  pen- 
samiento coadyuvado  de  la  mala  fa- 
ma de  Carrales  ,  y  la  buena  de  su 
contrario  ,  determinó  el  Alcalde  ha- 
cer en  el  juicio  todo  quanto  pudie- 
se 
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«e  á  favor  del  reo  :  mas  no  fué  ne- 
cesario hiciese  nada  ,pues   Carrales 
después  de  presentada  la   querella, 
y  dados  los  primeros  pasos  ,  com- 
puso   diestramente    que    el     pobre 
Guarda  intimidado  de  los  gastos  del 
pleyto  en  que  se  veía  metido  le  ro- 
gase lo  dejara  ,  confesando  habria 
sido  equivocación   suya  el  hallarse 
la  declaración  como  se  veía  ,  y  ha- 
ciendo otra  nueva    con  sinceridad. 
De  esta  suerte  alzó  Carrales  la  ma-» 
no  del  pleyto  ,  y  logró  de  una  vez 
casi  todas  sus  ideas  :  dejando  medio 
por  embustero  al  pobre  Guarda  ^  á 
su  Amago  el  de  las  muías  tordas  en 
términos  de  rebatir  su  deposición^ 
algo  deprimidos  los    Tarugos  5    y 
sobre  todo  á  si  mismo  en  buen  lu- 
gar. 

El  Lie.  Tarugo  irritado  del  en- 
redo de  Carrales  no  pudo  contener- 
se sin  enfadarse  con  él  ,  y  encon- 

tran- 
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trandole  un  dia  en  sitio  de  bastan- 
te publicidad  ,  le  afeó  libremente  su 
superchería.  Carrales  como  se  vio 
hablar  tan  claro  volvió  por  si  con 
calor  ,  y  de  tal  suerte  se  enfervori» 
zaron  uno  y  otro  que  pudieron  so- 
segarlos con  dificultad.  De  resul- 
tas propuso  dicho  Abogado  no 
.seguir  el  consejo  de  su  Maestro  ,  si- 
no antes  bien  apretarle  sobre  lo  de 
'la  cencerrada  ,  y  esta  nueva  calum- 
,nia  ,  y  quitar  picaros  de  enmedio: 
cuya  idea  aprobaba  el  Albeitar 
siempre  que  se  ofrecia.  Mas  su  pa- 
dre, y  el  Lie.  Verrucal  (á  quien  se 
habia  dado  parte  del  consejo  del 
Abogado  de  Ir  ueste  )  á  quienes  ha- 
cia mas  templados  la  edad  ,  logra- 
ron volverle  á  reducir  al  primer  pen- 
jsamiento  después  de  tres  dias  de  per- 
suasión. 

•;      Y  acaso  no  hubieran  podido  conr 
vencerie^á  no  serj^oL  un  servicio 

muy 
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muy  considerable ,  que  le  hizo  Car- 
rales aquellos  dias ,  aunque  sin  pen- 
sarlo. El  caso  sucedió  asi.  Salió 
nuestro  Abogado  de  su  casa  una  no- 
che á  practicar  cierta  diligencia  á 
la  de  un  pariente  suyo  ,  y  habién- 
dose detenido  bastante  rato  se 
volvió  tarde  y  solo.  Al  pasar  por 
casa  del  Escribano  se  tropezó 
á  un  mozo  asalvajado  del  mis- 
mo Lugar  ,  el  qual  esperaba  por 
;alli  á  otro  su  emulo  ,  con  quien  es- 
taba zeloso  y  á  matar  por  una  mo- 
zuela.  El  se  hallaba  tan  precipitado 
y  ciego  de  colera  que  al  ver  al  Lie. 
Tarugo  creyó  era  su  competidor^ 
y  sin  detenerse  á  mirar  la  diferien- 
cia  del  trage  ni  dar  espacio  á  con- 
sideración alguna  ,  le  asaltó  con  mu- 
cha furia  ,  saludándole  con  gran 
multitud  de  moxicones  ,  y  puntilla- 
zos. El  Lie.  Tarugo  al  verse  tratar 
asi) -alzando  un  garrote,  que  lle- 
.  i.u  ba- 


áe  un  Líígar,  6j 

vaba  debajo  de  la  capa  ,  dio  al  tal 
mozo  un  golpazo  sobre  la  cabeza 
con  que  le  descalabró.  Mas  este  nue- 
vamente precipitado  con  la  herida, 
como  fuese  de  mayores  fuerzas  ,  y 
robustez  que  dicho  Abogado,  le  tiró 
de  un  empellón  hasta  la  pared  de 
la  citada  casa  de  Carrales ,  y  aba-^ 
lanzándose  á  él  antes  que  se  pudie- 
ra recobrar  ,  le  apretó  fuertemente 
la  garganta  con  animo  de  aho- 
garle. 

En  semejante  apuro  y  estrechez, 
y  con  toda  la  lengua  fuera  de  la  bo- 
ca se  hallaba  el  Lie.  Tarugo  quan- 
do  el  Escribano  abrió  una  ventana 
del  quarto  en  que  dormia,  para  ver- 
ter por  ella  un  gran  bañado, que  acos- 
tumbraba á  vaciar  de  ocho  á  ocho 
dias.  Contenia  entonces  toda  la  in- 
mundicia de  los  ocho  dias  antece- 
dentes ,  y  asi  por  el  peso  como  por 
el  mal  olor  ,  Carrales  deseaba  acá- 
-    •  bar 
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bar  presto  con  su  obra.  No  obstan-; 
te  como  al  asomarse  á  la  ventana 
vio  á  los  de  la  riña  debajo  ,  se  de- 
tubo un  poco  dándoles  voces  para 
que  la  dejasen  y  se  fuesen ,  aunque 
no  conoció  á  los  quereñian.  El  Abo- 
gado oyó  las  voces  ,  mas  no  estaba 
en  su  mano  el  irse.  El  mozo  aprer- 
tante  nada  oyó  ensordecido  con  la 
misma  colera  ,  y  no  pensaba  en  sol^ 
tar  á  quien  tenia  por  su  contrario. 
Carrales  ,  pues  ,  deseoso  de  despa- 
bilar con  ello  ,  y  viendo  no  hacian 
caso  de  palabras  les  encajó  acues- 
tas todo  su  deposito  :  creyéndole 
medicina  eficaz  para  dividirlos.  Por 
fortuna  la  mayor  parte  del  material 
cayó  sobre  la  cabeza  ,  cara  y  pe-? 
cho  del  que  ahogaba  al  Lie.  Taru-> 
go  ,  y  debió  causarle  demasiada  no-* 
vedad^  pues  no  solo  desasió  las  ma-? 
nos  del  pescuezo  del  otro  ,  y  cesa 
€n  su,  furia  ,  mas  tambiea  pensó  ea 

'j,^^  VG- 
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Vomitar  las  entrañas  ,  y  en  realidad 
vomitó  muchísimo  ,  aunque  no  tan- 
to. El  Lie.  Tarugo  á  quien  solo  to» 
carón  unas  raheduras  del  asperges 
de  Carrales  luego  que  se  vio  libre 
buscó  su  garrote  que  se  le  habia  cai- 
do  en  la  pelea  ,  y  habiéndole  en- 
contrado pegó  de  nuevo  con  el  mo- 
zo ,  y  le  repasó  las  costillas  unas* 
quantas  veces. 

El  uno  por  dar  ,  y  el  otro  con 
los  vómitos  ,  y  por  no  recibir,  mo- 
vieron una  bulla  grandísima  á  que 
acudieron  algunos  vecinos  ,  y  ba- 
jó también  el  mismo  Carrales.  A 
todos  causó  estrañeza  ver  al  Lie. 
Tarugo  en  aquella  disposición  5  pe- 
ro refiriéndoles  él  lo  ocurrido  con 
toda  sinceridad  pasaron  á  registro 
del  otro  ,  que  se  mantenía  aun  ten- 
dido en  el  suelo  ,  y  dando  arquea- 
das. Revolviéronle  para  ver  quiert 
era,  y  como  advertiesen  la    cata- 

E  pías- 


66  Los  enredos 

plasma  que  tenia  por  delante  ,  y  se 
había  estendido  ya  hasta  mas  aba- 
jo de  las  rodillas  ,  se  convirtió  en 
risa  ,  y  lastima  la  ira  que  hablan 
concebido  dentro  de  sus  ánimos. 
Ayudó  á  esto  que  el  mismo  mozo 
reconocido  entonces  de  que  aquel, 
á  quien  quiso  ahogar  no  habia  sido 
el  otro  mozo  su  émulo  ,  y  si  el 
Lie.  Tarugo  ,  se  afligió  notablemen- 
te de  su  engaño  ,  y  pidió  mil  se- 
rios perdones  contando  á  todos  la 
verdad  de  su  competencia.  Nuestro' 
Abogado  haciéndose  cargo  de  ello,, 
y  de  que  al  fin  el  dicho  habia  sa-- 
Jido  el  peor  librado  de  la  batalla, 
le  absolvió  fácilmente ,  y  se  iba  se-^ 
renando.  Mas  como  viese  en  aquel 
punto  algunos  de  los  desperdicios 
del  bañado  de  Carrales  que  lleva- 
ba estampados  en  el  cuello  de  la 
capa  ,  se  volvió  á  irritar  ,  y  quiso 
alzar   su    garrote  contra  Carráles- 

mis- 
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iTíismo  :  pero  reportándose  lo  mejor 
que  pudo  hecho  luego  de  ver  esta- 
ba en  la  ocasión  mas  obligado  al 
dicho  Carrales  que  ofendido  de  él^ 
pues  en  hecho  de  verdad  á  no  ha- 
ber intervenido  en  el  lance  su  opor- 
tunisimo  socorro ,  hubieralo  pasado 
mas  mal  en  el  apuro  en  que  se  vio. 
Con  esta  memoria  habló  con  algu- 
na afabilidad  al  mencionado  Escri- 
bano ,  y  vino  á  ablandarse  después 
en  la  máxima  de  hacerse  su  ami- 
go ,  no  obstante  la  reciente  false- 
dad ,  y  la  experiencia  de  sus  inten- 
ciones. 

Concluiré  este  primer  Libro  con 
la  razón  que  he  podido  adquirir  de 
los  estudios,  crianza  ,  talentos  é  in- 
clinaciones de  nuestro  Abogado,  co- 
mo tan  necesaria  para  lo  que  se  ha 
de  decir  de  él  en  adelante.  Como 
era  hijo  único  de  Padre  viejo  ,  tue 
criado  con  mucho  mimo  ,  y  con- 
E  3  tem- 
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templacion  acostumbrado  á  salirse 
con  todo  lo  que  quería.  Estudió 
la  Gramática  (en  termino  de  cin- 
co años  porque  se  aplicaba  poco) 
con  el  Domine  de  Fuemespino , 
adonde  la  habian  también  estudia- 
ndo casi  todos  los  Clérigos  de  Mi- 
sa y  olla  que  vivian  en  aquellas 
inmediaciones  f  y  casi  todos  los  Sa- 
cristanes y  Boticarios  que  se  co- 
nocían por  alli.  De  la  Filosofía 
solo  cursó  dos  años  con  la  grande 
fortuna  de  haber  olvidado  en  breve 
tiempo  ,  lo  poco  que  aprendió. 

Todo  su  cuidado  ,  y  el  de  su 
Padre  se  encaminó  á  la  Jurispru- 
dencia. Pasó  algo  de  la  Instituta 
conun  Estudiante  que  habiasidoGim- 
nasiarca  en  Valladolid  ,  y  por  cier- 
ta casualidad  estubo  en  Conchue- 
la mas  de  seis  meses  :  y  empleó  cer- 
ca de  otros  tres  en  la  Universidad, 
hasta  que  logró  graduarse  de  Bachi- 
ller. 
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Wév,  Con  estos  adelantamientos  pasó 
á  Irueste  á  imponerse  en  la  práctica, 
y  en  las  máximas  de  su  Maestro  ,  en 
donde  adquirió  un  pésimo  gusto  de  la 
facultad,  y  un  conocimiento  muy  su- 
perficial de  ella.  Pagábase  de  todo 
loque  parecía  extraordinario  aunque 
fuese  lo  peor ,  como  sucedía  regular- 
mente ^  y  asi  le  gustaban  mucho  las 
peticiones  en  dos  idiomas  ,  y  ambos 
chapurrados  como  acostumbraba  á 
hacerlas  su  Maestro  ,  y  todo  Ase- 
sor que  tubiese  numen  para  emborrar 
dos  ojas  con  un  Auto  de  prueba.  Con- 
fiíndia  el  derecho  de  Gentes ,  el  Na- 
tural ,  y  el  Civil  ^  ni  jamás  se  paró 
á  discurrir  la  razón  en  que  se  po- 
día fundar  alguna  Ley  ,  pues  solo 
atendía  á  la  corteza  de  las  cosas. 
En  fin  su  literatura  nunca  fue  mas 
que  una  estravagante  mezcla  de 
confusiones  ,  para  gloria  de  su  edu- 
cación. 

E3  Su 
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Su  mayor  desgracia  estubo  en 
los  malos  exemplos  que  vio.   Como 
su  Maestro  era  comunmente  arroja- 
do ,  y  valeroso  en  esto  de  defender 
los  pleytos  (  porque  es  de  saber  que 
á  ninguno  temia  por  difícil  ni  des- 
amparaba por  deplorado)  :  El  Dis- 
cípulo creyó  firmemente  que  asi  lo 
habiande  hacer  todos  para  llegar  al 
alto  grado  de  fama  en  que  estaba  el 
otro  5  y   propuso  en  su  corazón  no 
dejarse   vencer  en  esta  linea.    Por 
otra  parte  como  en  el  tiempo  de  di- 
cha pasantía  hubiese  visto  defender 
á  varios  por  empeño  de  los  Alcal- 
des de  sus  Pueblos  ,  del  Cura ,  ó  de 
otras  personas  expectables ,  y  ajus- 
tar  las  providencias  á  gusto  suyo, 
llegó  á  persuadirse  (  á  lo  que  ayudó 
su  poca   reflexión  ,  y  la  falta  que 
tubo  de  quien  le  aconsejase  bien)  que 
los  juicios  de  los  hombres  no  eran 
cosa  seria ,  á  lo  menos  no  tanto  co- 
mo 
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«10  lo  parecían  ,  y  que  tenían  ello» 
los  Jueces  y  Abogados  el  grandisi- 
mo  privilegio  de  hacer  lo  que  qui- 
siesen ,  y  deshacer  al  que  menos 
podía  de  los  litigantes.  Y  aunque  no 
faltó  quien  se  pusiese  de  proposito 
á  disuadirle  de  esta  idea  ,  dándole 
á  conocer  las  obligaciones  de  am- 
bos Ministerios  ,  no  la  deió  entera- 
mente.  Lo  mas  que  se  adelanto  fue 
que  quando  estaba  sereno  ,  y  no  le 
precipitaba  alguna  pasioncilla  ,  co* 
nocía  la  verdad  ,  y  los  estímulos  de 
su  conciencia  ;  pero  todo  cesaba  si 
creía  ,  como  le  era  fácil ,  y  frequen- 
tisimo,  por  el  deseo  de  hacer  su  gus- 
to, que  estaba  en  términos  de  obrar 
de  otro  modo. 

Estas  eran  las  prendas  del  Lie* 
Tarugo  y  su  Literatura  ,  quando  vi- 
no á  Conchuela.  Lo  que  hi^o  en  ade- 
lante se  irá  viendo  en  la  Historia. 
Ahora  advertimos  ,  que  aunque  se 
-T  E4  di- 
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dixo  haber  venido  de  Madrid  exa- 
minado de  Abogado ,  no  huvo  tal  co- 
sa. Corrió  asi  la  voz  ,  y  en  este  con- 
cepto estubo  siempre  5  pero  después 
de  su  fallecimiento  se  vio  que  no  te- 
nia tal  titulo.  Si  fuese  tan  grande 
nuestra  fortuna  que  lleguemos  á  es* 
ta  época  ,  referiremos  cpn  expresión 
los  motivos  de  dicho  engaño  ,  y  su 
descubrimiento ,  pues  fihora  solo  an- 
ticipamos la  especie  por  ser  tan  im- 
portante ,  y  por  si  no  Uegamo? 
allá. 


LU 
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LIBRO  SEGUNDO. 

TJ^Xcelente  idea  del  Licenciada 
Jjj  Berrucal  sobre  que  sea  Al- 
calde el  Abogada,  Redúcese  él  é 
serlo.  "Disputa  entre  los  dos  Tarur 
gos  ,  sobre  el  niejor  medio  de  do- 
minar  en  los  Lugares.  Sale  con 
efecto  por  Alcalde  dicho  Abogado^ 
y  el  Albeitar  por  su  compañero  ,  de 
cuyas  resultas  se  establece  la  amis^ 
tad  proyectada  con  el  escribano. 
Lo  que  pasó  al  Cura  ,  y  al  Sacris- 
tán con  el  mismo  Abogado  ,  en  oca^ 
sion  de  ir  á  darle  la  enhorabuena  del 
"Empleo,  Quarto  en  que  estudiaba, 
Primer  JPleyto  que  le  buscó.  Su  he- 
roica defensa^  y  disputa  que  tuvo 

con 
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con  dichos  amigos.  Alborota  repen-^ 
tino  del  Lugar  ,  causado  pOT'  un 
Buey.  Disposiciones  del  Licenciado 
Tartígo  ^  y  su  desgracia.  Prisión 
de  dicho  Buey.  Sentencia  \que  se  pro- 
nuncio  contra  su  osadia.  Su  execu- 
cton.  Burla  que  hicieron  de  ella 
ciertos  'Estudiantes.  Pesadumbres 
del  Licenciado  Tarugo ,  y  accidentes 
con  que  vuelve  á  labrar  ¡a  fortuna 
su  consuelo. 


Re- 
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REsuelta  por  ambos  Tarugos  la 
amistad  del  Escribano  Carra- 
les ,  se  les  pasó  casi  todo  el  resto 
del  año  en  pensar  entre  los  dos ,  y 
el  Presbítero   algún    medio   que    la 
hubiese    de    atraer     infaliblemente, 
sin  alguna  sumisión  de  parte  suya, 
porque  esta  se   hacia  al  viejo  muy 
gravosa.  Como  el  tal  Carrales  era 
muy  picaro  ,  no  dexaba  de  ser  di- 
fícil el   proyecto  f  y  asi  todas  las 
ideas   formadas   en   la    razón    iban 
saliendo  inútiles.  Por    entonces   dio 
dicho  Escribano  en  concurrir  á  casa 
del  Licenciado  Berrucai  con  alguna 
frecuencia  mas  que  solia  5  y  asi  éste 
como   el  Licenciado  Tarugo  ,  cre- 
yeron era  novedad  favorable  á  sus 
intenciones.  Ma§  el  viejo  que  tenia 
mas  experiencia  del  mundo  que  los 

dos, 
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dos  ,  lexos  de  persuadirse  en  ello 
alguna  ventaja  ,  temió  ,  y  lo  dixo  á 
los  otros  ,  que  tales  visitas  llevaban 
por  blanco  á  la  sobrina  del  Clérigo 
que  estaba  de  saca  ,  y  en  ninguna 
manera  á  éste  ,  y  sus  amigos.  El 
Licenciado  Berrucál  se  dio  poí  muy 
sentido  de  semejante  aprensión,  por 
quanto  habia  concertado  con  el  tio 
Tarugo  de  casar  al  Abogado  con 
dicha  su  sobrina  ,  y  tenia  por  afren- 
ta aun  la  imaginación  de  pretender- 
la un  hombre  como  el  Escribano: 
quanto  mas  el  que  se  creyese  que 
ello  podría  ser  asi.  Lo  cierto  fue 
que  la  mencionada  novedad  nada 
produjo  en  favor  de  la  idea  ,  como 
ni  tampoco  otros  diferentes  arbitrios, 
que  se  usaron  con  infelicidad. 

Llegó  en  fin ,  el  termino  de  aquel 
año  sin  haber  adelantado  cosa  en 
la  materia  ;  y  un  .dia  después  de 
bastante    meditación  ,  le  ocurrió  al 

Li- 
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Licenciado  Berrucál  un  famoso  me- 
dio para  conseguirla  ,  reducido  á 
que  el  Licenciado  Tarugo  fuese  Al- 
calde en  Conchuela  en  el  año  pró- 
ximo. Propúsolo  á  padre  ,  é  hijo, 
y  el  tio  Tarugo  asintió  desde  lue- 
go ,  confesando  la  eficacia  del  ar- 
bitrio :  y  empezaba  á  dar  disposi- 
<ciones  para  manejarlo.  Pero  el  Abo- 
gado hizo  alguna  resistencia  dicien- 
-do  lo  primero  :  no  era  tiempo  ya 
de  solicitar  aquella  elección  por 
iestar  inmediatísima  ^  y  lo  segundo, 
que  él  habia  oido  siempre  ,  que  el 
empleo  de  Juez  era  mejor  para  ad- 
quirir enemigos,  que  no  apasionados. 
Calla  hijo  ( dixo  entonces  su  pa- 
dre )  que  tu  no  tienes  experiencia 
de  estas  cosas.  La  elección  está 
inmediatísima  ,  pero  esto  no  quita 
que  se  haya  de  hacer  como  quera- 
ramos  5  y  tu  lo  verás.  En  lo  que 
dices  qu€  el  oficio  no  es  proporcio- 
na- 
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Dado  para  ganar  amigos  ,  también 
te  engañas  :  ninguno  otro  mejor 
para  el  caso.  ¿No  has  oído  que  los 
Alcaldes  son  los  Reyes  en  sus  Pue- 
blos ,  cuya  verdad  no  puede  menos 
de  hallarse  en  vuestros  estudios? 
¿Pues  si  los  Alcaldes  son  tanto, 
cómo  habrá  quien  no  quiera  ser  su 
amigo  ?  ¿Has  visto  tu  alguno  que  no 
lo  quiera   ser  de   los  Reyes? 

A  ver  (  dixo  el  Licenciado  Ber- 
rucal )  que  puede  Vm,  responder  so- 
brino á  las  razones  de  su  padre? 
¿Negará  Vm.  que  es  muy  clara  ver- 
dad todo  lo  que  ha  dicho  ?  No 
hablen  Vmds.  tonterías  (  respondió 
el  Licenciado  Tarugo  ,  sin  dejar 
proseguir  al  Clérigo.)  ¿Qué  compa- 
ración tienen  ios  Reyes  con  los 
Alcaldes  ?  ¿No  ven  Vmds.  que  los 
prim.eros  tienen  Provincias  que  dar 
á  los  que  estiman  ,  y  los  segundos: 
no  j  y  no  ven  quanto  importa  para 

el 
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el  caso  ,  esta  diversidad  ?  Si  yo 
tuviera  esa  ventajosa  proporción, 
yo  cazaria  pronto  al  Escribano, 
aunque  de  verdad  no  lo  haria  en- 
tonces ,  porque  para  nada  le  necesi- 
taba. Como  quiera  que  sea  sobrino 
(  repuso  Berrucal )  aunque  los  Al-» 
caldes  no  tengan  Provincias  que  dar 
á  los  que  estiman  ,  tienen  muchos 
medios  ,  y  ocasiones  de  hacerlos 
favor  :  y  de  aqui  es  ,  que  comun- 
mente tienen  mas  amigos  en  el  Mi- 
nisterio ,  que  fuera  de  él ,  si  hemos 
de  creer  á  la  experiencia  que  es 
madre  de  la  ciencia. 

Además  de  esto  ,  en  nuestro  ca- 
so ,  como  Carrales  es  Escribano ,  y 
por  su  oficio  tendrá  que  acompañar 
á  Vm.  todos  los  dias  ,  si  fuere  Al- 
calde ,  es  claro  que  se  han  de  tra^ 
tar  muchisimo  ^  y  este  trato  por 
sí  solo  puede  ser  bastante  á  enta- 
blar la  amistad  ,  tras  que  andamos 

aho- 
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ahora.  Finalmente  ,  tanto  le  dixe-^ 
ron  ,  y  apretaron  en  la  materia^ 
que  se  allanó  ei  Licenciado  Taru- 
go á  ser  Alcalde. 

Faltaba  tratar  de  quién  había 
de  ser  su  compañero.  El  tio  Taruga 
advirtió  que  si  el  otro  Alcalde  fue-- 
ra  ,  como  se  temia  Gaspar  Fernan- 
dez ,  ü  otro  hombre  asi  ,  seria  al- 
gún atamiento  para  su  hijo  ^  pues 
se  vería  precisado  á  obedecerle  en 
muchas  cosas  ,  ó  á  no  salir  de  dis- 
putas ,  y  competencias  con  él ,  y 
por  tanto  convendría  mucho  ,  que 
el  tal  compañero  hubiese  de  ser 
otro  mas  fácil  de  manejar.  El  Li- 
cenciado Tarugo  contradixo  tam- 
bién esto  ,  protestando  que  él  era 
hombre  para  hacerse  respetar  del 
tal  Fernandez  ,  y  de  otro  quaiquie- 
ra  ;  mas  en  fin,  quedó  decidido  hu- 
biese de  ser  dicho  su  compañero, 
una  persona  blanda  ,  y  manejable. 

En 
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En  semejante   resolución  se   pensó 
algún   tanto   acerca   del   sugeto  en 
quien  concurriese  la  mencionada  ca- 
lidad ,    y    por   último  ,   pareció  al 
Licenciado  Berrucál  era  el  mas  le- 
gitimo   para    el  caso  Morcillas  el 
Albeitar  ^  pues  ni  sabia  ,  ni  quería, 
ni  aun  podia  querer  la  menor  cosa 
contra  la  voluntad  de  los  Tarugos, 
como  á  ellos  les  constaba.  Y  el  vie- 
jo  reconociéndolo  asi  ,  congratuló 
al  primo  por  la  ocurrencia  ,  asegu- 
rando además  ,  que  su  elección  te- 
nia mucha  cuenta  al  mismo  Mor- 
cillas ;   pues   á  lo  menos   mientras 
tuviese  la  Vara    no    se   hablan   de 
meter  con  el  en  si  yerra  ,  ó  no  yer- 
ra ,  y  podria  grangear  algunos  ami- 
gos 5  para  en  adelante. 

Determinado  pues  ,  que  hubie- 
sen de  ser  Alcaldes  el  Albeitar  ,  y 
el  Abogado  ,  pensóse  sobre  el  mo- 
do de   conseguirlo.    El  Licenciado 

F  Ber- 
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Berrucál  aseguró  que  su  cuñado  el 
Alcalde  Juan  Cucharero  ,  era  el 
todo  del  Ayuntamiento  ,  y  votos 
de  reata  suyos  ,  uno  de  los  Regi- 
dores ,  y  los  Alcaldes  de  la  Her- 
mandad. Con  que  cogido  aquel ,  res- 
taban solo  otros  quatro  vocales :  el 
otro  Alcalde  (el  del  juicio  de  la 
leña  del  monte)  el  un  Regidor  ,  el 
Procurador  Sindico ,  y  el  Alguacil. 
Pues  el  que  al  tal  cuñado  le  coge- 
ría él  ,  no  podia  dudarse  :  por 
quanto  aunque  era  algo  duro  de 
cabeza  tenia  en  la  ocasión  secreto 
para  ablandársela  ,  y  asi  que  se 
pensase  de  los  otros. 

En  quanto  á  estos  tampoco  pa- 
reció gravísima  la  dificultad  ,  pues 
el  Alguacil ,  y  el  Procurador  Sin- 
dico 9  eran  íntimos  del  tio  Tarugo, 
y  el,  insinuado  Regidor  lo  era  del 
Albeitar.  El  otro  Alcalde  quedan- 
do solo ,  poco  hacia   ni  deshacia: 

adc- 
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lademás  que  se  esperaba  pudicsea 
vencerle  aun  los  compañeros  ,  y 
especialmente  una  de  las  Regidoras 
que  asistia  mucho  á  su  casa.  Por 
lo  qual  llamando  al  Albeitar ,  y 
enterándole  de  todos  estos  proyec- 
tos 5  se  le  dio  orden  de  agenciar 
eon  destreza  la  pretensión  en  la 
parte  que  le  tocaba.  De  lo  mismo 
se  encargó  el  Presbítero  ,  y  uno, 
y  otro  lo  hicieron  con  la  eficacia 
que  se  dexa  considerar  ,  habiendo 
de  ser  la  elección  de  alli  á  tres 
días. 

En  el  intermedio  viendo  el  tio 
Tarugo  á  su  hijo  cercano  á  ser 
Juez  ,  le  dio  admirables  consejos, 
dictados  por  su  experiencia  ,  para 
el  desempeño  de  un  cargo  tan  ter- 
rible ,  los  quales  desgraciadamen- 
te se  han  perdido  por  incuria  de 
los  Historiadores  de  Conchuela,  Des- 
pués pasando  á  su  elemento,  quie- 
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ro  decir  ,  al  impulso  de  perpetuar 
en  su  casa   la    superioridad  ,  y  el 
despotismo  le  advirtió,  costaba  gran- 
disimo  trabajo  el  llegar  á  poderlo 
todo  en  un  Lugar.  Es  necesario  ,  di- 
xo  ,  complacer  á  los  que  son  algo 
en  todo  ,  y  en  todos  tiempos.  Mu- 
chas veces   hay  que  aguantar  des- 
vergüenzas ,  y  tolerar  injurias.  Pero 
la  mayor  ,  y  mas  indispensable  pre- 
cisión es  la  de  hacer  la  vista  gorda 
en  los  delitos  siempre  que  esto  sea 
posible  ,  y  especialmente  en  los  co« 
metidos  por  los   ricos  ,  y  por  los 
medianos.    Pues   aunque   es   verdad 
hay  personas  ,  que  adquieren  el  do- 
minio en  sus  Lugares  ,  por  el   ca- 
mino contrario  ,  esco  es  ,  con  for- 
taleza ,  despreciando  á  todos  ,  cas- 
tigando al  que  cae  ,  y  en  una  pa- 
labra ,  haciéndose  temer  :  estos  son 
los  menos  ,  y  su  dominio  es  poco 
durable.    El  camino    seguro   es    el 
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qm  te  he  dicho  ,  pues  siempre  se 
cazan  las  moscas  con  miel ,  y  lo 
mismo  los  hombres. 

Bien  dicho  (respondió  entonces 
el  Licenciado  Tarugo )  mas  yo  ase- 
guro á  Vm.  ,  que  para  mantener 
el  dominio  que  me  encuentro  ga- 
nado,  no  he  de  usar  de  ese  medio, 
sino  del  otro.  A  todos  los  he  de 
tratar  con  rigor ,  ó  como  dicen 
virga  férrea  ,  y  especialmente  á  los 
ricos.  Ahora  me  andaría  yo  adu- 
lando á  quatro  pardales  para  con- 
seguir de  ellos  bien  á  bien  ,  lo  que 
me  puedo  alcanzar  contra  su  gus- 
to, y  Hay  mas  que  quando  quiera  yo- 
algo  que  ellos  me  nieguen  ,  mover- 
lo á  pleyto  ,  y  apelarlo  al  instante 
á  la  Chancillería  ,  adonde  se  queden 
gastados  á  los  dos  primeros  pley- 
tos  ,  y  después  no  se  atrevan  á  re- 
bullir ?  Por  lo  menos  yo  he  visto 
practicar  este  arbitrio   en    algunos 
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Lugares  ,  y  siempre  con  fortuna. 
No  te  lo  negaré  ,  hijo  ,  dixo  el 
tío  Tarugo  :  pero  has  de  advertir, 
que  en  ese  caso  es  indispensable  mu- 
cho gasto  de  dinero  ,  pues  sin  él 
no  andan  los  pleytos  :  y  i  qué  te 
servirá  gastar  á  tus  contrarios  si  tu 
lo  quedares  tanto  ,  ó  mas  que  ellos? 
Créeme  esto  que  te  voy  á  decir :  los 
pleytos  son  buenos  para  vosotros 
quando  los  defendéis  por  vuestros 
derechos  ,  pero  no  quando  son  pro- 
pios ^  y  mucho  menos  quando  van 
á  Tribunal  superior  ,  adonde  no  se 
manejan  las  cosas  como  aqui  ,  y  es 
menester  hablar  con  lengua  de  pla- 
ta á  Jos  Abogados  ,  Procuradores, 
Relatores  ,  y  demás  gente  de  pluma 
que  hai  por  allá.  ¿Qué  plata,  ni  qué 
oro  ?  dixo  el  Licenciado  Tarugo. 
Con  cien  reales  que  gaste  yo  ,  han 
de  gastar  mis  contrarios  mas  de 
quinientos:  y  aun  podrá  hacer  la  fortu- 
na 
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na  que  á  mi  no  me  lleven  nada  por 
ser  Abogado  ,  y  por  que  les  envié 
dependiencias  :  en  cuyo,  caso  ,  sin 
el  menor  gasto  ,  conseguiré  quanto 
intente.  Pero  demos  que  gaste  :  no 
será  mejor  vencerlos  á  fuerza  de 
dinero  ,  que  no  complaciéndolos  en 
todo,  y  sujetándome  á  su  querer  ,  an- 
tes que  ellos  al  mió  %  Esto  mas  fue- 
ra ser  mandado  ,  que  mandar.  Por 
todas_  partes  ,  dixo  el  padre  ,  hay 
su  legua  de  mal  camino  5  pero  d 
de  la  blandura  es  mas  corto  ,  me-< 
nos  costoso ,  y  arriesgado.  Sealo 
en  horabuena  ,  respondió  el  hijo, 
pero  yo  soy  amigo  de  caminar  por 
las  dificultades.  Pues  quiera  el  cielo 
(  añadió  su  padre  ,  ya  con  lagrimas)- 
que  no  te  precipites  ,  ni  malgastes 
tu  patrimonio  ,  y  si  lo  hubieses  de 
hacer ,  sea  después  de  mis  dias. 

En  esta  platica  ,   y    otras   se- 
mejantes ocuparon  padre  ,  é  hijo  lo» 
F4  dos 
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dos  dias  últimos  de  aquel  año.  Por 
la  mañana  del  postrero,  llamó  el 
tio  Tarugo  ,  al  Procurador  Sindico, 
y  al  Alguacil  ,  á  quienes  instruyó 
brevemente  de  sus  intenciones  ,  y 
á  poca  insinuación  le  dieron  palabra 
de  seguirlas  :  pero  advirtieron  esta- 
ban anteriormente  hablados  per  el 
Escribano  ,  para  que  echasen  por 
otros  distintos  ;  y  asi  que  aunque 
ellos  no  faltarian  á  su  merced  ,  era 
posible  faltasen  los  demás  ,  pues 
sabian  estaban  cogidos  á  el  mismo 
fin ,  y  con  la  misma  anterioridad. 
Cuya  noticia  causó  algún  desaliento 
al  tio  Tarugo  ,  mas  viniendo  á  la 
noche  sus  dos  amigos  el  Presbítero, 
.y  el  Albeitar  ,  le  consolaron  coa 
mejores  nuevas.  De  hecho  ,  el  se- 
gundo habia  vencido  enteramente 
al  Regidor  que  se  le  mandó  cate- 
quizar ^  y  además  por  medio  de  la 
muger  del  mismo  Regidor  ,  y  ayu- 
dan- 
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dando  la  suya  ,  habia  sacado  el  si 
igualmente  al  Alcalde  que  no  se 
sabia  como  coger.  El  Presbítero 
aun  hizo  mas  ,  pues  reduxo  del  to- 
do á  su  cuñado  el  Alcalde  Juan 
Cucharero  ,  como  habia  ofrecido: 
y  este  aseguraba  que  no  faltarian 
por  donde  él  fuese  el  otro  Regi- 
dor ,  y  los  Alcaldes  de  la  Her- 
mandad ,  como  con  mucha  razón 
se  suponia. 

Bien  es  verdad  que  al  princi- 
pio de  su  solicitud  tubo  nuestro 
Verrucál  duro  encuentro  con  el  tal 
cuñado  ,  porque  se  hallaba  intere- 
sadísimo contra  los  Tarugos  :  pe- 
ro él  venció  en  fin  descubriéndole 
en  secreto  lo  de  la  boda  ,  pues 
la  Sobrina  del  Clérigo  con  quien 
se  habia  de  casar  el  Abogado  era 
hija  de  este  Cucharero.  Asi  se  alla- 
nó á  todo  quanto  le  pedia  su  Cu- 
ñado ,  y  aun  ofreció  la  parte  mas 
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dificultosa  y  que  era  la  elección  del 
otro  Alcalde  en  el  mismo  Albei- 
tar  Guijarro  :  por  mas  que  cono- 
cíese  se  habia  de  estrañar  muchí- 
simo, 

Al  dia  siguiente  se  hizo  la  elec- 
ción. Presenció  este  acto  el  tío  Ta- 
rugo ,  manejándolo  asi  Cucharero 
con  destreza ,  porque  sabía  bien  ,  que 
con  su  autoridad  habia  de  allanar 
qualquiera  dificultad  que  se  susci- 
tase ,  y  los  ánimos  que  no  estubíe- 
^txi  del  todo  resueltos  ,  en  caso  de 
haber  alguno.  Acostumbrábase  en 
los  Concejos  de  Conchuela  el  vo-» 
tar  en  público  ,  lo  qual  era  útilí- 
simo allí  ,  y  lo  será  en  todas  par- 
tes para  los  que  dominan.  Empezó 
á  votar  el  Alcalde  Cucharero  ,  y 
propuso  á  nuestro  Abogado  ,  y  al 
Herrador. Siguiéronle  todos  en  quan- 
to  al  primero  ,  y  por  lo  respectivo 
al  segundo  callaron  dos  de  dichos 

vo- 
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vocales  ^  pero  viendo  no  podían  re- 
sistir al  torrente  de  los  demás,  tu- 
bieron  por  bien  el  conformarse  ,  ha- 
ciendo motivo  de  obsequio  de  la 
necesidad  :  y  vinieron  á  salir  elec- 
tos ambos  nemíne  discrepante ,  co- 
mo sucede  por  lo  común  con  los 
grados  de  las  Universidades  ,  aun- 
que los  Graduados  no  lo  merez- 
can. Después  se  nombraron  los  de- 
más oficiales  de  dicho  Ayuntamien- 
to ,  y  se  concluyó  el  acto  dando 
posesión  á  los  nombrados. 

El  Escribano  que  asistió  á  él, 
y  le  autorizó  ,  el  qual  tenia  hecha- 
das  lineas  muy  diferentes  en  el  asun- 
to ,  quedó  asombrado  de  unas  re- 
sultas tan  contrarias  á  su  esperan- 
za. Conoció  interiormente  que  el 
poder  que  hasta  aquella  hora  ha- 
bla logrado  en  Conchuela  no  era 
la  mitad  de  lo  que  él  tenia  pen- 
sado ,  y  que  el  de  los  Tarugos  era 

in- 
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incontrastable.  Hizo  sobre  esto  mil 
discursos  y  reflexiones  5  fue  y  vi- 
no con  su  imaginación  por  diver- 
sas partes.  Propuso  interiormente 
no  volverse  á  fiar  ni  ser  amigo  de 
ánimos  bajos  ,  nacidos  para  servir 
como  él  los  llamaba  ,  y  que  no  co- 
nocen el  bien  de  la  libertad.  Acor- 
dósele  en  aquel  instante  la  cencer- 
rada con  que  habia  recibido  á  nues- 
tro Abogado  ,  algunas  licencias  que 
hablaba  conta  su  Padre  ,  y  todas 
las  ofensas  que  les  habia  hecho ,  co- 
mo también  sus  sentimientos  con  el 
Aibeitar  :  y  temió  ver  muy  pronto 
sobre  si  las  varas  de  ambos  Jue- 
zts  5  por  lo  que  habia  experimen- 
tado en  otras  ocasiones.  Mas  pues 
era  necesario  aconsejarse  con  el 
tiempo,  y  disimular  sus  cuidados  en 
parage  tan  publico  ,  setenó  el  ros- 
tro ,  y  se  excedió  á  si  mismo  fingien- 
do respetos  ,  y  sumisiones  con  los 

dos 
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dos  Alcaldes.  Dióles  la  enhorabue- 
na con  mucha  mas  expresión  que 
todos  los  demás  ,  y  se  particulari- 
zó con  el  tío  Tarugo  ,  ponderán- 
dole su  felicidad  en  el  mérito  de  su 
hijo  ,  y  sus  esperanzas.  Después 
acompañó  á  los  mismos  Alcaldes  á 
su  casa  ,  deteniéndose  en  la  del  tio 
Tarugo  hasta  muy  tarde  ,  hablan- 
do prodigios  de  la  dignidad  de  los 
Abogados  ,  de  su  estimación  ,  y 
privilegios  ,  y  de  lo  que  podian  ,  y 
ganaban  en  los  Lugares.  Los  Ta- 
rugos le  atendieron  con  mucha  afa- 
bilidad ,  y  asiendo  de  la  ocasión 
que  se  les  habia  ofrecido  para  su 
intento  le  convidaron  á  comer. 

Huvo  de  ceder  á  las  muchas 
instancias  ,  y  empezó  á  serenarse 
de  veras  en  su  desasosiego  ,  con 
unas  demonstraciones  tan  sinceras, 
y  tan  inpensadas.  Durante  la  co- 
piida  ,  y  después  de  ella  se  trató 

de 
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de  los  asuntos  pendientes  ,  y  de  la 
diferencia  que  hay  de  los  Jueces  de 
letras  á  los  Legos.  El  Escribano 
discurrió  altisimamente  de  todo, 
hablando  con  particularidad  ,  y 
acertada  energía  de  la  grande  for- 
tuna ,  que  decía  era  para  un  Lugar 
el  tener  Juez  Letrado  ,  acerca  de 
lo  qual  esforzó  de  tal  modo  sus 
afectos  ,  que  llegó  á  gustar  á  los 
dos  Tarugos  oyentes  :  y  aun  el  Abo- 
gado le  capituló  de  hombre  habil^ 
alia  en  su  interior» 

Quando  él  ,  como  diestro  en 
observar  semblantes  ,  reconoció  le 
estaban  propicios  del  todo  los  que 
le  atendían  ,  tocó  oportunisima- 
mente  lo  de  la  cencerrada  ,  y  to- 
dos sus  anteriores  desvíos  ,  discul-^ 
pandólos  con  tal  arte  y  sutilezas, 
que  hubiera  parecido  inculpable  en 
ellos  ,  aunque  los  Tarugos  le  escu- 
charan con  indiferencia  ,  y  por  ul- 

ti- 
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limo  tanto  dixo  y  prometió  que  sin 
dificultad  ,  ni  otro  trabajo  ó  disi- 
mulo por  parte  de  estos  ,  se  logró 
la  amistad  tan  deseada  con  el  tal 
Carrales  ,  y  se  dieron  mutuas  segu* 
ridades  de  benevolencia  siempre  cons- 
tante para  lo  succesivo» 

Advirtió  el  tio  Tarugo  la  mu- 
cha quenta  que  á  todos  tres  tenía 
esta  unión  ,  y  el  Escribano  confe- 
sándolo asi  volvió  á  ratificar  sus 
expresiones  coa  eficacia  :  y  para 
acreditarles  mejor  su  sinceridad  pre- 
vino les  era  no  menos  útil  ,  disi- 
mular con  las  gentes  del  Pueblo 
dicha  concordia  para  que  no  se  re- 
servasen de  cada  uno  de  los  nue- 
vos amigos  lo  que  sintiesen  de  los 
otros  :  y  con  ello  adclantarian, 
comunicándose  después  fielmente  las 
especies  oidas  ,  saber  quien  los  que- 
ria  bien  ó  mal  ,  y  con  el  modo  de 
pensar  de  sus  contrarios  ,   el  que 

ellos 
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ellos  debiesen  usar  en  el  proceder. 
Aprobaron  los  Tarugos  ,  y  espe- 
cialmente el  viejo  este  modo  de  dis- 
currir ,  y  cada  uno  por  su  parte 
prometió  nuevamente  subsistir  en 
aquella  amistad  ,  y  disimularla  en 
lo  posible  :  y  aun  se  permitieron 
la  libertad  de  hablarse  mal  en  au- 
sencia para  mejor  ocultarla.  Con 
esto  se  despidió  Carrales  ,  y  el  Lie. 
Verrucal  quando  supo  lo  bien  que 
se  habia  hecho  todo  ,  no  cabia  de 
gozo  por  ia  fortuna  de  sus  amigos, 
y  por  la  que  habia  experimentado 
su  proyecto. 

Conseguida  la  amistad  de  Car- 
rales con  tanta  satisfacción  de  los 
Tarugos  ,  se  empleó  el  Abogado 
algunos  dias  siguientes  en  recibir 
enhorabuenas  del  empleo  ,  que  no 
le  dejaron  tiempo  para  exercitarle 
en  la  menor  cosa.  Visitáronle  con 
este  motivo  quantos  habían  sido  d$ 

Ayun* 
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'Ayuntamiento  en  Conchuela  ,  y 
quantos  lo  querían  ser.  El  Escriba- 
no iba,  y  venia  con  el  pretexto  de 
ver  si  se  ofrecia  algo  que  trabajar^ 
pero  quando  encontraba  alli  á  al- 
guno de  los  suyos  le  hacia  señas  en 
desprecio  del  mismo  Abogado  5  se 
reía  de  sus  palabras  5  y  con  todo 
genero  de  demostraciones  daba  á 
entender  que  le  tenia  en  poco  y 
ique  conservaba  y  conservarla  siem- 
pre el  desafecto  primero.  Tarugo  el 
viejo  siempre  ,  y  el  mozo  algunas 
veces  le  correspondían  en  los  mis- 
mos términos  :  de  modo  que  ocul- 
taron á  los  mas  la  unión  que  ha- 
bían establecido.  Con  todo  no  fal- 
tó quien  la  trasluciese  por  medio 
de  un  criado  ^  y  por  este  conduc- 
to lo  supo  el  Sacristán.  Este  lo 
cantó  en  casa  del  Cura  ,  adonde 
en  sesión  formal  de  los  tertulian- 
tes se  disputó  largo  tiempo,  si  di- 
G  cha 
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cha  amistad  se  debía  creer  muy  du- 
radera ?  Y  después  de  varias  al- 
tercaciones vino  á  decidirse  que  no 
podía  tener  mucho  de  sinceridad  ni 
de  duración  5  y  que  pues  lieva- 
ba  por  divisa  el  anhelo  de  dominar, 
vendría  á  suceder  en  ella  lo  que  en 
la  de  Cesar  y  Pompeyo  ,  y  en  la 
de  Augusto  y  fJarco  Antonio.  Es- 
to es  :  conseguir  de  hecho  algún 
dominio  ,  pero  deshacerse  entre  si 
los  mismos  dominantes. 

Seis  dias  después  de  lo  ocurri- 
do pareció  conveniente  á  dicho  Cu- 
ra pasar  á  dar  Ja  enhorabuena  á 
los  Alcaldes  ,  y  especialmente  al 
Abogado  :  atención  que  habia  has- 
ta entonces  omitido  por  dar  lugar 
á  que  cumpliesen  con  ella  sin  em- 
barazo los  republicos  que  hacian 
vulgo.  Acompañóle  su  socio  el  Sa- 
cristán ,  y  el  primero  con  quien  en- 
contraron en  casa  del  Abogado  fue 
.    .  el 
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el  tio  Tarugo  que  estaba  en  el  puf- 
tal  aderezando  una  albarda.  Hicie- 
ronle  su  especie  de  cumplido  Al- 
caldeño  por  lo  que  le  tocaba  ,  y  le 
preguntaron  por  s\x  hijo.  Ei  Íes  cor- 
respondió cun  toda  urbanidad  ,  y 
los  acompañó  al  quarto  donde  este 
se  hallaba  ,  que  llaüiaron  por  mal 
nombre  el  estudio.  Habia  sido  des- 
ván en  sus  principios  ,  después  sa- 
ladero de  puercos  ,  y  últimamente 
habitación  de  conejos  mansos. 

La  venida  de  nuestro  Abogado 
-le  hizo  rrudar  de  iUirte  ,  porque 
le  eligió  desde  luego  para  su  des- 
pacho ,  por  ser  el  mas  retirado  de 
la  casa  ,  y  con  este  fin  le  limpia- 
ron ,  en  quanto  fue  posible  ,  de  to- 
das las  inmundicias  ant  ;riorcs,  ador 
nandole  ademas  con  proporción  á 
su  auo  d_'stiao.  Una  mesa  de  no- 
gal ,  quatro  taburetes  ae  la  misma 
madera  qu3  el  tio  Tarugo  encomen- 
G2  dó 
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do  á  Chillaron  ,  un  banco  antiguo, 
seis  etampas  grandes ,  y  un  quadro 
de  vara  sin  marco  ,  y  con  ia  efigie 
borrada  con  el  tiempo  ^  era  todo  el 
omenage  que  estaba  á  la  vista.  Te- 
nia también  tres  peludos  de  Estrés- 
mera  con  que  se  cubria  el  pavimen- 
to ,  un  pellejo  de  carnero  para  los 
pies  del  Abogado  ,  y  otro  mueble 
que  parecia  brasero  ,  aunque  es 
fama  no  lo  era  ,  sino  la  embra  ea 
6u  especie.  La  Libreria  no  ocupaba 
iugar  ,  quiero  decir  :  no  estrecha- 
h3L  el  aposento  \  porque  toda  con^ 
sistia  en  seis  tomos  incluso  un  Vo- 
cabulario ,  y  un  arte  de  cocina, 
los  quales  se  hallaban  colocados 
con  simetría  sobre  la  misma  mesa, 
en  el  lado  que  se  unía  á  la  pared: 
y  en  medio  de  ellos  habia  su  pues- 
to destinado  para  el  tintero ,  ala- 
ja  que  regaló  el  Lie.  Verrucal. 

£n  este  quarto  asi  adornado  se 
«  ha« 
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hallaba   el    Lie.    Tarugo  ,    despa- 
chando el  primer  pleyto  que  le  cu- 
po en   suerte  al  llegar  la  visita  de 
nuestro  Cura  y    Sacristán.    Olgose 
en  su  interior  de  que   le  encontra-» 
sen  con  el  proceso  sobre  la  mesa, 
y  los   recibió   con  mucho  agasajo. 
Ellos  le  dieron  la  enhorabuena  ,  y 
á  poco   rato  como  viese  el  Sacris- 
tán los  Autos  que  tenia  cerca  de  si 
le  dio  otra  de  que  empezase  á  es- 
trenarse en  la  facultad  ,  y  á  acre- 
ditarse por  la  tierra.  Nuestro  Abo- 
gado estimó    ambas    gratulaciones, 
y  sin   detenerse  les  refirió  el    casa 
de  aquel  pleyto.    Reduciase  todo  á 
que  dos  mugeres  de  Alvares  tubie*- 
ron  cierta  diferencia  en  el  Orno  que 
einpezó  en   palabras  ,  prosiguió  en 
mogicones  y   arañazos  ,   y  terminó 
cfi  azotes  5   pues  la    mas  feroz  de 
las  dos  asiendo  de  la  otra  por    la 
cintura    ^    y  arrojándola  sobre  su 
G3  niis- 
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misma  artesa  ,  se  Jos  sacudió  á  su 
gusto  ,  y  con  tan  buena  mano  ,  que 
á  no  haber  acudido  gente  á  apar- 
tarlas la  hubiera  dejado  en  malí- 
sima disposición  ,  ó  acaso  en  termi^ 
nos  de  no  reñir  mas. 

La  otra  luego  que  se  vio  libre 
de  su  contraria  acudió  á  vengarse, 
y  agarrando    con  furia  un  pan  se 
le  tiró  á   la  cara  ,    se  le  aplastó 
en   ella  ,  la  estrujó  las   narices  ,  y 
la   terraplenó  ojos  y  boca  :  sin  ha- 
ber podido  pasar  adelante    con  su^ 
satisfacción  ,   porque  se  lo  estorva-i 
ron  los  que  estaban  presentes.    Pe-»' 
r.o  habiendo  ido  en  aquella  tarde  su 
marido  á  consuhareJ  caso  con  un 
Abogado,  á    quien  daba   el  naype 
para    hacer  querellas  ,  y  tenia  al-^ 
tisima  fama   en  este   punto  ,    trajo: 
una  de  tres  pliegos  contra  la  azo- 
tante que  rajaba  los   postes.  Y  co- 
mo de  sus  resultas  estubiese  la  tal 

ar- 
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arrestada  ^  su  marido  se  valió  del 
Lie.  Tarugo  para  que  la  defendie- 
ra ,  inducido  á  ello  de  Carrales, 
destinado  ya  en  su  imaginación  pa- 
ra Escribano  acompañado  de  la 
causa, 

Yá  pensaba  yo  (dixo  el  Sacris- 
tán luego  que  oyó  el  caso  del 
pleyto)  que  todo  sería  alguna  que- 
rella. ¿No  es  bueno  señores  que  la 
jnayor  parte  de  los  pleytos  de  es- 
ta tierra  hayan  de  ser  querellas 
y  riñas  ,  por  lo  común  tan  ridicu- 
las como  la  presente  ?  Aseguro  á 
ustedes  que  quando  yo  vivia  en  Es- 
cariche  ,  y  escribía  lo  que  trabá> 
jaba  aquel  famoso  Abogado  que  allí 
murió  las  mas  de  nuestras  ocupa- 
ciones eran  de  esta  clase  :  de  mo- 
do ,  que  al  ver  yo  entrar  al  litigan- 
te le  preguntaba  ya  por  la  expe-' 
riencia  :  ¿qué  es  esto  amigo?  le 
han  dicho  á  v.  md.  Ladrón  ó  cosa 

G4  asi, 
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asi  ,  ó  lo  ha  dicho  v.  md.  ?  y  po- 
cas veces  me  erraba  en  la  alter- 
nativa. 

Es  verdad  ,  respondió  el  Cura 
que  en  esta  tierra  ,  y  en  la  mia 
son  mas  comunes  que  en  otras 
partes  semejantes  ridiculas  causas. 
Apenas  ocurre  entre  dos  personas 
de  mediana  esfera  ,  y  de  poca  di- 
versidad en  la  fortuna  ,  qualquie- 
ra  riñuela  de  alguna  consideración, 
que  inmediatamente  el  que  se  juz- 
ga ofendido  marcha  por  su  quere- 
lla ,  y  la  trae  llena  de  pondera- 
ciones ^  y  si  el  otro  se  defiende 
se  arman  unos  pleytos  que  algu- 
nas veces  se  siguen  con  tesón  ,  y 
notables  gastos.  Por  lo  qual  con  la 
experiencia  que  tengo  de  estas  co* 
sas  ,  si  me  hallara  con  facultad 
de  hacer  Leyes  habia  de  poner  or- 
den en  ellas.  Mandaría  que  solo 
56  adjnitiescn  querellas  por  escrito 

so* 
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sobre  injurias  verbales  quando  es- 
tas fuesen  de  las  cinco  mayores 
contenidas  en  la  Ley  ,  ú  otras  evi- 
dentemente iguales  ó  poco  inferio- 
res ^  pero  en  todas  las  demás  que 
procediesen  los  Jueces  sin  formar 
Autos  á  examen  ,  y  castigo  de  de- 
lito 5  con  arreglo  á  sus  circunstan- 
cias :  en  los  mismos  términos  que 
lo  establece  nuestro  Derecho  en  los 
Juicios  Civiles  de  poca  quantía.  Pro- 
videncia que  á  mi  parecer  sería  útil 
para  este  país,  y  para  los  septentrio- 
nales  del  Reyno  :  en  los  quales  mas 
que  en  otros  se  ven  estas  despre- 
ciables criminalidades  ,  ruinosas  á 
los  que  las  siguen  ,  molestas  á  los 
Jueces,  y  solo  útiles  á  los  Aboga- 
dos y  Escribanos  que  trabajan  en  ellas. 
Pero  dejando  lo  que  no  podemos  re- 
inediar ,  oygamos  lo  que  este  Caba- 
llero ,  si  gusta  decirlo  ,  piensa  hacer 
en  la  defensa  del  pleyto  presente.    .  / 

Mu- 
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Muchos  inotivüs  tengo  respon- 
dió ei    Abogado   ,    para    emplear 
todos  mis  esfuerzos    en  esta  causa. 
El  ser  la  primera  ,    el    habérseme 
confiado   á   inñuxo    de    un   amigo  ^ 
y  el  hallarse  el   Alcalde   interesa- 
do  por   la   parte   que  he  de  defen- 
der ,  porqué  es   hermano  suyo   de 
leche  según   me  escribe  ,  m.e  obli-^ 
gan   eficazmente    á  mirar   la    cosa 
con  particularidad,  y  me  han  he- 
cho afanarme  muchísimo  estos  dias. 
Pero  gracias  á  Dios    tengo  ya  casi 
concluida  la   petición:. la  qual  aun^ 
que  no  es  tan    larga  como  la    del 
contrario    ,  sé  ciertamente  que    le 
ha   de   espantar  ,  no  menos    que  al 
Juzgado  ,  y  confundir  al  Abogado 
adverso.  ¿A  qual  de  las  partes  de- 
fiende   V.  m.  ?    preguntó    el  Cura. 
A    la   azotante    respondió    nuestro 
Tarugo  ,  y  no  solo   azotante  ,    si- 
no que   ella  fue  la  que  empezó  lat 


ri- 
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Vlñá  ,  ía  que  peor  habló  ,  y  es  se- 
gún dicen  Jos  testigos  tan  sobervia 
y  desvergonzada  ,  que  ha  sufrida 
antes  de  ésta  otras  catorce  quere- 
llas por  exceder  en  lengua  y  nja-f 
nos  ^  en  todas  las  quales  ha  sali- 
do á  lo  menos  condenada  en  coa? 
tas.  l:h 

.  ¿Y  con  todas  esas  circunstancias, 
añadió  el  Cura  ,  piensa  v.  md.  ha-í 
cer  tanto  fruto  con  su  petición  ?  Si 
señor  respondió  Tarugo  :  y  en  se- 
mejantes casos  deplorados  es  adon-i 
de  brilla  mas  Ja  habilidad  de  los 
facultativos  5  asi  como  se  acredi-, 
ta  mejor  un  Medicó  "quando  cura 
aun  moribundo  desauciado  por  otrosj 
que  curando  un  resfriado  ó  unos, 
savañones.  Pero  advierta  v.  md.  ,> 
replicó  el  mismo  Párroco  ,  que 
hay  en  esa  comparación  una  diver- 
sidad notabilisima  ,  que  la  hace 
claudicar.    El  JMedico  en   la  cura 

del 
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del  moribundo  no  falta  á  su  obli- 
gación antes  la  cumple  5  pues  esta 
le  manda  no  desemparar  al  enfer- 
mo ,  aun  en  ese  caso  lastimoso  en 
que  le  consideramos ,  y  hacer  quan- 
to  pueda  por  darle  salud  ,  que  es 
en  todos  tiempos  el  objeto  y  fin 
del  Medico  y  de  la  Medicina.  Pe- 
ro al  Abogado  le  obliga  su  insti- 
tuto á  dejar  esos  negocios  quando 
están  en  los  términos  que  v.  md. 
habla  :  porque  el  objeto  de  la  Ju- 
risprudencia ,  y  del  Abogado  no 
es  promover  los  pleytos  ,  sino  la 
Justicia. 

¡O  Señor !  dixo  el  Lie.  Tarugo^ 
y  qué  escrupuloso  es  v.  md. !  ¿Con- 
que según  eso  no  debemos  los  Abo- 
gados defender  los  pleytos  ,  sino 
quafldo  son  justos  ?  ^Quién  duda 
eso  %  respondió  el  Cura.  Precin- 
diendo  por  ahora  de  aquella  duda 
de  los  Theologos  :  si  el  Abogado 
,;  .i  pue- 
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4)uede    ó    no  defender  la    opinión 
menos  probable  ( acerca  de  la  qual 
habia  mucho  que  decir  ,   y  no  fal- 
tará ocasión  en  que  v.  md.  me    lo 
oiga )  5  en  lo  que  toca  á  los  casos 
en  que  falta  la  Justicia  claramente, 
íComo  sucede  en  este   pleyto  según 
v.  md.  nos  le  ha  referido  :  nadie  ha 
pensado    hasta  ahora    que   pueden 
idefenderse  ,  y  que   quien  lo  egecu- 
te  no  quede   obligado  á  restituir  á 
las  partes  lo  que  las  haga  gastar. 
Pues   valga  la  verdad  replicó  Ta- 
rugo :  ha  conocido  v.  md.  muchos 
Abogados   que   egerciten    el   oficio 
con  ese  rigor  !  Y  ha  visto  por  for- 
tuna muchas   restituciones    de   esa 
•clase  ,  entre  los  varios  pleytos  que 
se  defienden  cada  dia  sin  tanta  jus- 
tificación ?  Responderé  á  todo,di« 
íXo  el   Cura  :    pero   antes  advierto 
•  que  para  el  asunto  no  condúcele! 
que  haya  yo  visto  ó  no  algo   de 

eso. 
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eso.  Demos  que  todos  los  Aboga^ 
idos  hicieran  lo  contrario  ,  de  lo 
•que  aconsejo  á  v.  md.  Esto  pro- 
baría que  erraban  todos  ;  pero  no 
poJia  probar  que  acierten  los  que 
les  imitasen.  Yá  sabe  v.  md.  que 
si  un  ciego  se  deja  guiar  de  otro 
ciego  ,  ambos  caerán  en  el  preci- 
picio ^  y  lo  mismo  sucederá  si  fue- 
sen muchos  ,  m.as  también  ciegos  los 
que  It  guiaren. 

Hecha  esta  prevención  respon- 
do a  la  pregunta  de  v.  md. :  que 
he  visto  ,  y  conozco  algunos  Abo- 
gados arregladísimos  en  su  egerci- 
-cio  ,  los  quaies  no  defenderán  un 
plcyto  injujto  ,  ccjn  positivo  cono- 
cimiento de  que  lo  es  ,  aunque  es- 
peraran de  ello  las  mayores  utilida- 
des. Y  no  tiene  v.  md.  que  dudar 
la  certeza  de  esta  proposición.  Me 
consta  con  toda  evidencia  que  estando 
pendiente  en  .Valladolid  un  pleyto, 

en 
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en  el  qiial  era  interesado  mí  mis- 
.mo  Padre  ,  no  encontró  la  otra 
parte  algún  Abogado  de  fama 
de  los  de  aquélla  ilustre  Chanci- 
lleria  ,  que  quisiese  impugnar  la 
sentencia  del  inferior  :  y  fue  pre- 
ciso lo  egecutase  uno  de  aquellos 
que  solo  son  patronos  de  pley- 
tos  olvidados.  Con  la  misma  in- 
tegridad he  visto  proceder  a  algu- 
nos en  los  Tribunales  inferiores. 
Y  en  Madrid  ,  Granada  ,  y  todas 
las  demás  Audiencias  mayores  del 
Rcyno  ,  es  moralmente  imposible, 
•hayan  de  faltar  diferentes  egempla* 
res  de  lo  propio. 

Y  pues  nos  ha  traído  la  con- 
versación naturalmente  á  este  pun- 
to :  he  de  referir  á  v.  md.  cierto 
agravio  que  se  ha  hecho  en  este 
Siglo  á  Abogados  Españoles  ,  pa- 
ra que  vea  quanto  pierde  la  fa- 
cultad ,    y  auQ  la  misma  Nación, 

ea 
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-I-       en  que  haya  entre  nosotros    algu-* 
nos    que    patrocinen     la    injusticia. 

^.o4f.  Un  moderno  á  quien  no  se  puede 
negar  la  circunstancia  de  docto, 
aunque  poco  propenso  á  elogiar  á 
sus  compatriotas  (á  excepción  de 
los  que  tienen  la  suerte  de  ser  sus 
amigos )  en  ciertas  cartas  que  dio 
al  público  ,  hizo  un  retrato  fiero, 
y  horrible  de  los  Abogados  Espa- 
ñoles ,  colocándolos  en  el  mismo 
lugar  estimación  y  honra  ,  que  me- 
recen tener  todos  los  tiranos  y  la* 
drones  del  mundo  5  pues  no  quie- 
ren decir  otra  cosa  las  expresio- 
nes que  usó  para  pintar  su  mala 
conducta.  Supuse  y  repito  que  es- 
te fue  agravio  ,  y  tan  notorio  que 
no  lo  han  querido  creer  los  mis- 
mos estrangeros  sabios  á  quienes 
le  intentó  persuadir  ^  pero  es  muy 
regular  le  creyesen  otros  de  in- 
ferior conocimiento 5  y  que  estén  to- 
da- 
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iSaviá  en  la  «lisiTia  aprensión  éon 
sumo  deshonor  de  la  entereza-^  y 
cvirtud  de '  nuestros  compañeras. 
"Afrenta ,  que  como  dixé  ,  han  oca- 
sionado en  parte  los  malos  Aboga- 
dos con  los  desarreglos  de  su  pro- 
ceder. Pues  aunque  es  verdad ,  que 
la  mayor  culpa  en- el  asunto  ^ es  del 
referido  escritor  ,  por  la  poca  con^ 
sideración  con  que  se-  |>úsó  á  tra- 
tarle ;  queda  su  parte  á  los  otros j 
ique  haciendo  tan  mal  empleo  de  sus 
talentos  ,  le  dieron  algún  motivo 
jpara  creer  iban  todos  por  una  señ¿ 
da  ^  aiinque  en  creerlo  asi  hiciese 
inal ,  y  obrase  ,  como  va  dicho^ 
con  ligereza.  k^^';.?  bb^otr^va  i 

Bien  es  verdad ,  que  tjn  discí- 
pulo suyo  ,  de  quien  es  seguidd 
ton  pasos  muy  desiguales  ,  trocó  el 
retrato  ,  y  nos  quiso  honrar  tanto^ 
como  el  otro  nos  infama.  (Vea  Vmd. 
quanto  hace  paca. la  diversidad-is 
i----  H  sus 
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sus  juicios  ,  el  ser  éste  Abogado ,  y 
aquel  no. )  En  la  pluma  ,  pues  ,  del 
tal  discípulo  ,  todos  los  Abogados, 
á  excepción  de  poquísimos  ,  y  espe- 
cialmente los  del  Tribunal  adonde 
escribe  ,  son  dechados    de   perfec- 
írion.  Mas  ,  es   la   lastima  ,  que  se 
engañó  casi  tanto  como  su  Maestro. 
JNÍi  hay  tanta  bondad  ,   como  quie- 
re el  uno,  ni  tanta  maldad  como^quie- 
Ire    el  otro.  Medio    tutissimus  ibis, 
Pero  lo  que  importa    á  Vm.  ,  por 
cuyo  provecho  me  he   dexado  lle- 
var á  esta  digresión  ,  es  conocer  ,  é 
imitar  las  perfecciones  de  algunos, 
y  huir  con  todo  su  corazón  de  los 
defectos  del  mayor  número.  Si  Vmd. 
lo  hiciere  asi ,  logrará  aquella  gran 
fortuna  ,  tan    recomendada    por  el 
Apóstol ,    de   cumplir    exactamente 
con  su  Ministerio  ,  á  que   debe  as- 
pirar todo  buen  Christiano  ,  y  ten- 
drá mucha  fam^  ,  y  sincera  estima- 
ción. 
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cíon  ,  entre  quantos  le  conozcan. 
Al  contrario  ,  si  Vmd.  siguiese  ,  é 
imitase  ,  como  promete  ,  á  esos 
infelices  Leguleyos  que  caracterizan 
S.  Bernardo  ,  y  nuestro  insigne  Mel- 
chor Cano  :  esos  digo  discípulos  de 
Carneades  ,  que  para  todas  las  cau- 
sas hallan  razones  :  vivirá  Vm.  in- 
feliz ,  y  hará  un  papel  ridículo  en- 
tre las  gentes  :  logrando  á  lo  mas 
alguna  estimación  pasagera  entre 
ios  malos  ,  ínterin  le  necesiten  ,  ó 
creyeren  les  puede  servir  de  escu- 
do á.su  malicia. 

Juzgará  Vm. ,  Señor  Cura  ,  di- 
xo  el  Abogado-,  que  me  ha  conven* 
cido  con  su  plática  á  no  defender 
este  pleyto  ,  ni  los  demás  que  me 
vengan  de  tanta  dificultad.  Pero 
sepa  ,  que  no  es  asi  ,  ni  me  mo- 
verá á  tal  cosa  aunque  mas  multi- 
plique sus  sermones  ;  lo  qual  sqsi 
dicho  para  que  nos  escusemos  de 
H  3  ellos. 
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ellos.  Si  Ymd.  ha  conocido  ésos  Abo*- 
gados  ridículos  ,  y  escrupulosos  tait 
parcos  en  exercitar  su  oficio  ,  yo 
iconozco  otros  muchos  que  no  son 
menos  que  ellos  por  ningún  capitu-» 
lo  ,  los  quales  despachan  á  todo 
penitente  en  qualquier  estado  en 
que  le  hallan  ^  y  con  eso  logran 
-mucho  concepto  ,  no  solo  entre  los 
malos,  sino  entre  todos  los  hom-t. 
bres.  Podía  citar  á  Vmd.  varios  exem» 
piares  ,  pero  basta  el  de  mi  Maes-* 
tro.  ¿Quién  negará  que  este  es  un 
Abogado  grande  por  todos  lados^ 
y  que  tiene  muchísima  fama?  Pues 
^ea  Vmd.  que  en  su  vida  ha  dexadoi 
pleyto  alguno  sin  defender  de  quañ* 
tos  le  han  buscado  5  ni  habrá  quien 
pueda  decir  otra  cosa  con  verdad¿ 
¿Pues  por  qué  he  de  pecar  yo  ea 
imitar  á  quien  acierta?  Añado  que 
varios  pleytos  defendidos  por  él^ 
de  estos  de  que  hablarnos  ,.  han.  sido 

ape- 
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apelados  á  las  Chancillcrtas  ^  adoij-* 
de  debieran  haberle  castigado  si» 
foera  cierto  que  hacia  mal  ,  y  co.Hr 
todo  no  le  han  dicho  la  menorr 
cosa  en  el  asunto.  Porque  aunque^ 
es  cierto  que  ha  sido  multado  seis; 
veces  ,  y  dos  suspendido  de  Ofício:? 
en  todas  las  causas  en  .que  esto  Je> 
ocurrió  hizo  de  Asesor  ,  y,  nq  d§'- 
Abogado. 

I  Con  que-  en  la  inteligencia  de 
que  sé  lo  que  me  conviene  en  esn 
tos  lances :  será  bueno  que  cada> 
uno  obre  como  le  parezca  ,  y  n,Pi 
nos  metamos  en  escudriñar  concien^ 
cias  agenas  \  aunque  no  por  esa 
dexo  de  estimar  los  consejos  de 
Vmd.  ,  y  su  buena  intención.  Pues^ 
yo  ,  respondió  el  Cura  ,.  en  las  ad-f 
venencias  que  Vmd.  ha  oido  ,  na 
tengo  otro  interés  que  el  de  su  pro- 
vecho. Amo  á  Vmd. ,  y  tengo  ade- 
más mucha  obligación  de  exortarle 
.    ^  ^        H3  al 
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al  bien  5  y  asi  créame  que  deseosa 
de  cumplirla  ,  no  dexaré  de  repetir 
mis  advertencias  quando  lo  pida  la 
ocasión  ^  y  de  instarle  con  la  misma 
sinceridad  que  ahora  y  aunque  Vmd, 
se  enfade  ,  á  que  no  desperdicie  su 
talento  ^  y  á  que  busque  en  su  exer- 
cicio  con  los  pocos  ,  la  verdadera 
felicidad. 

Al  decir  esto  se  levantó  dicha 
Cura  para  irse.  Pero  el  Sacristán 
que  en  la  seriedad  de  la  conversa- 
ción antecedente  no  habia  hablado 
ni  una  sola  palabra ,  como  tubiese 
eficaz  deseo  de  ver  la  petición  que 
estaba  formando  el  Licenciado  Ta- 
rugo ,  le  supJicó  se  detuviera  ,  y  á 
éste  que  le  hiciese  el  gusto  de  mos- 
trársela 5  protestando  que  desde  que 
él  habia  sido  stmipasante  en  Esco- 
pete ,  conservaba  una  gran  afición 
á  leer  escritos  de  Abogados  ,  y  se 
hechizaba  con   los  iporques.  El  Li~ 

ccn- 
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cenciado  Tarugo  á  quien  agrada- 
ban poco  los  discursos  de  los  dos 
compañeros  ,  se  escusó  de  leer  la 
tal  petición  con  diferentes  motivos; 
ya  con  que  estaba  en  borrador  ,  y 
tal  que  aun  él  mismo  no  la  entendia. 
en  algunas  partes  ,  ya  con  que  era 
larga  ,  y  ya  en  fin  ,  con  otros  mu- 
chos pretextos  ,  que  todos  miraban 
á  no  leerla  ,  con  especialidad  de- 
lante del  Cura :  mas  por  evitarse  la 
molestia  de  oirle  discurrir  después 
que  para  él  era  grande  ;  que  por- 
que dexase  de  estar  persuadido  á 
que  dicha  petición  merecia  en  ver- 
dad una  muy  favorable  censura.  Pe- 
ro el  Sacristán  ,  resuelto  de  todos 
modos  á  ver  las  maravillas  de  aquel 
trabajo  ,  instó  tanto ,  y  porfió  sobre 
su  empeño  ,  de  manera  ,  que  á  costa 
del  concepto  de  tanto  que  mereció 
por  aquella  vez  :  hizo  que  el  Licen- 
ciado Tarugo  molido  de  su  porfía, 
H4  le- 
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leyese  al  fin  algunos  retazos  del 
€Ítado  escrito  ^  pues  el  leerle  todo^i 
dixo  ,  era  obra  mayor.  Lo  que  leya^ 
fue  lo  siguiente  sin  faltar  cláusula,, 
.„  Juan  Sanz  ,  domiciliario  de 
5,  este  Pueblo,  marido  in  Oinnium, 
5,  opinione .  &  in  veritate  ■  de  Mari-- 
5,  García  ,  respondiendo  á  la  necias 
5,  inverídica  ,  y  desatinada  querella^ 
5,  presentada  por  Pedro  Brioso ,  otra 
5,  marido  realiter  de  Isabel  Gomez^i 
55  en. contra  de  dicha  mi  conjunta; 
35  por  cierto  vapulamiento  justísimo, 
35  que  la  hizo  tolerar  ,  y  por  algu- 
35  ñas  pocas  palabras  criminosas,. 
35  de  las  muchas  que  mereció  la, 
35  adversa  ,  ante  Vmd.  digo  .:  que- 
35  inspeccionados  los  Autos  fulmi- 
3,  nados  en  el  asunto ,  no  podrá; 
3,  menos  ,  si.  ha  de  hacer  justicia,; 
*,  de  declarar  el  insinuado  vapula** 
3,  miento  por  legítimo  oportuno  ,  jf 
55  y  bien  determinado  ,  condenándo- 
le 


J5 


deunLiigtip,  I2I- 

^)  le  á  lo'  mas  por  la  razón  de  cor- 
5,  to  ,  y  na   correspondiente   en  Ja 
3,  cantidad  á  los  delitos  de  la  otra 
5,  parte  que  dieron    causa  á   él  :  y 
5,  y  asimismo  por  bien  ,  y  veraci- 
3,  ter  dichas  las  palabras  de  que  se 
5,  ha  sentido  la  mencionada  adversa, 
3,  especialmente  ,  las  que  fueron  &o- 
3,  bre  puntos  meretricios ,  y  digni- 
3j  dades   lunares    en    dicho   Pedro, 
j,  aprobando Vmd.,  y  confirmándolo 
3,  todo  con  interposición  formal  de 
55  su  autoridad  ,  y  decreto  judicial: 
35  y  al  contrario  por   lo  respectivo 
3,  á  las  injurias  que  la   otra  parte 
35  dixo  á  la  .mía  ,  con  aquella  avi- 
3.  lantéz  ,  y  temeridad  innata  en  su 
,5  desvergüenza  :  pues  estas  se  han 
¿5  de  declarar  por  Vmd.  atrocisimas, 
3,  y  castigarse  con    todo   el    rigor, 
3^  del  derecho  ,  esto  es  ,  eon  la  pa- 
35  linodía  proprie  sumpta  5  y  por  el 
^5  hecho  soez  ,  é  infame  ,  de  haber 

5.  ti- 
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5,  tirado  el  pan  al  rostro  de  mí  pa- 
„  rienta  ,  condenar  á  dicha  adversa, 
„  ó  bien  en  la  pena  ordinaria  (que 
5,  no  deberá  ser  menos  que  ]a  de 
„  otro  público  ,  y  judicial  vapula- 
5,  miento  ,  que  la  sirva  de  castigo, 
,5  y  á  mí  de  satisfacción  )  ó  si  pa- 
„  reciese  mejor  ,  desterrarla  del 
„  Lugar  ,  para  quitar  el  escándalo 
„  que  se  ocasiona  á  todos  los  buenos, 
„  acordándose  al  verla  del  acto  de 
„  soberbia  ,  y  ateísmo  con  que  ar- 
„  rojo  el  pan  en  ofensa  de  Dios, 
,,  de  mi  muger  ,  y  de  la  esterili- 
„dad  presente.  Y  después  de  todo 
„  apercibir  al  Abogado  contrario, 
5,  ó  mas  bien  multarle  con  rigor, 
,,  para  que  en  adelante  no  haga 
„  peticiones  tan  tontas  como  ésta 
„  á  que  respondo.  Que  asi  es  todo 
„  de  hacer  ^  por  lo  general ,  y  si- 
5,  guiente.  " 

Aqui  pasó  sin  leer  tres  ojas ,  en 

las 
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las  quales  casi   se   copiaban   todos 
los  Autos ,  y   pasadas  ,    prosiguió 
asi.  „  Y   porque    para    conocer    ia 
5,  razón ,  y  juicio  con  que  mi  mu- 
5,  ger  repartió  azotes  sobre  la  otra^ 
5,  basta  el  saber  la  suma   igualdad 
55  con  que  se  los  dio  ,  y  la  cuenta 
55  que  llevó  de  ellos  ( habia  en  es- 
3,  te  punto  justificado  lo  bastante. ) 
55  Pero  lo  mejor  fue  ,  el  grave  mo- 
55  tivo  con  que  se  determinó  la  re- 
55  ferida   azotaina ,    y  fue    que    la 
55  mencionada  Isabel  antes  ,  y  des-r 
55  pues  de  casada  ha  sido  una  mala 
55  muger  ,  ramera    pública  ,   amiga 
35  de  tomar  lo  que  no  es  suyo  5  y 
35  generalmente  viciosa    por    todos 
35  lados  ,    según    ofrezco   justificar: 
3,  en  cuyo  supuesto  ,  sobre  ser  ver- 
35  daderas   quantas    palabras   se  la 
35  dixeron   en   el   lance ,  está   visto 
35- que  dicha  vapulación  aun   no  es 
^3  una  mínima  parte  de  la  pena  que 

55  me- 
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5,  merece  por  sus  delitos  :  y  que  mt 
„  muger  lexos  de  ser  castigada  ^  me- 
^,  rece  premio  ,  porque  en  quanto; 
,,  estubo  de  su  parte  procuró  punm 
5,  sus  arrojos  ,  y  auxiliar  la  Justir 
„  cia  en  el  arduo  negocio  d@  casti- 
5,  gar  malhechores^  Y  por  <^ue  el 
55  mismo  hecho  de  tirar  el  pan  con 
5,1a  furia  con  que  lo  executó  la 
55  adversa  ,  da  á  entender  la  suma 
3,  barbaridad  suya  ,  ¿qué  digo  bar- 
5,  baridad  ?  la  ninguna  fe  ,  y  reli- 
5,  gion  en  que  vive ,  y  su  ningún 
5,  temor  á  Dios  ,  que  la  da  el  ali-, 
5,  mentó  ,  y  quanto  tiene  ,  &c. " 

Esto  fue  sin  añadir  ni  quitar^ 
lo  poco  que  el  Licenciado  Tarugo 
leyó  de  su  petición.,  advirtiendo  á 
los  dos  oyentes  ,  que  todo  lo  de- 
más iba  por  el  mismo  rumbo  ,  y 
que  asi  seguiría  hasta  acabarla^ 
porque  le  agradaba  mucho  el  modo 
de  discurrir  que  observaba  enella^ 
..       ,      ■  ^  ■  "■ A 
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A  mi  tatfibkn  ,  dixo  ,  el  Sacristán, 
ine  ha  parecido  cosa  asombrosa  ,  y 
que  sin  duda  ha  de  aturrullar  al 
Juez  ,  á  quantos  la  vean  ,  y  expe-- 
cialmente  á  los  contrarios  ,  como 
Vmd.  nos  dixo.  Pero  supongo  que 
esos  delitos  que  se  atribuyen  á,  la 
Isabel  ,  estarán  todos  justificados^ 
6  á  lo  menos  que  se  justificarán, 
como  también  que  Mari-Garcia  tie- 
ne facultades  de  verdugo  para  va^ 
pular  á  quien  mal  hace  ,  y  asimis-: 
mo  ,  ucencia  de  echar  en  <íara  los 
defectos  ágenos  ,  á  roso  ,  y  velloso* 
Bien  conociócl  Abogado  la  mali^ 
cia  de  esta  pregunta  ,  porque  el 
Sacristán  no  pudo  disimular  la  risa 
enteramente  ,  y  asi  i  le  respondió. 
¡O  señor  Chamorro,  señor  Chamorro, 
y  que  socarrón  parece  Vmd. !  Como 
se  le  conoce  que  anda  á  la  escuela 
del  Padre  Cura  1  ¿  Quién  ha  dicho 
á  Vm.  en  toda  su  vida,  que  en  los 
-/  piey- 
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pleytos  solo  se  debe  alegar  lo  jus- 
tificable ?  Esto  es  bueno  para  aque- 
llos en  que  la  razón  está  de  parte 
del  que  alega  ,  y  en  estos  lo  haré 
yo  también  como  el  mas  estirado, 
pero  quando  la  cosa  está  deplora- 
da ,  y  no  se  puede  salir  de  ella 
por  ese  camino  real  ,  pide  la  in- 
dustria ,  y  el  ingenio  que  se  eche 
por  otro  lado  ,  y  se  busque  otra 
senda  para  salir.  Vea  Vmd.  aqui  el 
motivo  de  mis  alegaciones. 

Si  yo  defendiera  este  reo  por  el 
camino  ordinario  ,  era  preciso  echar- 
me ,  como  dicen  ,  en  el  surco  ,  con- 
fesando que  habia  obrado  mal  ,  y 
procurando  solamente  disculpar  el 
yerro  en  algún  modo.  ¿Y  qué  re- 
sultaría de  aqui?  Claro  es  que  el 
condenarla  ,  y  que  se  vengasen  de 
ella  sus  émulos  muy  á  su  sabor.  Por 
el  contrario  ,  con  la  defensa  mia  ,  y 
culpas  que  opongo  á  su  contraría, 

el 
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'fel  negocio  ha  de  mudar  de  sem- 
blante. Quando  no  otra  cosa  suce- 
da ,  es  muy  verosímil  que  el  actor 
enfadado  por  lo  malo  que  se  dice  de 
él  5  se  dexe  del  asunto  principal, 
que  son  los  azotes  ,  y  solo  tire  á 
defenderse  de  estas  nuevas,  injurias: 
en  cuyo  caso  estamos  bien  ,  porque 
se  le  han  de  justificar  todas  las 
pertenecientes  al  putaísmo  ^  pues 
$egun  me  informan  ,  la  tal  es  toca- 
da por  aqui.  Pero  note  Vmd. ,  dixo 
entonces  el  Sacristán  ,  que  sobre  no 
conducir  eso  para  disculpa  de  los 
azotes.,  es  un  delito  de  que  no  pue- 
de ser  acusada  la  tal  por  otra  per- 
sona que  su  mismo  marido  ,  estan- 
do casada  realiter  como  Vmd.  sien- 
ta  ,  según  oí  decir  al  Abogado  de 
Escariche  ^  y  asi  no  debe  Vmd.  to- 
carla al  pelo  de  la  ropa  en  seme- 
jante materia. 

Reiase  el  Cura ,  y    se  gozaba 

en 
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en  su  interior    de    la    réplica   del 
Sacristán  ^  mas  el  Licenciado  Ta-* 
rugo  después  de  oiría  ,  como  no  se 
le  ocurriese  de  pronto  cosa  con  qué 
satisfacer  ,   no  pudo  menos  de  en- 
fadarse ,  de  manera ',  que  trató  muy 
mal  de  palabra  ai  pobre  Ghamorro; 
Llamóle    bachiller  ,  majadero  ,    y 
otros  muchos  epitectos  honrados  ,  y 
aun  dicen  le  hubiera  tirado  los  po- 
cos libros  que  tenia  sobre  la  mesa^ 
si   por  su  fortuna  no  hubiera  ocur-* 
irido  un  accidente  repentino  ,  y  opor* 
tunisimo  ,  que  le    cortó  la  cólera^ 
y  le  llamó  á  cosas   mayores. 
~      En  efecto  ,  al  mismo  tiempo  que 
nuestro  Abogado  estaba  en  •  lo  mas 
recio  de  su  furia  ,  subía  por  la  es-» 
calera   Carrales  el   Escribano  ,  di- 
ciendo con  grandisinüis  voces:  Se- 
ñor  Alcalde  ,  el  Buey  ,  el  Buey  ,  el 
Euey ,  que  ha  de  suceder  lina  des- 
gracia^  Paróse  erLiceaciado  Taru- 
ga 
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go  con  esta  novedad  ,  discurriendo 
que  podría  ser  ,  quando  entra  ace- 
lerado el  mismo  Carrales  ,  y  sin 
saludar  á  los  que  estaban  én  el  quar- 
to  ,  dijo;  Venga  v.  md.  conmigo 
Señor  Alcalde  porque  le  hago  sa- 
ber :  que  pasando  por  las  adefue- 
ras  del  Lugar  unos  carreteras  lle- 
vaban un  Buey  suelto  ,  al  qual  co- 
mo silvasen  ,  y  aun  toreasen  algu- 
nos vecinos  los  ha  acometido  y  per- 
seguidolog  hasta  la  plaza ,  en  donde 
ha  dado  varios  porrazos  ^  y  los 
Murcianos  que  han  venido  en  su  se- 
guimiento para  recogerle  están  de 
quimera  con  los  mozos.  Por  tanto 
si  v.  md.  no  acude  á  remediarlo  to- 
do ,  creo  ha  de  haber  alguna  que  sea 
sonada. 

Levantóse  el  Lie.  Tarugo  al 
oír  esto  con  mucha  priesa  ^  pero 
por  desgracia  tenia  él  un  pie  en- 
redado  en  cierto  cordel   que  pen- 

X  día 
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dia  del  techo  ,  asido  a  un  Icnzon 
que  cubría  media  bobedilla  arrui- 
nada ^  y  como  con  dicha  acele- 
ración 5  y  enredo  tiró  .  fuertemen-- 
te  del  citado  cordel  ,  cayó  sobre 
su  cabeza  el  lenzón  ,  y  justamen- 
te dos  grandes  cascotes  que  ser- 
vían allá  arriba  de  mantenerle.  Mas 
fue  el  susto  de  todos  que  el  daño 
de  nuestro  Abogado  :  pues  como 
los  cascotes  cayeron  sobre  blando, 
no  le  hicieron  daño  considerable  en 
la  cabeza  ,  sino  solamente  dos  pe- 
queños chichones  ,  y  á  demás  se  lle- 
varon el  gorro  tras  de  si  envuelto,  y 
liado  en  el  tendal  :  de  tal  modo 
que  tardaron  un  rato  en  encontrar- 
le. Pero  como  al  fin  pareciese  á 
diligencias  de  Carrales  ,  le  tomó 
su  dueño  ^  y  asiendo  de  la  vara 
salió  como  un  rayo  á  sosegar  aque- 
llas cosas.  Siguióle  el  Escribano 
coa  igual  ligereza  ,  y  quando  ellos 
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llegaron  á  la  plaza  ya  estaba  allí 
fel  otro  Alcalde  ,  el  famoso  Min- 
go, procurando  con  buenas  palabras 
poner  en  paz  al  Buey  y  á  los  hom- 
bres. '  ^ 
Vínose  para  su  eompatfíero  lue^ 
go  que  le  vio  ,  porque  no  se  atre- 
vía á  resolver  nada  por  sí.  Pera 
el  Abogado  con  mas  letras  y  es-- 
piritu  dio  orden  en  voz  alta  quef 
se  prendiese  aquel  animal.  Repitió 
su  mandato  con  nuevo  esfuerzo  pi- 
diendo favor  al  Rey  á  una  qua-- 
drilla  de  mozos  que  estaban  en  ef 
lado  opuesto  de  la  plaza.  Ellos  no 
cuidaron  de  egecutar  la  referida- 
orden  ,  porque  les  pareció  que  era 
disparate  ,  y  porque  aun  quando 
ño  lo  fuese  ,  no  les  dejaba  su  mie- 
do el  intentarlo.  Por  lo  qual  el 
Lie.  Tarugo  que  sobre  los  enfados 
(|ue  traía  de  su  casa  se  le  añadió 
ahora  el  de  no  ser  obedecida  :  cíe-' 
.-^^                       I:>                   go 
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go  de  ira  ,  y  de  colera  determino 
atravesar  la  plaza  para  hacerse  res- 
petar de  los  referidos  mozos  ^  y 
mandó  á  su  compañero  ,  y  al  Es-« 
cribano  que  le  siguiesen.  Hicieron- 
lo  ellos  por  el  miedo  del  qué  di- 
jian  ,  y  porque  no  les  capitulasen 
de  cobardes  ^  y  á  mitad  del  ca- 
mino con  corta  diferencia  el  Buey, 
que  en  efecto  era  chocante  ,  aco- 
metió á  los  tres  con  diversa  for- 
tuna ^  pues  al  Abogado  que  iba  de- 
lante aunque  solo  le  alcanzó  con 
•^el  hocico,  le  hizo  dar  unas  quantas 
volteietas  hasta'  que  paró  de  cabe- 
za en  un  pilar  que  habia  inmedia- 
to ,  con  grave  fortuna  ,  de  que 
estuviese  lleno  de  agua  á  la  sa- 
zón. El  Albeitar  tubo  la  suerte  de 
ponerse  en  salvo  ,  brincando  una 
pared  ^  y  el  Escribano  se  salvó 
igualmente  a  beneficio  de  su  som- 
brero :   pues  viéndose  acosado  del 

Buey 
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Buey  se  le  tiró  á  los  ocíeos  ,  y 
ya  fuese  casualidad  ü  otra  cosa  el 
animal  separó,  y  le  dio  lugar  de 
Jiuír. 

A  este  tiempo  acudieron  á  la 
plaza  casi  todos  los  vecinos  ,  que 
hasta  entonces  habian  estado  en  sus 
casas  ignorantes  de  la  fiesta  ,  y  car- 
gando juntos  sobre  el  atrevido  Buey, 
á  fuerza  de  palos  ,  y  pedradas, 
lograron  encerrarle  en  un  corral, 
cumpliendo  asi  las  ordenes  de  su 
Alcalde.  Después  acudieron  á  sa- 
car á  este  del  pilqn  ,  de  donde 
ya  habia  él  salido  con  el  auxilio 
oportuno  de  unas  mugeres  ,  que  le 
asieron  de  las  piernas.  Preguntó 
por  los  carreteros  con  el  fin  de 
dirigir  contra  ellos  sus  providen- 
cias. Máxima  que  atizaba  Carra- 
les solicitando  con  ahinco  se  pren- 
diesen ,  como  cómplices  en  el  de- 
sacato del  Buey  ,  para  tener,  de 
1 3  quien 
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quien  sacar  las  costas.  Pero  este 
proyecto  no  era  facíí  de  egecutar: 
por  quanto  los  carreteros  eran  mas 
3e  veinte  unidos  ,  y  dispuestos  á 
la  defensa  ,  y  después  de  haber 
apaleado  á  los  mozos  del  Lugar, 
como  viesen  se  alborotaban  los 
vecinos  ^  temiéndose  que  por  fo- 
rasteros no  \qs  habia  de  valer  la 
razón  aunque  la  tubiesen  ,  se  fue- 
ron todos  juntos  en  seguimiento 
de  sus. carretas  ,  con  el  animo  de 
no  parar  hasta  salir  del  termino, 
como  lo  egecutaron  :  sin  cuidar 
dei  Buey  de  la  discordia  ,  porque 
era  viejo  y  desechado  ,  con  cuya, 
falta  iban  á  perder  poco.  Por  lo 
qual  el  Lie.  Tarugo  informado  de 
todo  ,  dixo  á  sus  vecinos  que  se, 
sosegasen  ,  y  los  dejasen  ir  ^  que. 
pues  el  malhechor  estaba  seguro 
ya  haría  él  en  el  lance  una  justi- 
cia asombrosa    á  los   presentes   y 

ve- 
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venideros  ,  y  daría  completa  sa- 
tisfacción á  todos  los  ofendidos. 
Con  esto  se  retiró  á  su  casa ,  acom- 
pañado del  otro  Alcalde  ,  y  de  su 
pedagogo  el  Escribano. 

Volvamos  al  Cura  y  al  Sacris, 
tan  ,  á  quienes  dejamos  en  casa 
del  Lie.  Tarugo.  Es  pues  de  sa- 
ber que  se  fueron  á  la  suya  ,  y 
no  se  hallaron  presentes  á  los  su- 
'cesos  del  Buey  ,  aunque  los  supie- 
ron inmediatamente.  Trataron  de 
lo  ocurrido  con  dicho  Licenciado, 
y  dice  la  Historia  que  el  Cura 
desconñó  de  convencerle  con  razo- 
nes ,  y  reducirle  como  deseaba  ,  á 
que  solo  buscase  lo  justo  ,  y  hu- 
yese con  toda  la  alma  de  fomen- 
tar las  malicias  de  los  hombres. 
Y  también  temió  que  tal  Abogado 
padecia  ya  alguna  especie  de  lo- 
cura respectiva  solo  á  las  cosas  dé 
su  ministerio  por  la  facilidad  coíi 
'  I4  que 
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que  disparaba  acerca  de  ellas.  El 
Sacristán  contrAdixo  esto  diciendo: 
que  si  fuere  cierta  esa  locura  ,  ha-r 
blaria  despropósitos  ,  y  no  hacia 
tal  ,  antes  hablaba  acordemente  de 
todo  salvo  en  lo  tocante  á  su  ofi- 
cio 5  en  el  qual  era  verdad  que 
disparataba.  Pues  por  lo  mismo, 
replicó  el  Cura  ,  puede  ser  esa 
una  demencia  parcial  ,  que  ocupe 
solamente  aquella  parte  de  su  ce- 
rebro ,  adonde  devia  tener  bien 
impresas  las  imágenes  de  la  justi- 
cia 5  y  honestidad  para  el  uso  de 
su  ministerio  ^  y  por  esto  no  las 
distingue  de  sus  contrarios  ,  aun- 
que en  lo  demás  parezca  que  dis- 
curre bien.  Del  mismo  modo  que 
habrás  oido  sucede  con  algunos  me- 
lancólicos j  los  quales  tienen  una 
ú  otra  aprensión  extravagante  ;  por 
egemplo  que  son  perros  ,  lobos  ,  u 
otras  sabandijas  ,  ó  grano  de  mi- 
llo 
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lio  como  sucedió  á  un  -pobre  :  en 
cuya  razón  desatinan  bárbaramen- 
te ,  y  en  lo  demás  parecen  hom- 
bres de  mucho  juicio.  Esta  pues 
enfermedad  extraordinaria  y  rarísi- 
ma ,  es  la  que  contemplo  yo  pue- 
de padecer  nuestro  Abogado.  A 
eso  no  me  opondré  dixo  el  Sacris- 
tán pero  por  lo  mismo  será  tiem- 
po perdido  el  volverle  á  hablar 
de  su  obligación  \  pues  según  he 
leído  en  una  Comedia  :  donde  la 
razón  no  labra  ,  endurece  la  por  fia 
del  persuadir» 

Dejándolo  pues  ,  qué  pareció 
á  V.  md.  señor  Cura  aquella  es- 
pecie :  que  en  las  Chancillerías 
nunca  hablan  castigado  á  su  maes- 
tro por  razón  de  sus  defensas  te- 
merarias. No  sé  lo  que  te  diga  res- 
pondió el  Cura  :  pareceme  que  la 
proposición  será  cierta.  Pues  en 
las  Chancillerías  aunque  se  casti- 
gan 
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gan  por  lo   común  á    los  Asesores 
que  sentencian  torcidamente  de  ma- 
licia ,  ó  de  mucha   ignorancia  ,  y 
también   (á  lo  menos  con  el  opro- 
bio y   la  reprensión  )    á    los   Abo- 
gados que  en  ellas  patrocinan  pley- 
tos  injustos  5  como  lo  he  visto  bas- 
tantes veces  ,  y  claman  se  egecuten 
las  Leyes    los  sabios  ,  y    la  razón; 
iio  se    hace   asi  con   los  Abogados 
de   los  Tribunales  inferiores  ,  que 
patrocinaron  los  mismos  pleytos  in- 
justos antes  de  ir  allá.    Por  lo  me- 
nos yo  he  visto  causas  defendidas 
contra    expresa    Ley    del    Reyno  5 
pretensiones  exorbitantes  ,  y  ridicu- 
las en  otras  5  muchas    cavilaciones 
y  supercherías  en  algunas  ;  y   ge- 
neralmente  casi    quantos    dolos   se 
pueden  egemplificar  en    el  arce  de 
defender   los   pleytos  con    mala   fe. 
Fe;o  no  he  visto  hasta  ahora  otro 
egemplar  de  castigo  por  ellos  ( si 


ex- 
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excluimos  los  apercibimientos  quan- 
do  se  desvergüenzan  en  los  escritos, 
ó  el  tildarles  á  veces  lo  mal  ha-v 
blado  )  que  uno  en  cierta  causa, 
en  que  D.  Pedro  Fernandez  del 
Val  docto  Abogado  de  Vallado- 
lid  ,  condenó  en  todas  las  costas 
á  otro  Abogado  al  tercer  articulo 
caviloso  que  le  vio  formar.  Y  por 
irse  dicho  Sacristán  á  tocar  á  me- 
dio dia  se  acabó  la  conversa- 
ción. 

La  qual  aunque  realmente  no 
se  hubiera  concluido  ,  era  precisa 
dejarla  en  este  estado  ,  porque  nos 
llama  el  orden  de  los  sucesos  á 
referir  la  sentencia  que  pronunció 
el  Lie.  Tarugo  en  la  causa  del 
Buey  ,  y  su  espantosa  egecucion. 
Dice  pues  el  M.  S.  del  Alcalde  de 
Escariche  ,  á  quien  seguimos  en 
las  mas  cosas  ,  que  luego  que  el 
Me.  Tarugo  se  fue  desde  la  plaza 

a 
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á  su  casa  con  el  otro  Alcalde  ^  y 
con  el  Escribano  ,  se  mudó  toda  la 
ropa  hasta  la  camisa  ,  porque  aun 
ésta  estaba  calada.  Su  Padre  ,  y 
el  Lie.  Verrucal  (  que  habia  acudi- 
do con  la  noticia)  le  dieron  una 
amorosa  reprensión  ,  por  el  peli- 
gro á  que  se  habia  expuesto  5  y  le 
aconsejaron  que  en  lo  succesivo  con- 
tuviese su  espiritu  y  ardimiento  por 
beneficio  de  la  causa  común.  El 
Escribano  ratificó  lo  mismo  ,  y 
fue  de  dictamen  convenia  sangrar- 
se su  merced  ,  para  precaver  las 
malas  resultas  del  porrazo.  El  Al- 
beitar  se  inclinó  á  lo  propio ,  mas 
nuestro  Abogado  lo  resistió  cons- 
tantemente :  y  solo  se  reduxo  á 
beber  una  taza  de  agua  tibia  con 
infusión  de  la  Calaguala  ,  que  era 
un  antidoto  en  quien  tenian  mucha 
fe  para  estos  casos  el  Presbítero, 
y  su  Sobrina  la  Mariquita  ,  la  qual 

lo 
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lo  envío  desde  su  casa  como  tan  in- 
teresada en  los  efectos. 

Después  se  trató  de  la  causa 
del  Buey  ,  en  la  qual  huvo  diver- 
sos pareceres.  Unos  querian  que 
se  vendiese  ,  y  emplease  su  precio 
en  beneficio  de  la  Villa.  Otros  que 
se  matase  en  la  carnicería ,  y  die- 
se á  precio  cómodo  ,  dejando  el 
importe  para  el  Cabildo  ó  Cofra- 
día de  S.  Sebastian  ,  que  estaba 
muy  empeñado  desde  el  año  ante- 
rior. Otros  igualmente  píos  querian 
fuese  para  las  Animas.  El  tio  Ta- 
rugo aunque  delante  de  los  demás 
no  se  particularizó  ^  intentó  con 
su  hijo  á  solas  que  el  Buey  se  que- 
dase en  casa ,  por  que  á  su  parecer 
podia  aun  trabajar  ,  y  ayudar  al 
otro  que  el  tenia.  Pero  nuestro 
Abogado  después  de  oidos  todos 
estos  dictámenes  dixo  :  que  ningu- 
no le  agradaba  5   que  el  suyo  era 

el 
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el  de  imponer  á  aquel  Buey  la  pe- 
na capital  por  sus  atrevimientos^ 
mas  que  esto  habia  de  egecutarse 
en  publico  cadalso  ,  como  sucede 
con  los  facinerosos ,  no  en  la  carni- 
ceria ,"  adonde  se  matan  los  animales 
inocentes.         .  > 

En  una  palabra  prosiguió  dicien- 
do :  á  este  reo  le  hemos  de  ahor- 
car ,  para  que  con  esta  pena  afren- 
tosa purgue  m$  delitos  ,  y  escar- 
mienten otros  en  su  cabeza.  Hom- 
bre {  dixo  su  Padre  )  mira  lo  que 
dices  !  pues  yo  no  he  oido  en  mi 
vida  especie  semejante  de  ahorcar 
á  un  Buey  ,  y  sentirla  se  riyesen 
de  tí.  El  Lie.  Verrucál  repitió  Jo 
mismo  ,  y  aun  añadió  ,  que  él  no- 
sabía  ,  cómo  ó  por  dónde  el  Buey, 
hubiese  de  ser  animal  capaz  de  ahor-' 
carse  judicialmente  :  por  quanto  es-- 
te  genero  de  castigo  estaba  reser- 
vado á  los  hombres  ,  á  los,  quales  '- 
i..  por 
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por  lo  mismo  que  tenían  discurso, 
y  apetito  natural  de  ser   honrados 
era  por  lo  afrentoso ,   muy  propor- 
cionado á    contenerlos   en  sus  de- 
sordenes.   Pero   un    Buey  (decia) 
ni  tiene  juicio  para  ser  afrentado  ni 
para  conocer    por  qué   le  ahorcan. 
Luego  se  viene  á  los  ojos  que  aun- 
que el   presente  sufra  este  castigo^ 
nada  se  adelantará  en   lo  que  toca 
al  escarmiento.  El  Escribano  advir- 
tió mejor  que  los  otros  la  tontería 
del  Señor  Alcalde  5  pero  como  era 
tan  picaro  ,  y  le  iba  conociendo  el 
humor  no  quiso  contradecirle  ,    ni 
hablar  mucho  en  la  materia.    Solo 
dixo  :  que  á  la  verdad  el  no  habia 
visto  Buey  alguno  ahorcado  ,  pera 
lo  que  es  perros  y  gatos  ,  no  me- 
nos animales  que  los  Bueyes  ,  se 
veían  muchos  cada  dia.  Vive  Dios 
(dixo  á    esta   sazón    el    Albeitar) 
que  V.  md.  ha  dado  en  el   ito  ,  y 
iu.,.  que 
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el  de  imponer  á  aquel  Buey  la  pe- 
na capital  por  sus  atrevimientos; 
mas  que  esto  habia  de  egecutarse 
en  publico  cadalso  ,  como  sucede 
con  los  facinerosos  ,  no  en  la  carni- 
cería ,  adonde  se  matan  los  animales 
inocentes.  ^ 

En  una  palabra  prosiguió  dicien- 
do :  á  este  reo  le  hemos  de  ahor- 
car ,  para  que  con  esta  pena  afren- 
tosa purgue  sus   delitos  ,  y   escar- 
mienten otros  en  su  cabeza.  Hom- 
bre (  dixo  su  Padre  )  mira  lo  que^ 
dices  !  pues  yo  no  he  oido  en  mi 
vida  especie  semejante  de  ahorcar 
á  un  Buey  ,    y  sentirla  se   riyesen 
de  tí.    El  Lie.    Verrucál  repitió  Jo' 
mismo  ,  y   aun  añadió  ,   que  él  no' 
sabía  ,  cómo  ó  por  dónde  el  Buey, 
hubiese  de  ser  animal  capaz  de  ahor-' 
carse  judicialmente  :  por  quanto  es- 
te genero  de  castigo  estaba    reser-' 
vado  á  los  hombres  ,  á  Iosl  quales  "- 
h  por 
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por  lo  mismo  que  tenían  discurso, 
y  apetito  natural  de  ser   honrados 
era  por  lo  afrentoso ,   muy  propor- 
cionado á    contenerlos   en  sus  de- 
sordenes.   Pero   un    Buey  (decia) 
ni  tiene  juicio  para  ser  afrentado  ni 
para  conocer    por  qué   le  ahorcan. 
Luego  se  viene  á  los  ojos  que  aun- 
que el   presente  sufra  este  castigo, 
nada  se  adelantará  en   lo  que  toca 
al  escarmiento.  El  Escribano  advir- 
tió mejor  que  los  otros  la  tontería' 
del  Señor  Alcalde  \  pero  como  era 
tan  picaro  ,  y  le  iba  conociendo  el 
humor  no  quiso  contradecirle  ,    ni 
hablar  mucho  en  la  materia.    Solo 
dixo  :  que  á  la  verdad  el  no  habia 
visto  Buey  alguno  ahorcado  ,  pero 
lo  que  es  perros  y  gatos  ,  no  me- 
nos animales  que  los  Bueyes  ,  se 
veían  muchos  cada  dia.  Vive  Dios 
(dixo  á    esta   sazón    el    Albeitar) 
que  V.  md.  ha  dado  en  el  ico  ,  y^ 

que 
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que  ahora  conozco  mejor  que  nun^ 
ca  el  caletre  de  mi  señor  compa- 
ñero. Vaya  que  tiene  razón  !  Si  á 
ios  perros  y  á  los  gatos  se  les  ahor- 
ca por  sus  delitos  ,  ¿por  qué  no  se 
ha  de  ahorcar  á  los  bueyes  ?  Digo 
que  me  conformo  con  la  sentencia^ 
y  que  se  ha  de  ahorcar  este  Buey 
para  honra  de  nuestra  Alcaldía ,  pe- 
se á  quien  pesare. 

No  aspiro  á  esa  gloria  sola,* 
dixo  el  Abogado  ,  sino  á  otra  mas 
importante  :  conviene  á  saber  que 
entiendan  los  vecinos  á  lo  que  lle- 
gan nuestras  facultades  ,  y  nos  res- 
peten como  lo  que  somos.  En  Con- 
chuela á  lo  que  alcanzo  no  habrá 
egamplar  alguno  de  justicia  hecha 
en  público  ^  y  por  tanto  no  es  mu- 
cho se  ignore  lo  que  es  la  justicia 
misma  ,  y  esté  perdido  todo.  Pues 
véanla  ,  aunque  sea  en  un  irracio-^ 
nal  5  y  adviertan  ,  como  no  po- 
drán 
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drán  menos  ,  que  quien  esto  hace 
con  los  Bueyes  ,  lo  hará  también  con 
los  hombres  si  le  dan  motivo  :  es- 
pecialmente habiendo  tantos  hombres 
en  el  mundo  que  parecen  Bueyes. 
Y  vean  también  Vmds. ,  prosiguió 
hablando  con  su  padre  ,  y  tio,  como 
de  este  castigo  se  ha  de  sacar  mu- 
cho escarmiento  contra  los  que  juz- 
gan 5  y  sepan  igualmente  que  no  es 
el  primero  en  su  linea  que  se  ha 
hecho  en  el  mundo  :  pues  yo  no  ten- 
go la  culpa  que.  hayan  visto  ,  y 
leido  poco.  No  te  enfades  hijo  ,  re- 
plicó el  padre  ,  que  nosotros  no  he- 
mos llegado  á  esas  onduras.  2,Pero  es 
•verdad  que  se  han  visto  ahorcamien- 
tos de  Bueyes  por  orden  de  Justicia? 
Si  no  han  sido  de  Bueyes  ,  respon- 
dió el  hijo  ,  han  sido  de  otros  bru- 
tos ,  que  para  el  caso  importa  lo 
mismo  :  y  en  esta  ignorancia  de  co- 
sas en  que  Vmds.  se  hallan  ,  pue- 

K  den 
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den  conocer  lo  que  vale  el  estu- 
diar ,  y  lo  que  va  del  que  maneja 
libros  ,  y  tiene  carrera  de  letras, 
al  que  le  falta  esta  fortuna.  Lo  qual 
advierto  para  que  si  en  otra  ocasión 
me  viesen  Vmds.  discurrir  de  un 
modo  extraordinario  ,  y  al  parecer 
no  visto  ,  no  se  admiren  ,  y  me  de- 
xen  ^  pues  como  yo  lo  determine, 
bien  mirado  lo  tendré. 

Hecha  esta  prevención  ,  les  le- 
yó una  papeleta  que  habia  copiado 
de  un  libro  de  su  Maestro  ,  en  la 
qual  se  contcnian  tres  ,  ó  quatro  ca* 
sos  de  pleytos  seguidos  en  Tribuna- 
les Eclesiásticos  contra  ratones, 
moscas  ,  y  otros  vichos  ,  en  los 
quales  se  pronunció  sentencia  contra 
ellos  con  tuda  formalidad.  Hay  quien 
diga  que  estos  casos  eran  los  mis- 
mos que  se  leen  entre  los  chistes 
del  Teatro  Critico.  Pero  fuese  aquí, 
ó  en  utra  parte  ,  nuestro  Abogado 

los 
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los  leyó  5  y  como  él  solo  tenia  in- 
clinación á  cosas  extraordinarias, 
sin  pagarse  de  solideces  ni  verosi-^ 
miiitudes  ,  calidades  que  nunca  se 
paró  á  distinguir  ,  los  apuntó  in- 
mediatamente para  que  no  se  le  ol- 
vidasen ,  en  la  inteligencia  de  que 
podrían  conducir  para  su  excrcicio, 
y  para  acreditarse.  En  esto  no  se 
engañó  ,  pues  luego  que  los  refirió 
á  sus  colocutores  los  aturrulló  ,  y 
dexó  asombrados  de  su  sabiduría: 
menos  al  amigo  Carrales  ,  pues 
aunque  los  aplaudió  mucho  ,  se  sa- 
be ciertamente  ,  hizo  un  concepto 
malísimo  de  los  alcances  del  señor 
Abogado.  Pero  con  lo  que  acabó 
éste  d,e  persuadir  su  intento  ,  fue 
con  unas  ojas  bien  conservadas, 
que  tenia  en  su  poder  ,  de  un  pro- 
ceso antiquísimo  :  en  las  quales 
constaba  ,  que  un  docto  Asesor 
ManchegQ  habia    mandado  ahorcar 
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una    muía  ,  porque    mató   de   una 
coz  á  un  muchacho. 

Aqui  fue  donde  ,  como  el  lan- 
ce  era  tan  literal  ,  el  tio  Tarugo 
estubo  amenazado  de  su  accidente, 
y  lloraba  de   gozo.  Aqui  donde    el 
Licenciado  Berrucál    empezó  á  ad- 
mirarse ,  de   cómo    sabia    tanto  su 
sobrino  ,  siendo   tan  joven  5  y  don- 
de propuso  gastar  hasta  la  camisa 
en  el  dia  de  la  boda ,  sintiendo  no 
se    hubiese   hecho  ya.  Aqui    donde 
echó  el  Escribano  el  resto  de  su  di- 
simulo ,   y    alabó  al  Abogado  mas 
que  todos.  Y  aqui  ,  finalmente  ,  don- 
de el  pobre  Aibeitar  ,  no  ocurrien- 
dosele  otra  cosa  ,  se  contentó  con 
decir  ;  bien  haya  el  dinero  que   se 
gasta   en   el    estudio  ,  y  dichoso  el 
Lugar  adonde  nacen  estos  hombres. 
En  efecto  ,  quedó  pasada  en  co- 
sa  juzgada    la   sentencia  de  horca 
coatía  el   pobre  Buey  ,   y  se   em- 
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pezó  á  tratar  de  su  execucion.  En 
ésta  ,    hahia    grandes    dificultades, 
pues  faltaba  verdugo  ,   y   quien   se 
atreviese    á    echar  el  cordel  al  cue- 
llo de   la    bestia.    Tampoco    había 
horca  ,    ni   quien    la    hiciese.   Pe- 
ro   todo    se   venció   con  la  indus- 
tria ,  y  la   diligencia.  Sobre  horca, 
hizo  Carrales  incar   delante   de   la 
puerta    del   encierro  del  Buey  ,  un 
gran  madero  ,  que  dicen  era  la  ma- 
ya  del  año  anterior  ,  de  cuya  ex- 
tremidad saJia  otro  bien  asegurado 
con    una    garrucha  ,  para   manejar 
el  cordel  ,  y  subirle  todo  lo  necesa- 
rio :  invención  que  llenaba  el  deseo, 
y   podía  muy  bien  suplir  de  horca 
propiamente  tal.  En  quanto  á   ver- 
dugo ,    se   dispuso  lo  fuesen    todos 
los  vecinos  ,  pues   se  ordenó  ,  que 
lodos  quantos  se  hallasen  en  la  Pla- 
za  al    tiempo  de   la    execucion    de 
esia  justicia  ,  habían   de    tirar    del 
K  3  ex- 
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extremo  del  cordel  ,  para  subir  al 
Buey  en  alto  :  del  nñsmo  modo 
que  se  había  executado  poco  antes 
para  subir  á  la  Torre  una  campana. 
Faltaba  el  modo  de  echarle  el  cor- 
del :  y  sobre  esta  necesidad  dio  Car- 
rales traza  psra  que  la  parte  de 
cordel  que  pendía  de  la  garrucha, 
baxase  hasta  cerca  del  suelo  con 
una  gran  lazada  escurridiza  ,  dis- 
puesta con  tal  arte  ,  y  buen  arre- 
glo 3  que  hubiese  de  meterse  por 
ella  el  Buey  precisamente  ,  al  5al¡r 
por  la  puerta  del  corral.  Y  se  die- 
ron por  ultimo  ,  todas  las  demás 
<]ísposiciones  indispensables  ,  para 
que  no  se  malograse  la  empresa. 

Llegó  en  fin  ,  el  día  tremendo 
destinado  á  nuestra  justicia  ,  y  para 
mas  autorizarla  ,  dispuso  el  inocen* 
te  Albeitar  ,  que  el  Baquero  del 
Lugar  traxese  á  la  Plaza  todas  las 
reses  bacunas  del  Pueblo  ,  nadas  á 

su- 
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su  dirección  ,  para  que  viesen  el 
castigo  de  su  compañero  ,  y  escar- 
mentasen en  él  5  pues  el  pobre  no 
comprehendió  enteramente  el  fin  de 
dicho  castigo  ,  ni  lo  que  se  habia 
hablado  sobre  esto  en  la  consulta. 
Kl  Cura  luego  que  supo  el  dispara- 
tado Proyecto ,  procuró  estorvarle 
por  el  honor  de  sus  feligreses,  con 
quantas  razones  le  sugirió  su  dis- 
curso. Pero  todo  fue  en  vano  ,  por- 
que el  Licenciado  Tarugo  ,  su  pa-- 
dre  ,  y  el  Presbítero  ,  que  estaban 
inal  con  sus  máximas  ,  atribulan  la 
sinceridad  de  su  zelo  á  envidia  de 
la  ciencia  ,  y  soberanos  alcances 
de  nuestro  Abogado.  De  modo, 
que  antes  se  aceleraron  mas  ,  di- 
chas providencias:  no  obstante  que 
el  Sacristán  ,  Gaspar  Fernandez  ,  y 
algunos  otros  vecinos  ,  ayudaron 
con  todo  empeño  ,  y  cada  uno  por 
su  parte  las  inienciones  del  mismo 
K  4  Cu- 
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"Cura.  De  todos  los  Lugares  inme- 
diatos ,  y  de  algunos  lexos  adonde 
llegó  la  noticia  de  este  suplicio 
tan  extraordinario  ,  vinieron  á  Con- 
chuela muchas  gentes  ,  como  pudie- 
ran si  se  hubiera  de  correr  en  fies-- 
ta  el  mismo  Buey  ^  y  en  ello  recibió 
grandisima  satisfacción  el  Licencia- 
do Tarugo  ,  por  lo  que  podia  condu- 
cir á  su  fama. 

Pero  he  aquí  el  mayor  tropiezo, 
é  infelicidad  de  esta  Historia  ,  y  á 
lo  que  llegan  los  descuidos  de  sus 
escritores.  ¿  Será  bueno  que  no  se 
ha  averiguado  con  certeza  ,  el  cómo 
pasó  la  execucion  de  este  insigne 
castigo  ^  ¿  Y  qué  todos  los  Histo- 
riadores se  hallan  en  quanto  á  él, 
discordes  entre  sil  i  Quién  creyera 
tal  cosa  á  no  verla  ,  en  un  suceso 
tan  importante  ?  Pero  ,  ¡  oh  limita- 
ción de  los  hombres !  ¡  Oh  injurias 
de  los  tiempos  !  \  Oh  desgracia  de 
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Conchuela  !  ¡  Y  j  oh  fatalidad  de  los 
hechos  grandes ! 

Ello  es  ,  que  todos  los  Histo- 
riadores mencionados  ,  varían  en 
el  rumbo  para  descubrirnos  la  hor- 
ca del  Buey  ;  pero  las  mas  plausi- 
bles opiniones  en  el  asunto  ,  se 
reducen  á  dos.  La  primera  ,  la  del 
M.  S.  del  Alcalde  de  Escariche, 
á  quien  seguimos  en  lo  mas  ,  el 
qual  refiere  el  caso  de  este  modo. 
»>Ultii'namente  ,  dispuestas  todas  las 
>' cosas  en  los  términos  referidos 
»(son  los  explicados  arriba)  y  es- 
»>  lando  en  expectación  los  foraste- 
»ros,  se  abrió  la  puerta  del  en- 
>»cierro  del  Buey  creyendo  que  sa- 
>5  liera.  Mas  no  salió  como  se  creía, 
>»  ni  hubiera  salido  aunque  le  espe- 
>9  ráran  hasta  ahora  f  pues  algunos 
»> vecinos  empeñados  en  destruir  el 
»» proyecto  de  un  modo  ,  ú  otro, 
»le  hablan  muerto  dentro  del  mís- 

>í  mo 


154  ^os  enredos 

?>mo  corral  ,  no  se  sabe  cómo. 
j)Con  cuya  novedad  nada  hubo  de 
9>lo  ideado  ,  quedaron  frías  Jas  gen- 
»?tes  de  luera  ,  contentas  Jas  del 
» Lugar  ,  y  tan  corrido  ,  y  furioso 
vei  Licenciado  Tarugo,  que  quiso 
a>  mandar  ahorcar  de  repente  en 
» Jugar  del  Buey  ,  dos  ó  tres  veci- 
y»  nos  ,  de  quienes  se  sospechó  Je 
»>hubiesen  muerto  ^  bien  que  hasta 
í»  muchos  años  después  no  se  averia 
wguaron  estos  atrevidos.»  Hasta 
»aqui  el  Alcalde  de  Escariche. 

La  segunda  opinión  es  Ja  del 
FieJ  de  fechos  de  Cantrueña  ,  otro 
analista  insigne  de  nuestro  despo- 
blado ,  el  qual  refiere  el  suceso  en 
estos  términos.  ,5  Salió  el  Buey  (dice) 
»pero  por  desgracia  ,  como  habia 
í>de  meter  la  cabeza  en  la  lazada 
»  dispuesta  por  Carrales  ,  metió  so- 
f>Jo  uno  de  los  cuernos.  Los  vc- 
»  cinos  ,  parciales   de  los  Tarugos, 

que 
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>tque  estaban  ordenados  ,  por  com- 
» placerles,  para  tirar  del  cordel, 
>»lo  hicieron  inmediatainente  ^  mas 
íí  con  su  fuerza,  y  la  que  cmplea- 
»)ba  el  tal  Euey  en  desasiríie  ,  se 
>' desasió  de  hecho  :  y  aconietiendo 
>»al  mismo  Carrales  ,  que  estaba 
>»  algo  inmediato  observando  el  exi- 
»íto  de  su  traza  ,  dio  con  él  por 
» encima  de  las  tapias  del  corral 
»de  donde  salia.  Bien  es  verdad 
í>que  le  cogió  descuidado  ,  y  na 
»se  ha  averiguado  aun  el  cómo 
»)se  dejó  descuidar.  Después  pegó 
»con  sus  verdugos  ,  los  que  esta- 
>»ban  asidos  al  cordel  ,  y  les  hizo 
«soltarle  poniéndolos  en  fuga.  Por 
» ultimo  viendo  las  Bacas  que  es- 
"  taban  alli  ,  dejó  de  perseguir  á 
»íla  demás  gente  ,  y  se  metió  en- 
Mtre  ellas:  en  cuyo  sitio  fue  muerto 
»  de  un  chuzazo  ,  muy  á  su  salvo  de 
«  quien  le  mato. 
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Como  quiera  que  la  cosa  pasa* 
se  ,  lo  cierto  es  el  escarnio  que 
hicieron  de  dicha  sentencia  unos 
estudiantes  ,  atizados  por  los  mis- 
mos vecinos  á  quienes  habia  dado  en 
rostro.  Como  de  esta  casta  de 
anfivios  hay  en  todas  partes  harto 
numero  ,  fue  muy  considerable  el 
que  se  presentó  en  Conchuela  en 
aquel  dia.  Ellos  por  si ,  eran  gente 
alegre  y  proporcionada  á  qualquier 
burla  ,  y  con  las  sugesciones  de  los 
vecinos  se  acabaron  de  resolver  á 
hacerla  de  nuestro  Abogado  ,  y 
darle  á  conocer  su  majaderia.  Con 
este  fin  se  le  presentaron  delante 
con  muestras  de  algún  respeto ,  y 
algunos  Juristas,  y  socarrones  que  ha- 
bia en  la  compañia  ,  empezaron  por 
oirle  á  argüir  contra  la  juraficacion 
de  su  sentencia  ,  extravagancia  de 
ahorcar  al  Buey  ,  y  sobre  todo 
cargaron   la   mano  en   el  perjuicio 
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causado  á  sus  dueños  en  privarles 
de  este  animal  ,  sin  culpa  ,  y  sin 
oírles.  Todo  lo  qual  le  dixeron 
con  tanta  apariencia  de  sumisión, 
y  con  tan  buenas  palabras  ,  que  el 
Lic/;  Tarugo  juzgó  deberles  dar  ra- 
zón de  su  conducta. 

Respondióles  pues  :  si  vuestras 
mercedes  hubieran  llegado  á  aquel 
famoso  titulo  del  Derecíio :  Si  qua^ 
drupes  pauperem  fecisse  dicatur^ 
saldrían  pronto  de  esas  dudas.  Alli 
se  nos  previene  que  si  una  Caballa 
da  coces  ,  ó  un  Buey  cornadas  con 
las  quales  causen  daño  ,  deve  su 
dueño  pagar  este  perjuicio  ,  ó  en- 
tregar los  animales  mal  intencio- 
nados 5  y  supongo  que  en  este  ca- 
so luego  que  los  reciba  el  ofendi- 
do ,  podrá  hacer  de  ellos  lo  que 
gustare.  Pues  vean  v.  mds.  mi  jus- 
ticia. Este  Buey  dio  cornadas  á 
mi  5   y   á  otros  vecinos  ^  en    que. 
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no  nos  hizo  provecho  ^  los  Mur- 
cianos sus  dueños  no  han  satisfe- 
cho este  daño  ,  antes  se  ausenta- 
ron ,  y  dejaron  el  dañador  ,  luego 
sin  causarles  agravio  se  ha  podido 
matar  eíte  ,  ó  ahorcándole  ó  dequal- 

quier  otro  modo. 

Aunque  v.  md.  dice  muy  bien, 
Señor  Alcalde  ,  replicó  un  estu- 
diante de  los  mas  brivones  ,  noso* 
tros  estamos  informados  que  ese 
Buey  se  iba  por  su  camino  ,  sin 
meterse  con  nadie  ni  aun  de  pala- 
bra 5  y  que  entonces  le  apuraron  y 
provocaron  los  mozos  ,  hasta  ha- 
cerle salir  de  su  paso  ,  y  come- 
ter todos  esos  excesos.  Si  esto  es 
asi  ya  ve  v.  md.  ,  cesa  la  doctri- 
na que  nos  ha  referido  ,  y  que 
quien  debia  responder  de  los  daños 
eran  los  misjios  mozos  provocan- 
tes según  aquello  :  qui  damno  cau- 
sum  dat ,  damnum  dedisse  videtu^r, 
k  ,  Ade- 
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Ademas  aunque  todo  cesara  ,  y  es- 
tubieramos  en  el  caso  de  la  entre- 
ga del  Buey  ,  debierase  haber  pro- 
bado lo  ocurrido  con  citación  ,  y 
audiencia  de  los  carreteros  ,  y  con- 
vencidolos  en  juicio    de  su  obliga- 
ción ,  para  que  eligiesen  la  alter- 
nativa de  pagar  (  lo  que  verisimil- 
mente  hubieran  hecho  ,    pues   á  lo 
que   se  ve  los    daños   no  han  sida 
muy    considerables   y    costosos )  ó 
dar  el  rijoso   animal.   Sin  todos  es- 
tos pasos  ,  y  formidables  nos  pare- 
ce  ,   salvo  nielíori   ,    que  ha  sido 
atropello   é    injusticia    el  privarles 
del  Buey  ^   y  que  se  les  debe  res- 
tituir en  todo  su  valor  ,  para  que- 
dar   v.  md.   seguro    en    conciencia 
según    la  reglita    :    Yes  Mbicnmque 
sít  pro  siio  domino  clamat  ,  y  sus 
concordantes. 

Se  engañan  v.   mds.  en  mas  de 
la  mitad  ,  respondió  con  enfado  el 
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Lie.  Tarugo.  Esas  son  sutilezas 
theoricas  ,  que  están  revocadas  en 
la  práctica  ,  del  mismo  modo  que 
lo  esta  aquello  :  alteriim  non  loede^ 
re  5  pues  saben  v.  mds.  ,  nada  hay 
jnas  común  entre  los  hombres  que 
el  ofenderse  unos  á  otros.  Dice 
bien  su  merced  replicó  otro  bri- 
von  estudiante  ^  pero  todos  los  de- 
mas  se  deshicieron  en  carcaxadas 
con  tan  horrible  desproposito.  El 
Lie.  Tarugo  se  quedó  corrido  ,  y 
deseaba  escapar  de  entre  aquella- 
chusma  5  pero  como  esto  fuese  di- 
ficultoso porque  le  tenian  medio  cer- 
cado ,  empezó  á  hablarles  recio, 
y  á  amenazarles  con  el  oficio,  Al 
mismo  tiempo  uno  de  los  de  la  co- 
mitiva Licenciada  prendió  desde  una 
ventana  vecina  ,  con  un  anzuelo 
asido  á  cierta  caña  el  peluquin  que 
tenia  nuestro  Abogado  ,  quien  que- 
dó motilón  y  asustado  de  pronto, 

sin 
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^fn  saberlo  que  le  habia  sucedida. 
Pero  como  se   enterase  de  lo  qup 
era,  y  viese  al  estudiante  ,  que  suj- 
bía  y  bajaba  el.  peluquín  coa    mu- 
cha risa  :  se  encolerizó  tanto  ,  qu,e 
acometió  á  prender  á  todos  los  qu,e 
le  cercaban  ,    y  pidió  auxilio    coa 
;muchas  voces.   Su  Padre  ,  y  el  Lie. 
Berrucál  ,    que  _  le    acompañabaa, 
.podían  ayudarle  en  poco.    De  los 
^vecinos   acudieron  algunos,  ^en    sp 
.socorro ,  y  verosimilmeate  hubiera 
habido  porrazos  ,. si  el  otro  Alca l-r 
.de    no    diera    cierta     providcnci,^ 
;  acertadísima  para  atajar  el  alboroto. 
Mas  luegq  <que    este  señor  vj^ 
.el  apuro  de  au:  compañero  ,  y  que 
:1a  gente  empezaba  á  remolinar  ,  j 
¡enfrascarse  una  contra  otra  :    dis- 
puso que    por    medio  de   todos   s^ 
.  llevase  con  furia  y  tropel  la  bac^*- 
¡da  que  por  ;Su  orden  se  había  traí- 
do v4,  i%  pUí^.  ji ,  segun^  dijimos  3  ,ep 
M   ^  L  ia 
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la  inteligencia  que  volcando  á  al- 
gunos y  espantando  á  otros  se  ha- 
bían de  sosegar  y  separarse.  Suce- 
dió todo  ni  mas  ni  menos  que  se 
proyectaba^  pero  por  infortunio  de 
nuestro  Abogado  fue  este  el  pri- 
mero con  quien  dieron  en  tierra 
aquellos  animales  ,  pasando  todos 
por  encima  sin  el  menor  respeto. 
Quedó  el  pobre  molido  y  sumamen- 
te afrentado  de  la  casualidad  ^  y 
con  todo  su  trabajo  se  huyó  con 
prisa  á  su  casa  ,  y  se  encerró  den- 
tro de  ella  ,  antes  que  se  recobra- 
sen los  estudiantes  ,  y  diesen  de 
nuevo  sobre  él.  Su  Padre  ,  y  el 
Lie.  Berrucál  se  retiraron  también 
á  hacerle  compama,  y  entraron  por  la 
puerta  falsa.  Poco  después  llegaron 
el  Albeitar  y  el  Escribano  ,  ya  res- 
tablecido este  de  su  golpe  ,  á  con- 
solarle en  su  aflicción  5  y  detras 
de  ellos  la  turba  multa  de  la  gen- 
te 


I 


Ule  tm  Lugar,  163 

te  alegre  que  se  mantuvieron  en  la 
calle  la  mayor  parte  del  dia  ( has- 
ta que  fue  hora  de  volverse  á  sus 
casas  )  apedreando  la  de  los  Taru- 
gos 5  silvandolos ,  y  llenándolos  de 
apodos  y  afrentas  ,  como  también 
á  los  demás  que  estaban  encerra- 
dos con  ellos.  Al  tiempo  de  irse, 
uno  de  los  estudiantes  ,  que  tenia 
sus  asomos  de  poeta  ,  fixó  en  un 
poste  de  la  Casa  del  Concejo  estas 
dos  burlonas  Decimas  en  memoria 
del  caso. 

Vivan  y  duren  famosos 

en  Conchuela  sus  mercedes, 
^     y  en  marmoles  y  paredes 
I      se  eternicen  venturosos. 

No  los  llamen  caprichosos 

ni  los  juzguen  ignorantes; 

trátenlos  solo  de  amantes 

de  la  justicia  en  rigor, 

al  ver  el  noble  valor 

con  que  ahorcan  sus  semejantes. 
L  2  Si- 
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Si  algún  necio  presumiere    '* 
que  el  Buey  no  se  pudo  ahorcar,' 
vengase  acá  á  disputar 
conmigo  ^  sea  el  que  fuere. 
Entienda  el  que  eso  dijere, 
que  no  sabe  lo  que  es  ello: 
y  advierta  (si  comprendello 
quiere  en  una  razón  sola) 
que  todo  el  que  tenga  cola  > 

se  puede  ahorcar  por  el  cuello. 

Con  esto  se  acabó  la  burla  ,  y 
escarnio  de  la  gente  estudiantina: 
quiero  decir  la  que  hicieron  en  el 
día  dentro  de  su  Lugar  :  pues  en 
los  suyos  la  prosiguieron  á  su  sa- 
tisfacción por  mucho  tiempo.  No 
solo  los  estudiantes:  todas  las  per- 
sonas de  los  pueblos  inmediatos  se 
esmeraron  en  reirse  de  la  Justicia 
de  Conchuela.  Hubo  entremeses, 
jacaias  ,  y  mojigangas  en  su  des- 
precio „,  que  duraron  hasta  cerca  de 
-^  -  su 
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íu  despoblación.  Los  vecinos  del 
mismo  Conchuela  andaban  como 
Murciélagos  por  dichas  inmediacio- 
nes ,  sin  atreverse  á  pasar  de  día 
por  ellas  :  porque  al  punto  eraa 
conocidos  ,  corridos  y  voceados, 
pidiéndoles  todos  el  Buey  como  si 
le  llevaran  en  el  bolsillo.  Todo  lo 
qual  redundó  en  grave  perjuicio  y 
descrédito  del  Lie.  Tarugo  ,  Au- 
tor de  la  Escena  ^  pues  todos  sus 
compatriotas  dieron  en  mirarle  con 
poco  afecto  ^  y  algunos  le  echaron 
en  cara  la  irrisión  ,  en  que  se  halla^ 
ban  por  su  culpa:  perdiendo  el  po- 
bre su  estimación  quando  pensó  lo- 
grarla ventajosa,  como  el  que  se  em-^ 
barca  para  mejorar  de  suerte  ,  y  tiene 
que  arrojar  al  Mar  al  primer  láncelos 
bienes  ya  adquiridos, que  se  haiia  ma.sí 
infeliz, quando  soñaba  abrazarse  coa 
'la  fortuna.  Para  colmo  de  su  desgracia 
--vino  pocos  dias  después  el  Litigan- 
v:  .  La  te 
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ie  de  Alvares  ,  con  noticia  de  ha- 
berse ya  compuesto  con  su  contra- 
rio :  por  cuya  ocurrencia  ,  no  que- 
ría reducirse  á  pagarle  los  dere- 
chos de  aquella  famosa  petición  de 
que  hemos  hablado  ;  bien  que  por 
mediación  del  tio  Tarugo  soltó  al 
fin  parte  de  la  mosca. 

Últimamente  no  hubiera  podido 
resistir  á  tantos  contratiempos  co- 
mose  le  amontonaron  ,  á  no  haber 
sido  por  algunas  felicidades  que  le 
mezcló  entre  ellos  la  fortuna.  Tales 
fueron  dos  Asesorías  que  le  reclutó 
su  Maestro  ,  y  otra  querella  harto 
ridicula  que  le  atraxo  Carrales  ,  en 
cuyos  negocios  empezó  á  estrenarse 
de  veras  ,  y  con  ellos  adquirió  algún 
sosiego  en  los  disgustos  anteriores^ 
pues  se  le  olvidaron  mientras  los  tra- 
bajaba. Concurrió  en  su  auxilio  pa- 
ra olvidarlos  del  todo  el  transcur- 
so del  tiempo  ,  padrastro  invenci- 
ble 
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bk  contra  las  pesadumbres  y  ale- 
grías de  los  mortales  ,  y  aun  con- 
tra la  consistencia  y  duración  de  las 
rocas. 

Pero  lo  que  mas  conduxo  pa- 
ra dicho  consuelo  fue  la  admira- 
ble constancia  en  creer  ,  que  la  re- 
ferida justicia  fue  bien  hecha  del 
tio  Tarugo  ,  del  Lie.  Berrucál  y 
del  Albeitar  ^  pues  de  tal  modo 
se  les  quedaron  impresas  las  razo- 
nes y  egemplares  ,  con  que  la 
acreditó  nuestro  Abogado  :  que 
nada  bastó  después  á  persuadirlos, 
habia  habido  el  menor  agravio  ó 
yerro  en  la  cosa.  Con  cuyo  buen 
concepto  se  esmeraron  á  porfía  en 
consolar  al  Lie.  Tarugo  :  como 
también  hacia  con  habilidad  el  Es* 
cribano  ,  aunque  estaba  en  otra 
inteligencia.  Además  de  esto  co- 
mo en  todas  partes  ,  y  no  solo  en 
las  Cortes  ,  y  en  los  Palacios ,  ha- 
I4  ya 


iéS  Los  enredos 

ya  abundancia  de  miseros  adukdo'-i 
res  :  no  faltaron  en  ocasión  algu- 
nos vecinos  que  lo  hicieron  media-* 
ñámente  con  dicho  Abogado  :  no 
soio  aprovechando  ,  y  ensalzando 
Jo  ocurrido  ,  mas  diciendole  tam-i 
bien  lo  alababa  ía  mayor  y  mas 
sana  parte  de  las  gentes  en  todos 
los  mentideros  de  los  Pueblos  in^ 
Inediatos  ^  y  que  las  burlas  ,  y  be-4 
fas  que  pasaban  en  ellos  se  causa- 
ban solamente  por  la  mosqueteria^ 
y  vulgo  ignorante.  Asi  lograrori 
desterrar  de  su  imaginación  los  dis- 
gustos primeros ,  y  le  acabaron  de 
resolver  á  la  continuación  desús  al- 
tas ideas. 

Luego  que  se  mejoró  su  suerte 
dio  en  perseguir  á  aquellos  veci- 
nos ,  que  hablaron  mal  alguna  vez 
de  la  repetida  providencia  :  á  unos 
sal  descubierto  ,  y  motivando  di- 
cha causa  5  y  á  otros  con  divcr-* 

sos 
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sos  pretextos  ^  á  pocas  prisiones  y 
zurriagazos  ,  apenas  quedó  en  ef 
Lugar  quien  no  le  temiese  ,  ni  quien 
hablase  aun  en  sueños  de  la  hor- 
ca del  Buey  ,  sino  para  alabar- 
la. De  modo  que  al  fin.se  salió 
con  la  suya  ,  á  pesar  de  tan  ter- 
ribles oposiciones  ,  y  venciendo 
dichosamente  todas  las  dificulta- 
des. 


Con- 
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lluevas  inquietudes  de  animo 
del  Lie,  Tarugo,  Admirable 
Proyecto  de  techar  en  tierra  una 
campana  para  abatir  á  sus  émulos, 
Persuádele  á  su  "Padre  ,  y  al  Lie, 
Berrueál,  Su  egeeueion.  Susto  de 
tales  campaneros.  Quién  le  eausó. 
Difieil  convalecencia  de  los  asusta- 
dos. Su  alivio  al  fin.  Disputa  entre 
el  Cura  y  el  Lie,  Tarugo  sobre  la 
solidez  del  intento ,  y  sobre  las  exemp' 
dones  y  privilegios  de  los  Abogados, 
Accidente  por  el  qual  acaban  riñen- 
do  ^  y  se  sigue  la  prisión  del  Sacris- 
tan.  Inflexibilidad  del  Lie.  Tarugo, 
Conducta  al   mismo  tiempo  del  otro 

Al^ 
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Alcalde.  Su  admirable  modo  de  seiu 
ten  ciar  las  causas.  Precisión  en  que 
se  vio  de  exigir  penas  pecuniarias. 
Tres  famosos  arbitrios  que  usó  en 
esta  linea.  Primero  el  de  los  relin^ 
chos.  Segundo  el  de  los  Cerdos. 
Tercero  el  de  los  tozales.  Lo  ocur- 
rido en  el  ultimo  con  un  Jabonero 
de  Mondejar.  Peor  lance  con  el  Sue- 
gro in  spé  del  mismo  Lie,  Tarugo ^ 
con  quien  al  fin  permanece  amigo. 


£>■ 
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DEsgracia  es  de  los  deseos  hu- 
manos que  no  se  hayan  de  ver 
satisfechos  coi  io  que  logran  ,  an- 
tes quanto  mas  consiguen  están  cier* 
lamente  mas  ansiosos  y  necesita-^ 
dos.  No  puede  la  fortuna  con  to- 
dos sus  arbitrios  dar  ai  corazón  del 
hombre  aquel  corto  sosiego  de  que 
es  capaz  en  esta  vida  ,  si  este  con 
el  conocimiento  de  si  mismo  ,  y 
de  lo  poco  que  merece  no  pone  li- 
mite a  sus  ansias.  Advertimos  esta 
que  alcanzan  todos  quando  miran 
las  cosas  con  serenidad  ,  para  que 
no  se  estrañen  las  inquietudes  en 
que  vamos  á  ver  al  Lie.  Tarugo ,  des- 
pués de  las  satisfacciones  en  que  le 
vimos. 

Ni  la  adulación  incesante  con 
que  le  trataban  los  mas  de  sus  sub- 
.^   "i  di- 
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áitos  ,  ni  el  miedo  servil  en  que 
liizo  vivir  á  los  otros  ,  bastaron  pa- 
ra que  considerase  bien  establecida 
su  superioridad  ,  y  radicado  su  cré- 
dito entre  todos  :  que  era  á  lo  que 
aspiraba  ,  después  de  imponerles  si- 
lencio sobre  lo  del  Buey.  En  me-« 
dio  de  estas  sumisiones  y  rendimien- 
tos sabia  el  que  en  casa  del  Cura 
se  habia  criticado  grandemente  ,  y 
reido  mas  el  proceder  que  tubo  en 
aquel  lance  ^  y  no  veía  las  cosas 
en  disposición  de  que  dicho  Cura, 
y  el  Sacristán  ,  fiado  en  su  patrocinio 
mudasen  de  idea  ,  y  de  conducta. 
Gaspar  Fernandez  aunque  en  públi- 
co nada  hablaba  sobre  tales  cosas, 
acudia  á  la  citada  tertulia  parro- 
quial 5  adonde  se  batia  el  cobre 
medianamente  ,  y  en  ella  se  desqui- 
taba del  silencio  forzado  que  man- 
tenía por  afuera.  Ademas  de  esto  el 
tal  Ferdandeít^ra  cada    dia    mas 

er- 
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erguido ,  y  no  pensaba  en  hacer  cor- 
te á  nuestro  Abogado  ,  ni  en  ha- 
blarle contra  su  sentir  como  haciaa 
los  demás.  Todo  lo  qual  observaba 
el  muy  bien  ,  y  daría  con  gusto  sus 
libros  5  su  estudio  ,  y  aun  la  No- 
bia  de  añadidura  por  abatir  entera- 
mente la  libertad  de  aquellos  Seño- 
res. Formó  en  el  asunto  diferentes 
proyectos  que  desamparó  luego  ,  y 
por  ultimo  después  de  mucho  dis- 
currir dio  en  uno  estupendo  que  de- 
terminó llevar  á  egecucion  ,  consul- 
tándolo antes  con  su  Padre  y  Tio: 
mas  por  admirarles  nuevamente  de 
su  sabiduría  ,  que  porque  hubiese  de 
mudar  de  proposito  si  se  lo  contra- 
dixesen. 

En  la  Parroquia  de  Conchuela 
se  habia  colocado  ,  en  el  año  an- 
terior á  este  en  que  vamos  ,  una 
/campana  de  tamaño  proporcionado, 
j>ara  que  sirviese  de  compañera  á 
~ij  la 
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la  única  que  había  en  la  misma  tor- 
re  de    tiempo    inmemorial.    Costeó 
el  Cura  la  tercera  parte  de  su  va- 
lor ,  y  las  otras  dos  las  costearon 
los  vecinos  ,   siendo  entre  estos  los 
que  mas  ayudaron  el  mismo  Gaspar 
Fernandez  Mayordomo  de  la  Fabri- 
ca ,  y  el  Sacristán  :  á  cuyas  soli- 
citudes ,  y   á  las  del  Cura  se  de- 
bieron las  liberalidades  de  los  otros 
vecinos  5   como    también  el    haber 
podido  contrarrestar  el  empeño  del 
tio  Tarugo  ,  que  se  opuso  siempre 
á  la  novedad  del  campanario.  Pues 
su  tema  fue  que  bien  podían  pasar 
ellos  con  una  sola  campana  coma 
lo  habían  hecho  sus   mayores  :   y 
de  hecho  ya  que  no  pudo  estorbar 
su  construcción  se  salió  con  no  dar 
para  ella  cosa  alguna.    El  Lie.  Ta- 
rugo sabía  todo  esto  ,  y  discurrió 
entre  si  :  que  si  el  conseguía  qui- 
tar de  la  tone  U  campan»  nueva, 

lo- 
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..lograba- de  una  vez  dos  cqsa's  bieft 
.grandes.  La  primera  dar  un  grave 
sentimiento  á  los  referidos  émulos 
^uyos  ,  como  autores  de  dicha  inor* 
vacion.  Y  lo  segundo  dejar  ayro-r 
so  á  su  Padre  desvaratando  lo  he-* 
cho  contra  su  voluntad.  Ademájí 
se  venia  á  los  ojos ,  que  si  tal  cor 
sa  alcanzaba  ,  no  habría  otro  im^ 
posible  para  él  ,  y  lo  mucho  en 
.que  le  tendrían  todas  las  gen- 
íes.     - 

r  Recurrió  en  el  apuro  á  su  ma?- 
rnotreto  de  cosas  extraordinarias, 
y  á  poco  que  le  ojeó  dio  con  el 
caso  literal  que  deseaba.  Alboro- 
zóse en  sunio  grado  ,  y  llamando 
á  su  Padre  ,  le  previno  que  luego 
inmediatamente  hiciese  venir  alli  al 
Lie.  Verrucál  ,  pues  tenian  que  tra- 
tar entre  los  tres  una  cosa  imporr- 
tantísima  á  todos,  Escusóse  el  trár 
bajo  de.  avisarle  .porque;  en-  el  misr 

mo 
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mo  punto  entró  nuestvo  Pesbitero, 
y  todos  se  encaminaron  sin  de- 
tenerse al  quarto  del  Estudio. 

Sentáronse  y  el  Abogado  les 
propuso  su  pensamiento  en  estos 
términos.  Fuéramos  felices  nosotros 
en  la  unión  ,  y  buena  correspon- 
diencia  con  que  vivimos  como  quie- 
nes somos  ,  si  el  respeto  ,  y  obe- 
diencia con  que  nos  tratan  nuestros 
convecinos  fuera  mas  universal :  quie- 
ro decir  se  estendiera  á  esos  po- 
cos copetudos  y  erguidos  ,  que  á 
nadie  rinden  parias.  V^uestras  mer- 
cedes saben  bien  que  el  Cura  de  es- 
te Lugar  lejos  de  arreglarse  en  la 
menor  cosa  á  nuestras  ideas  ,  es  un 
rigido  fiscal  de  ellas ,  y  las  censu- 
ra todas  con  mucha  libertad.  No 
solo  en  lo  que  mira  al  gobierno  de 
la  Villa  ,  mas  también  en  el  de  nues- 
tras conciencias ,  y  acaso  aun  en  el  de 
nuestras  bolsas  se  mete  el  hombre, 

M  co- 
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como  en  negocio  propio  ,  á  averi- 
guar si  está  bien  ó  mal  hecho  ,  y 
á  desacreditarnos  con  sus  amigos  y 
paniaguados.  Ese  Gaspar  Fernandez 
uno  de  estos  ,  y  secretario  perpetuo 
de  sus  ridiculeces  ,  sobre  coníextarle 
en  todo  lo  que  habla  contra  noso- 
tros ,  y  visitarle  con  frequencia  pa- 
ra gozar  muchas  veces  de  esta  cori- 
versación:  nos  mira  con  bastante  desa- 
fecto, pues  solo  nos  ve  ,  y  nos  habla 
qu.ando  nos  encuentra  por  casualidad. 
Y  lo  que  yo  mas  siento  ,  en  todas  las 
juntas  de  Villa  ^  opina  opuestamente, 
que  yo,  con  poca  reflexión,  y  mucho 
desacato.  Del  otro  vicho  desprecia- 
ble, el  picaruelo  de  Chamorro  ,  nada 
tengo  que  advertir  ,  pues  consta  á 
Vmds. ,  es  la  tercera  parte  de  los 
otros  ,  y  la  suma  avilantez  con  que 
habla  ,  y  con  que  vive. 

Tampoco   me  detendré  en  pon- 
derar el  perjuicio  que   nos  causan 
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dichos  amigos  con  semejante  con- 
ducta :  pues  saben  Vmds.  que  como 
están  para  el  populacho  en  el  con- 
cepto de  buenos  ,  y  arreglados  nos 
ponen  á  nosotros  en  el  contrario 
que  sin  duda  es  malísimo.  Aqui 
que  estamos  solos  podemos  contesar 
esta  verdad  ,  y  también  que  aunque 
toda  la  demás  gente  parece  se  man- 
tiene á  nuestra  devoción ,  lo  hacen 
con  un  genero  de  obediencia  forza- 
da que  durará  solamente  mientras 
tengan  poco  espíritu  ,  y  nos  temie- 
ren. Luego  se  viene  á  los  oj(js  que 
este  dominio  que  tanto  nos  impor- 
ta ,  está  á  vuelta  de  dado  ,  y  á 
pique  de  perderse.  Mas  diré :  sin 
duda  se  hubiera  acabado  yá  ,  si  los 
referidos  compañeros  tubieran ,  por 
nuestra  desgracia  ,  genio  de  mane- 
jar las  cosas  ,  y  catequizar  los  ve- 
cinos. Importa  pues  ,  mas  de  lo  que 
parece  ,  precaver   tanto  daao  ant^s 

M  %  que 
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que  ocurra.  Para  ello  he  llamado  á 
Vmds. :  vean  qué  medio  se  dará  de 
abatir  el  orgullo  de  estos  amigos, 
si  quieren  que  dure  nuestra  superio- 
ridad ,  y  que  no  nos  veamos  en  la 
infeliz  precisión  de  obedecer  al 
gusto  ageno  ,  estando  acostumbra- 
dos á  hacer  respetar  el  propio. 

Esta  fue  la  arenga  que  encajo 
el  Lie.  Tarugo  á  su  padre  ,  y  tío 
para  acalorarlos  en  el  particular, 
sin  decirles  su  pensamiento ,  por- 
que deseaba  oirlos  discurrir  antes, 
para  dar  después  mayor  golpe  con 
la  idea.  A  la  verdad  ,  no  necesitaba 
de  mucha  eloquencia  para  irritar 
contra  el  Cura  ,  y  sus  amigos  á  los 
que  le  escuchaban  ,  porque  ambos 
lo  estaban  tiempo  había ,  tanto  ,  ó 
mas  que  él  ,  aunque  para  el  público 
procurasen  disimular  su  pasión  ,  y 
ocultar  el  humo  de  este  fuego.  El 
tio  Tarugo  no  se  avenia  bien  coa 

di- 
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dicho  Cura  por  las  mismas  causas 
que  el  hijo  :  esto  es  ,  por  su  ente- 
reza ,  y  antipatía  de  los  dos  en  to- 
dos los  pensamientos.  El  Lie.  Ber- 
rucál  aun  se  avenía  peor  asi ,  por 
verificarse  en  él  mucho  de  lo  mis- 
mo ^  como  porque  desde  que  el  tal 
Párroco  estaba  en  Conchuela  ,  no 
podia  mandar  en  la  Iglesia  nuestro 
Presbítero ,  ni  despedir  Monaguillos, 
y  Sacristanes ,  como  habia  hecho 
en  tiempo  de  sus  antecesores  ^  y 
además  ,  este  Cura  le  obligaba  á 
asistir  todos  los  Sábados  á  las  Con- 
ferencias de  Moral  ,  el  mayor  mar- 
tirio para  dicho  Clérigo  que  podia 
pensarse.  Tampoco  eran  afectos  á 
Gaspar  Fernandez,  y  al  Sacristán, 
asi  por  no  conformar  en  el  genio, 
como  por  la  unión  que  estos  tenian 
con  el  mismo  Cura. 

Con  que  dicho  se  está  lo  bien 

que   les  sentaria  la   propuesta    del 
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Abogado.  De  hecho  ,  les  agradó 
notablemente  ;  pero  ambos  conside- 
raron empresa  imposible  el  subor- 
dinar á  aquellos  amigos  ,  porque 
conocian  bien  ,  no  se  dexarian  atre- 
pellar ,  pues  no  eran  cobardes  ,  ni 
llevar  de  la  disimulación  ,  y  la  as- 
tucia ,  pues  no  eran  tontos.  Y  asi 
el  tio  Tarugo  después  de  congratu- 
lar al  hijo  por  su  buen  pensamien- 
to ,  le  aseguró  que  eso  mismo  le 
habia  ya  ocurrido  á  él  :  ¿  pero  qué 
remedio  daremos  para  lo  que  no  se 
puede  remediar  ?  Mas  fácil  será  jun- 
tarse el  Cielo  con  la  Tierra  ,  que 
el  que  muden  de  conducta  esos  pá- 
jaros. Son  sus  n  ercedes  mas  testa- 
rudos de  lo  que  se  piensa  ,  y  si  in- 
tentamos hacer  algo  ,  lo  hemos  de 
echar  iras  á  perder.  Eso  mismo 
digo  yo  ,  añadió  Eerrucál  ,  pues 
conozco  al  Cura  mejor  que  otro 
alguno  5   y  sé  que   por  mantener  su 

au- 
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autaridad  ,  y  la  de  sus  amigos  se 
metería  en  el  infierno.  Si  desde  que 
yo  me  puse  mal  con  él  ,  hubiera 
considerado  posible  el  abatirle  un 
poco  ,  ya  ha  muchos  años  que  es- 
taría hecho  ^  pero  cada  día  conoz- 
co mejor  que  esto  es  imposible  ,  y 
que  al  que  lo  intente  le  ha  de  cos- 
tar ,  como  sueJe  decirse  ,  la  torta 
un  pan.  Con  que  en  substancia  (di- 
xo  el  Lie.  Tarugo  )  á  Vmds.  no  se 
ocurre  medio  alguno  de  humillar 
la  altivez  de  esos  Caballeros  ?  No 
por  cierto  ,  respondieron  los  dos. 
Pues  están  Vmds.  acomodados  ,  re- 
plicó el  Abogado.  Hombre  ( dixo 
su  padre )  á  no  ser  que  enviemos  á 
Toledo  una  Carta  sin  firma  ,  para 
que  nunca  se  sepa  quien  la  envia: 
diciendo  del  tal  Cura  que  se  acues- 
ta con  la  ama  ,  ú  otra  cosa  asi: 
con  lo  qual  le  haremos  temer  ,  y 
tendremos  atado  corto  ,  sin  trabajo, 
M4  ni 


1 84  Los  enredos 

ni  dispendio  de  nuestra  parte  5  yo 
no  se  que  podamos  hacer  en  la 
materia. 

A  tal  recurso  (  dixo  el  Aboga- 
do )  nunca  daré  yo  lugar  ,  pues 
siempre  es  indigna  cosa  el  vencer 
al  contrario  alevosamente  ,  quando 
se  puede  hacer  cara  á  cara.  Dice 
bien  mi  sobrino  ( añadió  el  Lie. 
Berrucál )  que  esto  segundo  es  lo 
mejor  ,  y  mas  bien  parecido,  y  lo 
otro  ,  al  fin  se  había  de  saber ,  por- 
que nil  ocultum  ,  &c.  y  seria  con- 
ceptuado de  ruindad.  Este  es  el  pri- 
mer latin  que  he  oido  á  Vmd.  (di- 
xo algo  risueño  el  Abogado  )  y  lo 
tomó  por  buen  anuncio  de  la  felici- 
dad de  nuestro  proyecto :  quiero  de- 
cir ,  del  que  buscamos  para  vencer 
estos  gigantes  que  nos  incomodan. 
Dexese  Vmd.  de  chanzas  ,  sobrino, 
respondió  Berrucál  ,  pues  si  me  pon- 
go á  latines  ,  echaré  mas  que  el  Ar- 
te» 
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te  ,   aunque   no    sean  tan  sabiondos 
como  los  de  nuestro  Cura  :  bien  que 
éste  ( aquí  para  nosotros  )  tiene  mu- 
cho menos  de  ciencia  que  de   pre- 
sunción ;  y  vamos  á  lo  que  nos  im- 
porta, i  Es  posible  que  no  haya  de 
haber  medio  de  abatir  á  esos  guapos, 
ó    darles  en  la  cabeza  ,   de  modo 
que  no  la  alzen   en  nuestro  perjui- 
cio ?  Quedáronse  un  poco  suspensos 
los  dos    interlocutores  ,    y    el    Lie. 
Tarugo  que   vio  la   suya  ,  les  dixo 
con  ^randisima  satisfacción. 

Vaya  que  son  Vmds  unos  po- 
bres hombres ,  que  nada  han  visto! 
No  se  aflíxan  que  ya  está  buscado 
ese  tan  deseado  arbitrio  ,  sin  que 
nos  cueste  un  solo  maravedí.  ¿Qué 
dices  hijo  ,  preguntó  su  padre  to- 
do alborozado  ,  y  baboso  ?  ¿  Qué 
hay  arbitrio  para  ello  ,  y  tan  vara- 
io  ?  Lo  que  Vmd.  oye  ,  respondió 
el  Abogado.  Varato  ,  y  varatisimo: 

pe- 
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pero  muy  sutil ,  y  que  necesita  pul- 
so ,  y  entendimiento  ,  aunque  por 
esta  parte  ,  mediante  Dios  ,  no  se 
perderá. 

Refirióles  entonces  su  pensamien- 
to 5  de  dar  en  tierra  con  la  campa- 
na nueva  ,  como  va  tocado  ^  y  les 
hizo  ver  ,  que  por  grande  que  fue- 
se el  golpe    que  diese  en  el  suelo, 
no  seria  tanto  como  el  que  recibie^ 
ran  en  su  corazón  los  tres   amigos 
confederados  ,  autores  de  su  fabri- 
ca. Lo  que  estos  perderían  de  esti- 
mación ,  y  ganarían  ellos  ^  y  como 
acobardados  los  otros  con  unas  re- 
sultas tan  contrarias  á  su  voluntad, 
los  respetarían  ,  y  temerían  en  ade- 
lante.   El    tio    Tarugo   lo    conoció 
asi,   y  se  conformó   por  su   parte, 
siendo   asequib]e    la    idea.    El  Lie. 
Berrucái  aunque   sencia   se   hubiese 
de  quitar  la  campana  ,  como  vio  que 
con  tal  hecho  se  hablan  de  aturru- 
llar 
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llar   los  émulos   de   Jos  tres  ,   tam- 
bién   se  allanó  á   la   idea  ^  pero  la 
considem  infructuosa  por  imposible, 
y  asi    lo    dixo    al   Abogado.  El    se 
riyó   grandemente    de   su  juicio  ,  y 
echando   mano  á  un  líbrete  que  te- 
nia sobre  la  mesa  ,  hizo  ver  á  los 
incrédulos  ,  que  entre  las  honras,  y 
privilegios  de    los  Abogados  ,   hay 
la  de   quitar  las    campanas    de   las 
torres  ,  quando   por  su  inmediación 
les    estorvan  el    estudiar.  En    cuyo 
supuesto  ,   \qs  demostró  clarisima- 
mente  ,  que  por  ningún  lado    podia 
falqucar  la  idea  :  pues  él  era  Abo- 
gado ,  su  casa   estaba  la  mas  cer- 
cana  á  la  Iglesia  ,  y  no  podia  du- 
darse que  la  campana  nueva  le  ha- 
bla  de    perturbar   con    su   zumbida 
siempre   que    la   tocaran  :   luego   se 
verificaban    todos  los  requisitos  ne- 
cesarios ,   para   vencer    en    tal   in- 
tentona. 

Que- 
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Quedáronse  suspensos  el  Presbí- 
tero ,  y  el  tio  Tarugo  ,  al  oir  una 
cosa  ,  para  ellos  tan  rara  ,  y  al 
verla  de  letra  de  molde  :  y  el  pri- 
mero que  rompió  el  silencio  fue  el 
Presbítero  ,  diciendo  á  su  sobrino. 
No  se  admiraba  de  que  los  Aboga- 
dos tubiesen  un  privilegio  tan  gran- 
de ,  y  particular  5  pues  sabía  muy 
bien  ,  eran  mucho  m.as  que  todos 
los  demás  hombres  ,  y  nobilísimos, 
y  dichosisimios  por  la  profesión. 
Pero  5  si  se  admiraba  de  no  haber 
oido  en  toda  su  vida  ,  que  algún 
Abogado  de  la  Alcarria  ,  haya  que- 
rido hacer  uso  de  la  citada  prerro- 
gativa ,  aunque  no  fuese  mas  de 
porque  la  supiesen  las  gentes.  ¿Quién 
duda  5  respondió  el  Lie.  Tarugo, 
que  si  mis  compañeros  tubieran  ta- 
lento ,  y  honor  ,  ya  estarían  mudas 
todas  las  torres  de  los  Pueblos  en 
que  ellos  viven  ,  y  quando  mas,  solo 

ha- 
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habría  en  cada  una  un  pequeño  cs- 
quiloncillo  para  hacer  señal  á  Misa? 
Pero  no  es  fácil  sean  muy  univer- 
sales en  mi  facultad  ,  ni  en  otra  al- 
guna ,   la  inteligencia  ,   y    prendas 
apetecibles   de    espiritu  ,  y  resolu- 
ción que  se  necesitan  para  desempe- 
ñarlas bien.  De   aqui  vienen  todas 
las  contemplaciones  que  lamenta  el 
mundo  ,  y  principalmente  esta  mis- 
ma.  Hombres  que    pudieran    quitar 
de  sus  Lugares  las  campanas  ,  los 
Herreros  ,  Albeitares  ,  Carpinteros, 
y  todo  lo  que  mete  ruido ;  lo  per- 
miten en  ellos  sin  duda  por  no  mal- 
quistarse 5    y    viven    siempre    con 
molestia  ,  y  con  una  minima  par- 
te de  la  estimación  ,  y  fama  que  les 
corresponde.  Dé  gracias  á  Dios  nues- 
tro Mingo  Guijarro  ,  de  que  es  tan 
nuestro  :  porque  á  ser  de  la  pandi- 
lla non  sancta  ,  pronto  iria  él  con 
cincuenta    de    á    caballo   fuera    do^ 

Con- 
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Cunchuela  ,  del  mismu  modo  que 
verán  Vníds.  ir  fuera  de  ia  torre 
esa  campana  de  la  di'íCürdia  (  ya 
que  dexemos  ia  otra  ,  por  conmii-e^ 
ración  ,  y  por  su  a  uiguedad. )  Y 
no  hablemos  mas  en  el  asunto,  que 
asi  5e  ha  de  hacer  ,  aunque  se  me 
oponga  el   Orbe   todo. 

Al  decir  esto  ,  dio  una  gran 
palmada  sobre  la  mesa  ,  en  adc* 
man  de  hombre  furibundo  :  por  lo 
qual  su  padre  ,  y  el  Presbítero  ,  que 
empezaban  á  mirarle  con  respeto, 
procuraron  sosegarle  en  su  altera- 
ción ,  y  se  convinieron  á  la  ruina, 
y  desvárate  de  la  referida  campana. 
.  Solo  le  previnieron  con  mucho 
amor  ,  porque  no  se  enfadase  mas, 
que  lo  mirase  bien  ,  antes  de  po- 
nerlo por  obra  :  pues  era  cosa  de 
tanta  consideración  ,  que  de  ella 
dependía  el  bien  ,  ó  mal  estar  de  los 
tres  ,  y  su  opinión  para  en  adelan- 
te. 
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te.  El  les  dixo  ,  descuidasen  de  eso: 
que  enviaría  á  casa  de  su  Maestro 
por  cierto  libro  que  tocaba  el  asun- 
to latisimamente  según  su  dignidad, 
con  el  quai  no  podría  errarlo.  En- 
cargólos el  silencio  ,  por  lo  que 
importaba  á  todos  ,  ignorasen  sus 
contrarios  tal  idea  ,  y  se  acabó  la 
sesión. 

Aquella  misma  tarde  ,  despa- 
chó el  Lie.  Tarugo  un  mozo  con 
carta  para  su  Maestro  ,  pidiéndole 
prestado  el  mismo  libro  ,  y  de  he- 
cho ,  se  le  conduxo.  Dedicóse  á  es- 
tudiar la  materia  con  cuidado  ,  y 
después  de  repasarla  toda  ,  se  ha- 
lló con  muchas  mas  confusiones 
que  antes.  Vio  que  según  aquel  Au- 
tor se  explicaba  ,  el  tai  privilegio 
sobre  no  ser  tan  claro  ,  cierto  ,  é 
indubitable  como  el  quisiera  ,  en 
caso  de  existir  le  hacían  común  á 
los  Escolares  ,  Ministros  ,  Enfer- 
mos, 
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mos  ,  y  sí  se  atendía  bien  á  todos 
ios  hombres  ,  lo  qual  era  en  perjui- 
cio de  los  Abogados.  Pero  lo   que 
mas  le  apuró  ,  fue,  que  dicho  Au- 
tor le  dexaba  ,  en  fin  ,  en  unos  tér- 
minos estrechísimos  ,  pues  no  deci- 
día el    punto  de  quitar  las  campa- 
nas ,  y  solo   concluía  manifestando 
su  dictamen ,  de  que  se  podía  estor- 
bar el  inmoderado  ,  y  superfluo  to- 
que de  ellas.  Eso  yo  también  me  lo 
dixera  (  es  fama  dixo  nuestro  Abo- 
gado allá  en  su  corazón  )  :  y  dando 
de   mano   al  tal  libro  ,  asió  nueva- 
mente del  primero   que  le  dio   luz 
para   dicha  determinación  ,  el  qual 
estaba  en    casteliano.  Vio  en   éste, 
que  se  decidía  el  punto  en  dos  pa- 
labras ,  sin  tantas  disputas  ,   ni  li- 
mitaciones como  en  el  otro  ,  y  con 
su  receta  de  citas  ut  mos  est  Ju- 
risconsultorum  ,  y  parecióle  no  de- 
bía fatigar  mas  el  discurso  en  una 

co- 
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cosa  tan  clara.  Pero  al  mismo  tiem- 
po que  iba  á  cerrar  el  libro  se  le 
ocurrió  ,  que  tampoco  se  resolvía 
en  él  el  punto  de  la  famosa  potestad 
que  se  buscaba  ^  y  que  apenas  se 
decia  otra  cosa  mas  ,  de  que  se 
puede  prohibir  el  ruido  continuo  de 
las  campanas.  Por  cuyas  razones, 
hubo  de  volver  á  abrir  el  otro  li- 
bro 5  quiero  decir  ,  el  de  su  Maes- 
tro ,  adonde  en  la  duda  tercera, 
halló  de  esta  vez  algo  de  lo  que 
deseaba  :  pues  atendida  su  doctrina, 
llegó  á  inferir  ,  que  por  la  costum- 
bre inmemorial  en  que  estubo  la 
torre  de  su  Parroquia  de  tener  una 
sola  campana  ,  no  pudo  poner  Otra 
en  perjuicio  de  los  que  no  consin- 
tieron la  novedad  ,  qual  era  su 
padre  ;  y  mucho  menos  de  las 
franquezas  ,  y  privilegios  con  que 
él  se  hallaba  ,  que  en  su  juicio  de- 
bian  haberse  previsto  por  el  Cura, 

"N  y 
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y  por  los  demás  innovadores. 

Añadióse  á  esto  ,  un  novilisimo 
discurso  que  le  ocurrió  á  la  sazón. 
Como  en  aquellos  libros  se  sentaba 
por  cierto  ,  podia  estorvarse  el  uso 
inmoderado  de  las  campanas  :  inñ- 
rió  5  que  el  tal  estorv'o  deberia  ha- 
cerse por  el  interesado  ,  del  mejor 
modo    que  le  conviniese  :   clausula 
que   en  su  dictamen   estaria  ,  á  lo 
menos    implícita  ,    en  la  concesión 
del   privilegio.   Con   que   siendo   el 
mejor  ,  y  mas  seguro  medio  de  pro- 
hibir el  ruido  de  las  campanas  ,  el 
quitarlas  de  una  vez,  y    con  ellas 
la  posibilidad  de  causarle  en  tiempo 
alguno  :  se   venia  á  los  ojos  ,  que 
quien  tubiese  derecho  para  hacerlas 
'callar  ,  le  tenia  forzosamente   para 
quitarlas  de  las  torres. 

No  habéis  visto  alguna  vez  esos 
tontos  que  se  escuchan  quando  ha- 
bían ,  lo   satisfechos  ,    y   gozosos, 

que 
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que  quedan  ,  ú  por  casualidad  acier- 
tan á  decir  alguna  cosa  que  se 
oiga  con  expectación  ,  y  con  aplau- 
so ?  Pues  sabed  ^  que  toda  la  satis- 
facción de  los  tales,  no  llega  á  la^ 
del  Lie.  Tarugo  con  el  discurso 
referido.  No  solo  se  convenció  de 
la  solidez  ,  y  firmeza  de  su  proyec- 
to ^  sino  que  llegó  al  extremo  ( para 
el  qual  le  faltaba  poquísimo  )  de 
enamorarse  rematadamente  de  su 
misma  capacidad  ,  y  creerla  la  ma- 
yor de  todas  las  capacidades  de 
aquel  siglo.  Envuelto  en  estas  ima- 
ginaciones ,  se  le  pasaron  algunos 
días  sin  llevar  á  efecto  la  antece- 
dente idea  ,  porque  esperaba  cierta 
oportunidad  :  quando  por  dicha  su- 
ya ,  cayó  por  entonces  el  Santo 
titular  de  la  Parroquia  ,  con  quien, 
además  ,  tenia  el  Sacristán  grande 
devoción.  Esmeróse  por  tanto  ,  en 
celebrar  su  ú.Qs,idí ,  con  aquel  gene- 

N  a  ro 
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ro  de  regocijo  propio  de  su  Institu* 
to  ,  y  echó  todos  los  registros  á 
las  campanas.  En  una  palabra  5^  las 
repiqueteó  mas  que  medianamente, 
desde  las  visperas  del  Santo  ,  hasta 
el  otro  dia.  Nuestro  Abogado  ,  lue- 
go que  observó  esto  ,  juzgando  le 
iba  sucediendo  todo  á  pedir  de  boca, 
hizo  venir  alli  al  Escribano  ,  y  le 
pidió  testimonio  de  las  veces  que 
se  habian  tocado  las  campanas  ea 
aquel  dia.  Este  aunque  se  admiró 
de  la  pretensión  ,  pues  no  sabia 
adonde  iba  á  parar  ,  ni  para  qué 
podia  conducir  ,  hizo  el  tal  testi- 
monio ^  y  por  no  tener  noticia  in- 
dividual de  los  repiquetes  ,  puso  de 
buena  fe  ,  los  que  le  dixo  el  otro 
que  llevó  cuenta  con  ellos.  Conclui- 
do este  principalísimo  paso  ,  dispu- 
so el  Lie.  Tarugo  se  llamase  á  su 
compañero  :  y  luego  que  vino,  pro- 
puso á    los  dos  su  idea  ,  y  lo  que 

le 
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le    importaba    llevarla   adelante. 

Carrales  al  oiría  estubo  por  re- 
bentar  riendo  ,  y  por  disimular 
mudo  el  rostro  y  el  cuerpo  ,  fin- 
giendo que  vomitaba.  Bien  que  lue- 
go se  serenó  ,  y  viendo  los  Li- 
bros y  apuntaciones  que  le  mani- 
festó el  señor  Abogado  ,  dio  mues- 
tras de  aprobarlo  todo  ,  porque  no 
!e  convenia  hacer  otra  cosa  y  pero 
le  acabó  de  confirmar  de  loco  allá  de 
votones  adentro.  El  Albeitar  se  que- 
dó asombrado  ^  y  después  de  per- 
manecer un  rato  pensativo  ,  rompió 
el  silencio  diciendo  :  aun  era  ma- 
yor ,  y  mas  ardua  esta  justicia  que 
que  la  del  Buey  :  y  que  por  lo  mis- 
mo era  necesario  mirarlo  bien  ,  y 
proceder  con  tiento  :  especiaímen-' 
te  siendo  la  campana  cosa  de  Igle- 
sia ,  con  las  quales  no  podían  ellos 
meterse  sin  quedar  descomulga- 
dos 5  según  habia  oido  decir.  Et 
N  g  Abo- 
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Abogado  le  preguntó  entonces  con 
una  risita  que  tenia  mucho  de  en- 
fado :  ¿que  sabia  él  de  campanas, 
de  Iglesias  ,  ni  de  descomuniones? 
y  añadió  se  dejase  gobernar  en  lo 
que  no  entendia.  Por  lo  qual  el 
pobre  Albeitar  acostumbrado  á  obe- 
decer á  los  Tarugos  ,  se  metió  en 
un  puño  ,  y  no  volvió  á  desplegar 
los  labios.  Solo  dixo  que  su  mer- 
ced dispusiese  lo  que  se  habia  de 
hacer ,  que  él  ayudarla  en  quanto  pu- 
diese. 

Satisfecho  el  Abogado  de  está 
sumisión  ,  añadió  :  que  en  todo 
pleyto  era  mejor  ser  demandado 
que  demandar  ^  y  asi  que  lo  que 
habia  de  hacerse  era  ir  aquella 
misma  noche  los  tres  con  su  Pa- 
dre ,  y  los  demás  que  pareciesen 
necesarios  ,  y  echar  á  tierra  la 
campana.  Que  si  después  el  Cura 
y  sus  parciales  querian  remediarlo, 

ten- 
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tendrían  que  demandarlos  en  jui- 
cio ,  y  en  tal  caso  responderia  él 
por  todos  5  y  les  daba  palabra  de 
sacarles  á  paz  y  á  salvo  del  pleyto 
y  costearle  enteramente  ,  pues  es- 
taba seguro  de  la  victoria.  El  Es- 
cribano como  no  era  tonto  ,  cono- 
ció muy  bien  el  montón  de  desa- 
tinos que  proyectaba  el  Señor  Juez 
de  letras  :  pero  como  temia  su  ge- 
nio vivo  ,  y  su  inflexibilidad  en  lo 
que  aprendía  ,  no  se  le  quiso  opo- 
ner ,  ni  negarse  á  asistir  al  lance, 
conociendo  de  nada  le  habia  de 
servir  la  resistencia  \  y  como  por 
otra  parte  no  sentia  quedase  maí 
en  sus  cosas  el  Lie.  Tarugo  ,  pues 
le  amaba  por  encima  como  á  ene- 
migo reconciliado  \  tampoco  busco 
algún  arbitrio  por  afuera  ,  que  aca- 
so le  hubiera  sido  fácil  ,  para  em- 
barazar tal  egecucion.  Verdad  es 
que  si  aconsejó  al  Lie,  Tarugo,  redu- 

N4  ge- 
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gese  a  escrito  su  providencia ,  para 
que  no  se  escusasen  ( decia  él )  de 
auxiliada  quantos  fuesen  llamados 
en  ei  apuro  ^  y  en  realidad  par^ 
que  constase  en  todo  acontecimien- 
to quien  mandaba  y  quien  obede- 
cia.  Kizose  ,  pues  ,  como  aconse- 
jaba y  con  tales  disposiciones  que- 
dó conclusa  la  causa  ,  faltando  solo 
llegase  la  noche  para  egecutar  el 
golpe  meditado. 

Para  que  mejor  se  entiendan  es- 
tas cosas  advertimos  que  la  torre 
de  Conchuela  no  era  tan  alta  co- 
mo la  Giralda  de  Sevilla  ,  ni  aun 
la  mitad.  Era  solamente  una  de  es- 
tas torres  que  llaman  Espadañas  de 
poquísima  altura  :  tanto  que  subian 
á  ella  sin  dificultad  los  muchachos 
á  alcanzar  nidos  ,  brincando  pri- 
mero á  una  ventana  ,  desde  esta  á 
otra  ,  y  últimamente  allá.  Con  cu- 
ya noticia  no  deve  estrañarse  lo  fá- 
cil 
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cíl  que  pareció  al  Lie.  Tarugo  el 
acto  material  de  quitar  la  campa- 
na asistido  de  tan  poca  gente  ^  pues 
como  con  una  escalera  de  mano 
se  pedia  subir  adonde  ella  estaba, 
conceptuó  con  mucha  razón  basta- 
ban para  dicha  obra  los  que  bas- 
tasen á  conducir  la  escalera  ^  y  asi 
por  esta  parte  no  huvo  detención 
como  se  vera.  El  pensamiento  de 
hacerlo  de  noche  también  fue  jui- 
ciosisimo  ,  por  que  tiraba  á  impe- 
dir todo  alboroto  poT  parte  de  los 
que  se  desagradasen  de  la  justicia. 
Vamos  pues  á  ver  como  se  llevó 
al  cabo  tan  noble  proyecto. 

Como  nuestro  Albeitar  tenia  ofi- 
cio público  ,  y  no  le  convenia  de- 
sagradar á  la  gente  :  hizo  una  es- 
capatoria á  casa  del  Cura  ,  y  con- 
tó á  este  en  confianza  la  determi- 
nación de  su  compañero :  advirtien- 
do no  podía  menos  de  seguirle ,  pues 

si- 
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sino  lo  hiciera  sabia  su  merced  le 
hecha  rían  del  Lugar.  Pero  que  le 
comunicaba  (añadió)  dicha  noticia, 
para  que  supiese  hacia  aquella  cosa 
forzado  ,  y  para  que  su  reverencia 
lo  estorbase  si  podia  ,  pero  sin  des- 
cubrirle á  él  con  ningún  motivo.  Ei 
Cura  agradeció  el  aviso  ofreciendo 
reservarle  ^  y  por  ma«  que  pensó 
en  medios  de  impedir  aquella  nece- 
dad no  encontró  alguno  que  le  pa- 
reciese seguro  :  pues  de  todos  des- 
confiaba al  contemplar  las  cabezas 
de  sus  émulos.  Consultólo  con  sus 
amigos  Gaspar  Fernandez  ,  y  el  Sa- 
cristán á  quienes  sucedió  lo  mismo. 
Y  no  lo  hallando,  determinaron  por 
ultimo  aguardar  á  que  se  hiciese 
el  disparate  ,  y  después  ,  quejarse 
en  el  Tribunal  Eclesiástico  de  nues- 
tro Abogado  como  su  autor  ,  has- 
ta obligarle  á  volver  dicha  cam- 
pana á  su  sitio  ,  y  á  hacerla  nue- 
va 
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va  si  se  quebraba.  Resolución  a 
que  se  avinieron  los  tres  uniforme- 
mente ,  y  la  egecutaran  sin  duda: 
pero  todo  lo  estorbó  la  fortuna  de 
nuestro  Abogado,  y  cierta  casualidad 
que  vamos  á  ver. 

Serían  las  once  y  media  de  la 
noche  ,  hora  en  que  estaba  en  si- 
lencio todo  el  Lugar  ,  quando  sa- 
lieron de  casa  del  Lie.  Tarugo  ,  és- 
te ,  su  Padre  ,  el  Albeitar  ,  el  Es- 
cribano ,  y  dos  mozos  que  habían 
^ido  criados  de  los  primeros  Jos 
quaíes  conducían  la  escalera  para 
subir  á  la  torre.  El  Lie,  Berrucál 
se  quedó  aguardando  las  resultas, 
y[  00  quiso  concurrir  al  lance  por 
considerarle  improprio  de  su  estado» 
Llegó  la  comitiva  al  pie  de  la  Es- 
padaña ,  y  habiendo  colocado  la 
escalera  ,  subieron  al  campanario 
los  dos  Alcaldes  ,  el  Escribano  ,  y 
uno  xk  los  mozos  ,  quedando  el  otro 
i  '■[  acó- 
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acompañando  al  tio  Tarugo  ,  para 
guardar  las    avenidas  de   la  plaza. 
Quitaron  la  escalera  con  el  fin  de 
volverla  á  poner  ,  luego  que   estu- 
viese en  tierra  la  campana :  porque 
si  ai  caer  esta  ,  elia  se  hallase  ar- 
rimada á  la  torre  ,  conocerá  el  mas 
tonto  que  podia  quebrarse  con  faci- 
lidad ^  y  en  tal  caso  quedarían  nues- 
tros amigos  allá  ariba  sin  esperanza 
de  bajar  en  toda  la  noche  a  no  re- 
solverse a  dar  un  salto  mas  gran- 
de y  peligroso  que  el  de  Alvarado. 
Quedemos  pues  ,  en  que  se  quitó  la 
escalera  ,  y  que  dichos  Señores  em- 
pezaron  a  trabajar   para  desasir  la 
citada  campana  del  madero ,  que  la 
sosten  ia. 

Quitaron  con  efecto  uno  de  los 
yerros  en  que  estrivaba  ,  y  al  em- 
pezar con  otro  tuvieron  por  fuerza 
que  dejarlo  :  pues  oyeron  un  ruido 
grandísimo  dentro  de  la  Iglesia ,  que 

los 
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los  acobardó  ,  y  aun  sacó  fuera  de 
sí.  Parecía  que  arrastraban  cade- 
nas por  ella  ,  y  que  andaban  á  pa- 
los los  Altares,  y  los  difuntos.  Tal  era 
el  estruendo  ,  y  la  zambra  que  se 
sentía  abajo  ,  que  iba  creciendo  por 
instantes  ,  y  acercándose  al  cam- 
panario mismo.  Los  Alcaldes  ,  y 
sus  socios  se  hallaron  tan  aturdidos 
con  esta  novedad  ,  que  les  faltó  la 
voz  para  pedir  la  escalera  á  los 
que  estaban  en  la  plaza  ,  y  el  ani- 
mo para  buscar  la  huida  por  otra 
parte.  Pero  adonde  subió  de  punto 
su  miedo  fue  al  oir  una  voz  lasti- 
mosa que  dieron  en  la  misma  Igle- 
sia 5  la  qual  decia  :  Muertos  raios 
traedme  acá  esos  locos  ,  que  quie-- 
ren  quitar  nuestras  campanas  ,  pa- 
ra dar/es  la  pena  de  su  locura  y 
atrevimiento.  No  bien  llegó  la  tal 
voz  a  sus  oidos  ,  quando  procura- 
ron salir  atropelladamente  por  un 

agüe- 
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agugero  que  caía  al  texado  ,  juzjan- 
do  que  desde  el  podrían  brincar  á 
la  calle  :  pero  como  a  todos  apu- 
raba el  miedo  ,  no  se  guardaron 
atenciones  ni  respetos  en  la  salida. 
De  aqui  fue  ,  que  aunque  el  Lie. 
Tarugo  llegó  el  primero  al  boque- 
ron  por  dos  veces,  no  salió  por  él  sino 
el  tercero  ;  pues  el  Albeitar  ,  y 
mozo  que  los  acompañaba  ,  asién- 
dole en  ambas  ocasiones  de  las  pier- 
nas ,  dieron  con  él  en  suelo  ,  y  por 
último  se  le  anticiparon.  El  Escri- 
bano por  desgracia  se  quedó  el  ul- 
timo aunque  su  miedo  era  tan  gran- 
de como  el  de  los  demás.  Intentó 
salir  por  el  agujero  ,  y  ya  tenia  la 
mitad  del  cuerpo  fuera  de  él ;  quan^ 
do  desde  la  misma  torre  le  agarra- 
ron de  los  pies  ,  y  tiraron  acia  aba-p 
jo.  El  ,  que  sintió  esto  y  los  mu- 
chisimos  pellizcos  que  empezaron  á 
darle  por  muslos  y  piernas  :  pro^ 

rum- 
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rumpió  en  grandísimas  y  furiosisi* 
mas  voces  diciendo :  que  le  llevaban 
los  demonios.  Los  que  estaban  en 
el  texado ,  y  en  la  plaza  como  vie- 
ron lo  que  decía  y  quien  era  ,  lo 
creyeron  ai  punto ,  y  fue  tal  el  au- 
mento de  terror  que  recibieron  to- 
dos ,  juzgando  que  también  ven- 
drían por  ellos  ,  que  cayeron  de 
ocíeos  cada  una  en  el  sitio  que  ocu* 
paba. 

Entre  ellos  los  que  estaban  aba- 
jo libraron  mejor  ,  pues  luego  que 
se  lo  permitió  el  susto  huyeron  co- 
mo pudieron  á  su  casa.  Pero  los 
que  estaban  arriba  lo  pasaron  muy 
mal.  A  cada  vez  que  el  Escriba- 
no ,  que  aun  estaba  atado  ,  ento- 
naba su  profecía  ,  y  lo  hacia  casi 
sin  cesar  ^  porque  le  menudeaban 
ios  pellizcos  ^  besaban  ellos  las  te- 
jas sin  saber  lo  que  se  hacían  ,  ó 
ias  saludaban  con  «i  cogote  j  y  á 
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cada  golpazo  que  se  oia  en  la  Igle* 
sia  (  que  también  continuaban  )  ha- 
cian  unas  cabriolas  trémulas  sin 
pensamiento  de  bailar.  El  primero 
que  se  arriesgó  á  tentar  la  bajada 
fue  el  mozo  acompañado.  Por  for- 
tuna dio  con  el  subidero  de  los  mu- 
chachos ,  y  se  descolgó  por  él :  y 
apenas  puso  los  pies  en  el  suelo 
quando  se  apartó  de  aquellas  cer- 
canías ,  huyendo  con  velocidad  á 
refugiarse  en  su  casa.  Nuestro  Abo- 
gado  quiso  imitarle  en  el  bajar  ,  y 
de  hecho  descolgándose  con  tiento 
llegó  á  la  primera  ventana  :  pero 
al  ir  a  poner  el  pie  en  la  segunda 
se  renovaron  los  golpes  de  la  Igle- 
sia y  las  voces  del  Escribano  ,  y 
fue  tal  su  susto  que  se  dejó  caer 
aceleradamente  ,  y  en  disposición 
que  se  lisió  muy  bien  una  pierna. 
Su  compañero  el  Albeitar  ó  no  acer- 
tó la  bajada  ^  ó  no  se  resolvió  á 

ín- 
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rintentarla  porque  era  muy  gorda, 
y  si  se  caía  iba  á  perder  mucho. 
En  resolución  él  se  quedó  en  el  te- 
xado  adonde  hubierase  muerto  de 
miedo  ,  si  por  fortuna  luego  que 
saltaron  los  otros  no  cesara  el  rui- 
.do  ,  y  no  viese  libre  ,  y  silencio- 
so al  Escribano  ,  pues  le  soltaron 
también ,  y  se  vino  á  buscarle  por  el 
texado  adelante. 

Realmente  luego  que  el  Lie.  Ta^ 
rugo  ,  Jonás  de  esta  tormenta  ,  ba- 
jo del  texado  se  apaciguó  todo.  Los 
dos    amigos  Albeitar  y    Escribano 
permanecieron  allá  arriba  ,  y   pe- 
dian  á  Dios  los  sacase  de  aquellas 
alturas.    Las  gentes  que    vivian  eft 
las  casas  inmediatas  aunque  oyeron 
el  ruido  y  las  voces  no  se  atrevie-» 
ron  á  acudir  a  ver  lo  que  era  por- 
que se  les  infundió  un  terror  gra- 
vísimo* Después  que  advirtieron  se 
habia  sosegado  empezaron  á  entre 
c.j  O  abrir 


210  Los  enredos 

abrir  algunas  ventanas  ,  y  por  ellas 
atisbaron  á  los  dos  afligidos   ,  que 
aun  no  podian  pedir  socorro.    Co- 
mo los  vieron  en  aquella  parte  y  á 
tal  hora   tuviéronlos  por  ladrones, 
y  uniéndose   todos  los  que  estaban 
despiertos  ,   los  fueron  a   avisar  á 
los  Alcaldes  y  demás  vecinos  ,  y 
los  otros  cercaron  la   Iglesia  para 
que  no  se  les  escapasen.  Vieron  la 
escalera  de  mano  que  se  estaba  jun- 
to á   la  torre  ,    y  se  confirmaron 
en  su  pensamiento.    En  un  instante 
acudieron  á  la  plaza  los  mas  de  los 
hombres  del  Lugar  con  palos  y  es- 
copetas ,  y  varias  mugeres  con  mu- 
nición de  guijarros  :  y  como  entre 
tanta  quadrilla  habia  algunos  genios 
atropellados,  empezaron  sobre  losque 
iban  á  prender  una  lluvia  espesa  de 
apellidos  del  Alcalde  :   que  si  los 
acertaran  con  todos   como  acerta- 
ron con  algunos  ,  hubieran  acaba* 

d9 
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do  aquella  noche  sus  grandes  em- 
presas. Daban  elius  voces  diciendo 
quienes  eran  ,  para  que  no  les  tira- 
sen ,  pero  con  el  bullicio  nada  se 
atendía.  Los  unos  con  las  piedras 
que  arrojaban  ,  y  los  otros  por  huir 
y  defenderse  de  ellas  desbarataron 
la  mayor  parte  del  tejado  ,  y  lo  des- 
barataran todo  ,  á  no  acabarse  por 
dicha  la  desigual  batalla. 

Fue  el  caso  que  como  el  tio 
Tarugo  supo  el  aprieto  en  que  es- 
taban sus  amigos  ,  como  su  hijo  se 
hallase  estropeado  ,  y  por  mil  par- 
tes impedido  de  obrar  por  sí  ,  de- 
terminó aconsejado  del  Lie.  Berru- 
cal  salir  con  él  á  hablar  á  las  gen- 
tes ,  y  dar  disposición  en  la  baja- 
da de  aquellos  hombres.  Presentá- 
ronse los  dos  delante  de  la  chusma, 
y  el  tio  Tarugo  dixo :  que  para  que 
viesen  no  eran  ladrones  los  que 
perseguían ,  bastaba  decirlos  que 
O  a  eran 
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eran  el  Señor  Alcalde  Guijarro  ,  y 
el  Secretario  Carrales ,  que  con  su 
^^j^   9  y  otro  hombre   habian   su- 
bido allí  á  cierta  cosa  del  servicio 
de  Dios    :    pero  con  una   horrible 
novedad  que    experimentaron  ,   se 
vieron  en  tal  apuro  ,  que  los  otros 
se  habian  arrojado  al  suelo  ,  y  es- 
tos no  habian  podido  ,  como  todo 
lo  sabrían  con  individualidad  al  dia 
siguiente.    Y  que  si  gustaban  pasar 
á  su  casa  verían  á   su  pobre   hijo 
que  lo  contaría  todo  ,  el   qual  se 
hallaba  tan  malo  de  la  caida  que 
en  su  sentir  no  se  levantaría  de  la 
cama.   Al  llegar  aqui    echó  á  llo- 
rar el  buen  viejo  con  mucha  gana 
y  no  pudo    proseguir  en   su   amo- 
nestación.  El  Presbítero  aseguró  á 
tpdos  la  verdad  que  decia  su  ami- 
go ,    por    cuyas    persuasiones   ,    y 
especialmente  por  lastima  del  otro, 
y  por  la  rendida  obedi«jicia  que  le 
L„.;  -  pro- 
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¡profesaban  dejaron  de  tirar  á  los 
del  texado  ,  y  aun  les  pusieron  la 
escalera  para  que  baxasen.  Hicie- 
ronlo  ellos  no  sin  susto  ,  y  uno 
'de  los  que  los  aguardaban  que  te- 
nia algo  de  bufón  les  preguntó  si 
era  aquella  buena  hora  de  rete- 
jar ?  El  Albeitar  calló.  El  Escri- 
bano ,  aunque  no  estaba  para  ha-- 
blar  mucho  ,  respondió  que  como 
él  se  dejase  gobernar  del  Señor  Al- 
calde Abogado ,  aun  haría  otras  co- 
sas mas  admirables. 

Con  esto  se  acabó  aquel  albo- 
roto y  espanto  ,  y  los  llevaron  á 
sus  casas.  Dejémoslos  á  todos  en 
ellas  ínterin  referimos  qué  causa  ó 
principio  tubo  el  ruido  Parroquial: 
pues  ciertamente  le  huvo  ,  y  no  fue 
falsa  imaginación  de  los  que  le  oye- 
ron. En  la  consulta  que  diximos 
haber  habido  en  casa  del  Cura  so- 
bre estorvar  la  ruina  de  la  campa- 
O3       .  na 
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na  proyectada  por  el  Señor  Alcal-. 
de  no  se  adelantó  cosa  especial 
como  alJi  vimos.  Pero  como  des- 
pués contase  en  la  suya  el  Sacris- 
tán tan  desatinado  proyecto  ,  y  se 
hallasen  en  ella  un  cuñado  suyo 
que  habia  sido  desertor  ,  un  hijo 
mozalvete  de  Gaspar  Fernandez,  y 
un  tunante  que  habia  hospedado  en 
la  misma  noche  :  determinaron  es- 
tos tres  de  encerrarse  en  la  Igle- 
sia., para  dar  un  susto  á  los  de 
la  campana  ;  creyendo  que  de  este 
modo  les  atajaría  el  intento  sin  pley-> 
tos  ni  discordias.  El  Sacristán  pro- 
curó disuadirlos  de  tal  resolución, 
porque  no  sucediese  á  los  otros  al- 
guna desgracia  ,  que  pudiera  ser 
según  fue  el  miedo  ^  pero  nada  va- 
lió con  los  ánimos  alegres  que  ia 
habían  formado.  Aferráronse  mas 
en  ella  ,  y  fue  de  modo  ,  que  ven- 
cieron á  dicho  Sacristán  á  darles 

las 


I 


de  un  Lugar,  215 

las  llaves  ,  y  á  acompañarles  por- 
que no  se  propasasen  en  el  enredo^ 
á  lo  que  ayudó  el  juzgar  él  tam- 
bién que  por  semejante  medio  se 
estorbaria  el  desatino  ,  y  se  les  pe- 
gaba á  sus  autores  un  bravo  chas- 
co. Y  como  no  se  le  previno  que 
después  de  estar  en  la  torre  sus 
émulos  hubiesen  de  quitar  la  esca- 
lera :  creyó  que  á  los  primeros  gol- 
pes huirían  por  ella  acelerados ,  y 
que  por  consiguiente  el  susto  nun- 
ca sería  tan  grande  como  lo  hizo 
su  desgracia.  Ello  fue  que  todos 
quatro  se  metieron  con  tiempo  en 
la  Iglesia.  Esperaron  la  venida  de 
nuestros  campaneros  ,  y  luego  que 
los  sintieron  en  la  torre  causaron 
la  zambra  y  alboroto  que  hemos 
referido.  El  que  dio  la  voz  llaman- 
do en  su  auxilio  á  los  muertos  fue 
el  tunante  ,  y  el  desertor  el  que 
tubo    agarrado  de   las   piernas    al 

O  4  po- 
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pobre  Carrales  ,  hasta  que  se  can-^ 
só  de  darle  mal  rato.  Luego  que 
notaron  se  habia  huido  el  Lie.  Ta- 
jugo, y  la  mayor  parte  de  sus  au- 
xiliadores cesaron  en  su  empleo. 
Mientras  el  Albeitar  ,  y  el  Escri- 
bano permanecieron  en  el  texado, 
y  hasta  que  la  gente  volvió  á  so-^ 
segarse  y  á  dormir  ,  se  mantuvie- 
ron cerrados  y  silenciosos  en  la 
Iglesia  ;  pero  quando  advirtieron 
que  todo  estaba  en  quietud  ,  se^ 
retiraron  á  su  casa.  El  tunante  y; 
el  desertor  se  fueron  á  otro  dia^; 
el  Sacristán  y  el  hijo  de  Fernán-' 
dez  callaron  el  acontecimiento  :  con 
que  nada  se  traslució  de  el  por 
entonces  ,  y  todos  los  discursos  que 
se  hacian  fueron  mil  leguas  de  la  rea- 
lidad. 

Es  tradición  constante  en  todas 
las  inmediaciones  de  Conchuela  que 
en  la  noche    del   alboroto  y  susto 

-i  ;  re- 
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referido  ,  nada  durmieron  nuestros 
Alcaldes  ni  el  Escribano.  Aunque 
se  recogieron  á  descansar  no  les 
permitió  este  beneficio  la  memoria 
del  suceso  ,  y  la  consideración  de 
lo  que  se  habian  de  reir  de  su  con- 
ducta aun  los  que  la  mirasen  con 
mejores  ojos.  Pasáronla  pues  con 
desasosiego  ,  y  con  mucha  fatiga 
y  aflicción  del  animo.  El  Albei- 
tar  terminó  en  vómitos  ,  y  es  fa- 
ma arrambló  de  vino  mal  digeri- 
do la  pieza  en  que  estaba  :  pero 
al  dia ^siguiente  se  halló  alivia- 
do aunque  con  notoria  debili- 
dad. El  Escribano  quiso  quedarse 
dormido  por  dos  veces  ,  pero  en 
ambas  se  despaviló  aprisa  ,  juz- 
gando que  aun  estaba  agarrado  en 
la  torre  ,  y  empezó  á  repetir  con 
tal  esfuerzo  la  canción  que  en  ella 
habia  echado  ,  que  despertó  á  su 
familia  ,  y  también  á  la  que  ha- 

bi- 


2 1 8-  Los  enredos 

hitaba  la  casa  contigua  ,  y  todos 
concurrieron  á  ver  si  era  verdad. 
Por  la  mañana  se  halló  con  algo 
de  calentura  ,  y  no  acabó  de  res- 
tablecerse hasta  de  alli  á  seis  dias. 
El  Abogado  lo  pasó  peor.  Como 
al  gran  susto  que  tubo  se  añadió 
ia  dislocación  del  pie  ,  que  le  in- 
comodaba lo  bastante  ,  y  sobre  to- 
do el  mal  éxito  de  una  empresa 
tan  útil  ,  y  tan  bien  meditada  :  no 
es  ponderable  lo  que  el  se  afligió, 
y  en  los  malos  términos  que  se 
puso.  No  solo  no  durmió  en  dicha 
noche  ni  en  la  inmediata  ,  mas  ni 
aun  tom.ó  alimento  en  el  otro  dia. 
Las  reflexiones  de  su  Padre  y  del 
Lie.  Berrucál  ,  dirigidas  á  su  con- 
suelo nada  aprovechaban  ,  pues  no 
las  atendía  ,  ni  hacia  caso  de  ellas. 
Cun  que  dicho  se  está  lo  malo  que 
se  puso  5  y  la  pena  que  tendría  su. 
pobre  Padre.    Al  tercer  dia  mani- 

fes- 
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festó  atgun  alivio  ,  pues  se  redujo 
á  tomar  un   caldo    de  mano  de    la 
sobrina  del  Lie.  Berrucál  ,   y  últi- 
mamente se  fue  mejorando  poco  á 
poco  :    cuya   felicidad  devió  ente- 
ramente á  la  referida  dama.     Era 
esta  semilatina  y  semiculta  j  y  afi- 
cionada   á    leer  Comedias.    Habia 
leído  unas  quantas  ,  y  muchas  no* 
velas  que  tenia  muy  presentes  ,  por- 
que era  de  memoria  feliz  ^  las  qua- 
les  contó  una  por  una  al  Lie.  Tarugo 
eon  tal  chiste  y  discreción,  que  pudo 
desalojarle   la  fuerte  melancolía  de 
que  estaba  poseido  :    y  de  echo  á 
un    mes    de    conversación     y     de 
asistencia     le     dio     perfectamente 
bueno. 

En  uno  de  los  dias  primeros 
de  la  indisposición  pregunto  el  Lie. 
Tarugo  :  ;si  era  cierto  que  los  de- 
monios se  llevaron  al  Escribano? 
(No  le  habia  visto  aun  ,  después  de 

la 
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la  noche  tremenda)  Dicha  señorita 
que  estaba  presente  respondió  an- 
tes que  lo  hiciera  otro  :  ¿Jesús 
mil  veces  ?  no  señor  no  hemos  te- 
nido tanta  fortuna  ^  antes  bien  se- 
gún he  oido  se  va  restableciendo 
del  todo  5  y  lo  que  importa  es  que 
V.  md.  haga  lo  mismo  ,  pues  es  mas 
necesario  en  el  mundo  que  ese  pe- 
tate. ¡O  Señora  !  respondió  el  Abo- 
gado :  ¿como  quiere  v.  md.  que  yo 
me  consuele  y  me  alivie  ,  si  veo 
que  para  desbaratar  mis  proyectos, 
y  mis  discursos  se  conjuran  contra 
mi  hasta  los  diablos  :  ¿pues  no  pu- 
dieron ser  otros  los  que  causaron 
en  la  Iglesia  el  asombroso  ruido, 
que  nos  espantó  ?  A  quién  habrá 
sucedido  sino  á  mi  un  lance  tan  ra- 
ro ,  al  tiempo  de  egecutar  una  obra 
tan  importante  para  mi  estimación? 
Déjese  v.  md.  de  eso  primo  mió, 
replicó  la  dama ;  que  esas  mismas 

opo- 
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oposiciones  y  embarazos  que  halla 
V.  md.  en  sus  ideas  ,  dan  á  enten- 
der lo  grande  de  éstas  ,  y  lo  mu- 
cho para  que  v.  md.  ha  nacido.  A 
lo  menos  yo  asi  lo  contemplo  ,  pues 
según  he  leido  ,  todas  las  grandes 
hazañas  tienen  muchas  oposiciones, 
y  embidiosos  ,  y  tanto  mayores  son 
ellas  5  quanto  mas  son  éstos.  Con 
que  si  á  las  de  v.  md.  se  oponen 
esos  enemigos  ,  no  hay  mas  que  de- 
cir para  conocer  lo  grandes  que 
serán  :  y  asi  es  preciso  lo  advierta 
quien  quiera  que  lo  considere.  Pero 
no  todos  ( dixo  el  Abogado  )  refle- 
xionan con  ese  juicio.  Vaya  que  si 
harán  ,  replicó  Mariquita ,  y  sino 
lo  hicieren  ,  no  le  dé  á  v.  md.  pe- 
na 5  que  los  juicios  de  los  de  poco 
entendimiento  ,  no  dan  ni  quitan 
estimación. 

No  creia  el  Lie.  Berrucál  que 
s\x  sobrina  sabia  tanto  j  y  asi ,  quan- 
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do  oyó  estavS  cosas ,  para  él  ondisi- 
mas  ,  se  alegró  en  su  corazón  ,  y 
dixo  en  secreto  al  tío  Tarugo; 
vaya  que  el  enfermó  ha  encontrado 
con  la  suela  de  su  zapato.  ¿No  ve 
V.  md.  cómo  se  explica  la  mucha- 
cha ?  Creo  que  ha  de  acertar  á  con- 
solarle ,  y  le  ha  de  hacer  buena 
compañía.  El  pobre  tio  Tarugo, 
solo  respondió  ,  que  Dios  lo  dispu- 
siese todo  como  veia  lo  necesitaban* 
La  Niña  ,  que  conoció  habla- 
ban de  ella  ,  y  no  mal ,  quiso  echar 
el  resto  de  sus  agudezas  ,  y  prosi- 
guió diciendo  :  que  ella  no  se  aco- 
modaba á  creer  que  el  ruido  se  cau- 
sase por  los  malos  ,  antes  juzgaba 
que  todo  lo  hicieron  las  brujas  :  pues 
la  hora  en  que  sucedió  ,  era  la  mas 
proporcionada  para  sus  viages  ,  y 
regularmente  estarían  entonces  as- 
pando las  tripas  de  algún  niño, 
para  composición  de  sus  ungüentos; 
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y  porque  no  las  impidiesen  su  mala 
obra  ,  moverian  aquel  estruendo, 
deseando  asustar  á  los  de  la  torre, 
y  que  se  fuesen.  Esforzó  este  pensa- 
miento ,  lo  primero  ,  por  la  multi- 
tud de  pellizcos  que  habia  recibido 
Carrales  ,  que  ella  celebró  muciio, 
dadiva  casi  peculiar  de  tal  casta  de 
gentes.  Lo  segundo  ,  con  diferentes 
exemplares  que  refirió  ,  sobre  la 
certeza  de  tales  brujas  ,  y  sobre  lo 
de  acudir  por  las  noches  á  las  Igle- 
sias j  y  por  ultimo  ,  con  tanta  co- 
pia de  otras  noticias  ,  y  relaciones, 
que  hubieron  de  darla  la  razón  los 
que  la  escuchaban.  De  los  votos  del 
populacho  5  ufios  estubieron  por 
las  brujas  ,  otros  por  los  diablos, 
algunos  por  cosa  de  duende  ,  y 
los  mas  lo  atribuyeron  á  obra  de 
los  difuntos  ,  fundados  en  el  conte- 
nido de  la  voz  que  hemos  dicho 
se  oyó  ^  y  también  ,  en  que  como 

coíl 
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ícon  las  campanas  se  hacia  señal  á 
los  entierros  ,  y  para  orar  por  las 
animas  :  á  nadie  tocaba  mejor  que 
á  estas  ,  el  impedir  su  ruina  ,  y 
subtraccion. 

Dexemos  á  cada  uno  en  su  dic- 
tamen ,  ya  que  sabemos  lo  cierto, 
y  vamos  á  referir  lo  ocurrido  en 
casa  del  Cura  al  dia  siguiente  ,  al 
susto  de  los  Alcaldes.  Aun  no  se 
habia  levantado  de  la  cama  ,  quan- 
do  le  dieron  por  dos  ,  ó  tres  ,  par- 
tes noticia  muy  individual  de  todo 
lo  sucedido  en  la  torre  ,  y  en  el 
tejado  ,  de  que  no  poco  se  admiró. 
Hizo  mil  discursos  sobre  la  causa 
de  dicho  estruendo»,  y  nunca  juzgó 
como  los  vulgares.  Lo  atribuyó  con 
seguridad  á  una  de  dos  :  ó  al  gran- 
dísimo miedo  que  podían  tener  los 
de  la  campana  ,  que  les  hiciese  oír 
lo  que  no  oian  ,  ó  á  burla  executa- 
ida  por  sugeto3  vivos.  Con  certeza^ 
í  . -.  '         pues 
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pues  ,  de  que  no  hubo  otra  cosa^ 
y  que  al  fin  se  habia  de  saber  ,  se 
sosegó  en  quanto  á  esto.  Después 
envió  un  recado  á  todos  los  asus- 
tados ,  para  saber  de  su  salud, 
atención  que  continuó  todos  los  dias, 
hasta  que  estubieron  buenos  ,  ade- 
más de  algunas  visitas  que  les  hizo: 
y  últimamente ,  se  empezó  á  vedlr 
para  ir  á  decir  Misa.  Aun  no  ha- 
bia acabado  ,  quando  entró  el  Sa- 
cristán á  tomar  la  orden  ,  y  le  con^ 
tó  el  citado  lance  con  particulares 
muestras  de  contento  ,  y  con  algu- 
nas adicciones  ,  que  le  dieron  moti- 
bo  á  sospechar  ,  habia  éste  concur- 
rido al  susto  de  los  otros.  Hizoíe 
en  esta  inteligencia  algunas  pregun- 
tas ,  y  á  pocas  ,  como  el  tal  Sacris- 
tán no  acostumbraba  á  mentir ,  con-< 
fesó  de  plano  la  verdad  de  todo  el 
suceso.  Ei  Cura  le  riño  mucho ,  por 
la  ocasión  en  que  se  había  puesto, 
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de  causar  á  los  otros ,  daños  gra- 
vísimos :  pero  haciéndose  cargo  de 
su  buena  intención  ^  de  que  ellos 
dieron  causa  á  la  burla  por  el  de- 
satinado proyecto  que  iban  á  exe- 
cutar  ^  el  efecto  de  conservar  la 
campana  sin  pleytos  ,  ni  desazones 
que  habia  producido  5  y  sobre  todo, 
esperando  que  el  tal  susto  no  daña- 
ria  gravemente  á  los  mencionados, 
no  pasó  adelante  con  su  enojo  ,  á 
io  que  ayudó  también  el  cariño 
que  profesaba  al  mismo  Sacristán, 
por  sus  buenas  prendas.  Y  asi ,  des- 
pués de  dicha  riña  ,  se  contentó  con 
advertirle  ,  callase  el  secreto  por 
su  mismo  interés  ^  y  porque  ya  qné 
el  terror  habia  conservado  en  su 
sitio  á  la  campana  ,  no  saliesen  del 
los  contrarios  sabiéndolo  que  habia 
sido  ,  y  volviesen  á  intentar  echar- 
la al  sueJo. 

Con  esto  se  fueron  á  Misa  ,  y 

vie- 
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vieron  el  destrozo  deí  tejado  de  la 
Iglesia.  El  Cura  llamó  al  iVlayordo- 
nio  de  la  Fabrica  Gaspar  Fernan- 
dez ,  para  que  se  enterase  de  él  ^  y 
ambos  dieron  disposición  de  tasarlo, 
¡con  el  fin  de  repetirle  á  su  tiempo 
de  los  causadores.  Executóse  asi, 
y  ascendió  á  cerca  de  seiscienio$ 
reales  ,  sobre  cuya  cobranza  hubo 
después  las  diferiencias  que  ve- 
remos. 

En  las  visitas  que  dicho  Cura 
hizo  á  ios  del  susto  ,  durante  su  in- 
disposición ,  nada  se  trató  del  prin- 
cipio de  ella  ,  ni  de  las  demás  co- 
sas concernientes  :  pues  como  hom- 
bre de  juicio  ,  y  prudencia ,  procuró 
alegrarles  el  animo  ,  lexos  de  afli- 
girles mas  con  tan  tristes  memorias. 
Hablan  ya  pasado  mas  de  veinte 
días  desde  el  lance  referido  ,  y  núes* 
tro  Abogado  hacia  alguios  pinos, 
adelantado  en  su  convaleqencia: 
P  2  quan- 
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quando   el  mismo  Párroco  le    hizo 
otra  visita,   también  sin  animo  de 
tocarle  aquellos  asuntos.  Encontróle 
levantado  ,  y   en  conversación  con 
su  padre  ,  con  el  Presbítero  ,  y  cor 
la   prima.  Dio  á  todos  la  enhora- 
buena del  alivia ,  y  después  de  va^í 
rias   palabras  que   pasaron  en  estí 
razón  ,  se  metieron  en  las  conver-? 
saciones  de  Lugar.  Hablaron  de  esos 
trigos  ,   de  las  cebadas  ,   viñas  ,  y 
Codos   los   demás ^  heredamientos.  El 
tio  Tarugo  echó  admirables  pronós- 
ticos sobre  todo  genero  de    frutos, 
conducentes  á  que  habría  pocos  ,  y 
á    sus  máximas  de   retentione  ,   los 
quales    confirmó   ,    y    aun    adiccio- 
lió    en   parte    el   Lie.   Berrucál.  De 
modo  ,  que   verosímilmente   se   hu- 
biera pasado  el  rato  sin  hablar  de 
la    campana  ,   á    no   haber   movido 
este    punto    la   «eñorita.   En  efecto, 
como  v'iQSQ   esta  ,  que  con  semejan- 
■     j  '-  -  ta 
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té  conversación  silvestre  ,  no  la  de- 
jaban lucir  ,  porque  no  la  entendía: 
apenas  hicieron  punto  ,  salió  sin 
detenerse.  Si  viera  v.  md;,- Señor 
Cura  ,  el  trabajo  que  me  ha'  costa- 
do reducir  á  mi  primo  á  que  se 
alegre  ^  y  olvide  el  susto  de  la 
torre  ,  y  la  pesadumbre  que  le  oca- 
sionó el  no  quitar  la  campana!  Vaya 
que  no  es  creible  lo  fuerte  de  su 
hipocondría  ,  y  lo  terribles  que  soo 
ustedes  todos  en  las  aprehensiones 
que  toman  por  su  cuenta. 

Con  esta  importuna  exclama- 
ción 5  ó  charlatanería  de  Madama, 
se  echó  á  perder  todo  el  sosiego 
de  la  tertulia  ,  mudándose  tan  co- 
nocidameate  los  semblantea  de  los 
Tarugos  ,  y  del  Presbítero  ,  que 
ella  misma  lo  observó  ,  y.  se  dexó 
turbada  el  discurso  sin  concluir.  El 
Cura  ,  como  lo  oyó  tan  claramente, 
ng  pudo  darse  por  desentendido ,  ni 
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disimular  mas  ,  y  asi  dirigiendo  la 
ccnversacion  al  Lie.  Tarugo  le  dixo: 
se  dexase  de  apesadumbrarse  por 
frioJeras  ,  que  todo  importaba  nada: 
y  el  hombre  sabio  especialmente, 
no  se  debia  afífgir  sino  con  gravi- 
simas  causas.  Y  si  V;  md.  no  lo  tie- 
ne á  mal  (  anadió  dicho  Cura  )  le  su- 
plico me  infoíne  del  motivo  ,  ó 
razón  que  le  dirí^io  en  el  intento 
de  quitar  la  campana  'i  lo  qual  pre- 
gunto ,  ño  por  otro  fin  que  desen- 
gañar á  V.  mdi  ,  si  hubiere  caido  en 
la  materia  en  algún  error  ,  como 
es  posible.  El  Lie.  Tarugo  como  se 
hallaba  en  la  ocasión  aliquebrado, 
habia  perdido  algo  de  sus  tuegos5 
y  como  notó  la  atención  ,  y  urba- 
nidad con  que  le  hablaba  el  Cura: 
y  aun  juzgase  para  sí  ,  que  este  le 
ponia  en  la  clase  de  sabio  :  se  sere- 
nó conocidamente  ,  y  correspondió 
ú  dicho  Cura  con  todo  respeto  ,  y 

sin- 
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sinceridad.  Dixole  ,  pues ,  todos  los 
motivos  en  que  se  habia  fundado 
para  la  citada  idea  ,  y  aun  le  ma- 
nifestó sus  apuntaciones  en  el  asun- 
to ,  juntamente  con  los  libros  que 
tenia  registrados. 

El  Cura  enterado  de  todo,  le 
hizo  ver  que  aun  supuesta  la  ver- 
dad del  privilegio  ,  no  debía  en- 
tenderse en  los  términos  rigurosos 
de  quitar  la  campana  ,  en  que  el 
le  habia  querido  poner  ,  sino  en 
los  moderados  de  prohibir  el  tocar- 
las con  exceso  ,  y  con  imprudencia j 
pues  como  constaba  de  aquellos 
mismos  Autores  ,  particularmente 
del  Barbosa  ,  en  quien  se  fundan 
los  otros  ,  esto  y  no  mas  ,  podían 
pretender  las  diferiencias  de  perso- 
nas á  quienes  encajan  semejante  re- 
galía. Que  fuese  en  dichos  términos, 
ó  en  otros,  siempre  se  habia  excedido 
en  el  modo  de  hacer  la  cosa  :  pues 
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el  mismo  Abogado  siendo  parte,  se 
habia  metido  á  Juez  ,  y  procedido 
á  la  execucion  sin  orden  ,  ni  for- 
malidad de  juicio  ^  pues  no  se  oyó 
á  la  Iglesia  ,  ni  á  muchos  que  te- 
man interés  en  que  la  campana  no 
se  quitase.  Últimamente  ,  que  los 
Alcaides  Ordinarios  ,  aunque  no 
fuesen  partes  ,  eran  incompetentes 
para  decidir  semejante  duda  si  ocur* 
riera  ,  debiendo  hacerlo  el  Eclesias» 
tico  5  y  que  todas  estas  nulidades 
eran  clarísimas ,  y  sin  disculpa. 

Sacó  entonces  la  caxa  el  Lie, 
Berrucál  ,  dio  un  polvo  á  los  cir- 
cunstantes  ,  sentóse  ,  y  el  Cura  prO' 
siguió  asi.  Veamos  ahora  qué  fun- 
damiento  tiene  ese  privilegio  asom^ 
broso  ,  que  ha  motivado  el  acalo- 
ramiento de  V.  md.  A  poco  que  re- 
flexionemos 5  se  verá ,  que  dicho 
privilegio  ,  no  tiene  cosa  particular 
de  que  puedan  envanecerse  ios  Abo- 
ga- 
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gados  ^  y  que  ese  Cabrera  ,  y  c! 
otro  Valenciano  moderno  que  H 
han  incluido  en  su  lista  ,  lo  han 
hecho  sin  razón.  Vaya  v.  md.  con- 
migo. Asi  estos  dos  Eí^ciiíores  ,  co^ 
mo  el  mióiiio  Barbosa  que  se  esten^ 
dio  mas  dan  por  cierto  que  los 
Abogados  pueden  prohibir  el  rui- 
do continuo  de  las  campanas  si  hy^ 
estorva  gravemente  el  estudiar. 
Pues  vea  v.  md.  que  esto  mismo 
podrán  hacerlo  los  Médicos  si  tam^ 
bien  les  estorvase  ^  todo  otro  su-r 
geto  de  letras  en  quien  se  Verifi^ 
que  dicho  perjuicio  mas  que  sea 
Astrólogo  ^  los  Artistas  ,  y  aua 
los  Sastres  ^  y  generahnente  todo 
hombre  á  quien  rcai  y  verdadera- 
mente se  siga  perjuicio  del  toque 
en  la  repetición  en  que  le  pone^ 
mos.  La  razón  única  por  la  quaí 
debe  establecerse  en  los  Abogados, 
la  facultad  de  probikir  aquel  midí>: 
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incomodo  es  un  principio  natural, 
muy  atendido  en  el  derecho  ,  con- 
viene á  saber  :  aquello  de  que  no 
se  sigue  utilidad  al  que  lo  hace, 
y  si  daño  á  otro  no  se  debe  ha- 
cer. De  este  ruido  continuo  de  las 
campanas  ,  no  viene  utilidad  á  la 
Iglesia  ,  y  por  otra  parte  se  per- 
judica á  estos  facultativos  5  luego 
no  debe  proseguirse  ,  ó  puede  es- 
torvase  por  ellos.  Crea  v.  md.  que 
en  sola  esta  razón  y  no  en  otras 
se  funda  esta  insigne  prerrogativa^ 
y  asi  lo  conocerá  si  quisiese  ru- 
miar á  sus  solas  la  futilidad  de  las 
otras  en  las  quales  .  como  que  desea 
el  tal  Barbosa  adaptarla  solamente 
al  gremio  Literario. 

Supuesta  dicha  verdad  ya  ve 
v.  md.  ,  que  como  aquel  principio 
no  le  ha  dictado  la  razón  para 
solos  los  Juristas  ,  sino  que  es  co- 
mún  á  todos  los  hombres  ,  no  de-. 

i^  be 
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be  valer   para   solos  ellos  ,    como 
dan  á  entender  esos  otros   dos  ami- 
gos ,  de    quienes  no  debe  v.   md. 
hacer   caso   ^    pues    está   conocido 
miran. la  materia  con  ojos  apasio- 
nados ,  y   los   que    adolecen  de  es- 
te   achaque    suelen    celebrar  como 
perlas    las  que  son  légañas.    ¿Pues 
Señor  ,  replicó  el  Abogado  ,  y  las 
Leyes  ,  y  Autores  que   citan  ?  es- 
tas no  se  fingirán   por  ellos  ni   es- 
taran enamoradas  de  los  Abogados, 
para   que  sean  sospechosas.   En  ese 
punto  ,  respondió  el  Cura  ,  habia 
mucho  que  advertir   ,  pero  por  ser 
tarde  solo   diré  una  cosa.    De  to- 
dos los  privilegios   que  se   ven  en 
esos   dos  Libros  ,  hay  algunos  que 
se    fundan   en  Ley  expresa   y  cla- 
ra del  Reyno.  En  estos  no  hay  que 
hablar  ni  son  reprensibles    sus  Es- 
critores.   Los    mas  se  deducen   por 
ilación   dfcl    Derecho  Romano   que 
••  j  en- 
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entre  nosotros  no  tiene  fuerza  de 
Ley  ,  ó  de  alguna  de  las  Reales, 
y  aqui  es  donde  vienen  arrastran*- 
do  las  cosas  ,  y  fuera  de  sus  qui- 
cios. Yo  á  Ja  verdad  no  he  cote- 
jado en  esta  linea  sino  las  pruebas 
de  ese  otro  amirable  privilegio  de 
desalojar  al  artifice  ,  que  incomo- 
da con  su  oficio  al  Abogado.  Pero 
como  encontré  que  una  Ley  de  Par- 
tida en  que  le  fundan  no  lo  man- 
da ni  aun  de  mil  leguas  5  y  lo 
que  es  peor  que  no  tiene  á  5U  fa- 
vor alguna  razón  sólida  con  la  qual 
se  satisfaga  ei  entendimiento  cono- 
ciendo la  justicia  en  la  desigual- 
dad :  infiero  serán  también  despre- 
ciables las  ilaciones  de  todos  los 
otros  poco  menos  raros  que  él. 
Sin  perjuicio ,  repito  ,  de  los  legiti-^ 
irios  y  bien  autorizados. 

Vaya  Señor  Cura  ,  dixo  el  Lie. 
Tarugo  ,    que  es  v.  md.  contcario 

por 


de  un  Lugar.  257* 

por  naturaleza  de  los  Abogados» 
Eso  consiste  añadió  Tarugo  el  vie- 
jo en  que  todos  hemos  de  tener  al- 
guna cogerá  ^  y  si  algunos  alaban 
mucho  ,  otros  no  se  acomodan  á 
alabar  á  nadie.  Bien  dicho  respon- 
dió el  Cura.  Vuestras  mercedes  lo 
entienden  razonahnente  ,  y  se  por- 
tan en  este  discurso.  Con  que  yo 
aborrezco  á  los  Abogados  por  qué 
repruebo  algunas  veces  sus  veces 
sus  vicios ,  y  me  rio  ahora  de  los 
jidiculos  privilegios  que  han  que- 
rido darles  estos  Escritores  !  Vaya 
que  es  un  modo  raro  de  pensar. 
Si  supieran  v*  mds.  que  por  mas 
que  satiriza  yo  su  conducta  no 
puedo  llegar  ^  lo  que  han  dicho 
de  los  mismos^  muchos  Santos  ,  y 
otros  sabios  piadosos  :  dejarían  de 
formar  ese  juicio  tan  ageno  de  ra- 
zón ,  como  de  mi  gratitud  y  obli- 
gaciones.   He    sido  Abogado  antes 

g^ue 
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que  Cura  ,  y  después  que  me  hallo 
en  este  grande  Ministerio  me  hon- 
ro con  el  anterior  ,  y  con  la  me- 
moria de  que  procuré  desempeñar- 
le quando  le  tube.  Como  pues  á  no 
ser  ingratisimo  ,  y   bárbaro   podré 
aborrecer  una  facultad  á  quien  de- 
vi  en  un  tiempo  mi  subsistencia  ,  y 
tni  estimación  ?   El  reirme  de   al- 
gunos   privilegios     chimericos   que 
nos  aumenta  el  desarreglado  amor 
facultativo  de  dichos  Escritores  ,  no 
nace  en   mi  de  aversión  ni  de  otro 
vicioso  y  rnaligno  afecto  ^  sino  an- 
tes de  tener  advertencia  para  dis- 
tinguir que  no  lo   son  ,   y  entere- 
'za  ó  sinceridad  para  confesarlo.  Y 
el  que    juzgare  que  en  ello  ofendo 
á    mi   facultad  ,   y    á  mis   amados 
cofacultacivos  ,  la  hará  mucho  mas 
agravio  que  a  mi  ^   pues  dará  á  en- 
tender no  tiene  verdaderas  y  sóli- 
das prerrogativas  ,  quando  necesi- 
ta 
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ta  para  honrarse  de  esas   espurias, 
intrusas  y  falsas.    Del  mismo  modo 
que  ofende   la  fe  Catholica  ,  lejos 
de  ensalzarla  ,  muchos  tontos  y  dé- 
biles cerebros  que  se   dan   á   fingir 
milagros  ,  ó  á  hablar  mal  del  que 
solo  admite  los  verdaderos  :  como 
si  esta  falsa  piedad  fuera  necesaria 
para  aumento  de  la  misma  fé  ,  quan- 
do  hay  tantos  y  tan  infalibles  tes- 
timonios  que  la    autorizan.   Asi  yo 
en  semejante  particular  distingo  lo 
precioso  de  lo  vil  ,    lo  cierto  de 
lo  falso  ,    y  lo  sólido   de  lo  ridi- 
culo.   No  niego    absolutamente  di- 
chas   prerrogativas  ,  aun    las    que 
no  constan  de  Ley  ;  sino  las  que 
no  están  fundadas.    En    prueva   de 
esta  igualdad    m^ia  ,    si   ahora    me 
han  visto  v.  mds.  argüir  de   falsos 
algunos  privilegios  de  los    Aboga- 
dos :  acaso  en  otra  ocasión  me  oi- 
rán defender  los  verdaderos.   Y  si 

se 
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se  tropieza  por  hai  algún  Medico 
6  algún  Relator  que  quiera  renovar 
con  nosotros  la  disputa  de  su  pre- 
ferencia ,  verán  v.  mds.  como  ha- 
go oficio  de  buen  Abogado  contra 
las  intenciones  de  aquellos  amigos* 
Pues  mi  deseo  es  conocer  la  razon^ 
pero  una  vez  conocida  es  ya  natura- 
leza y  no  virtud  el  querer  se  dé  á 
quien  le  toca. 

Aun  hubiera  hablado  mas  el 
Cura  sGgun  lo  acalorado  que  se  ha- 
bla puesto  ,  sino  entraran  á  la  sa- 
zón el  Albeiíar  ,  y  el  Escribano  ,  los 
quales  venian  con  alguna  irritación 
que  se  les  echaba  de  ver  en  el  sem- 
blante ^  y  detras  de  ellos  entró  el 
Sacristán  en  busca  del  Cura ,  y  por 
hacer  también  su  cumplido.  Ape- 
nas se  saludaron  los  primeros  con 
los  que  estaban  en  la  visita ,  quan- 
do  dieron  parte  al  Lie.  Tarugo  de 
su  aceleración.  Dijeronie  había  es- 
ta- 
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tado  con  ellos  Gaspar  Fernandez 
el  Mayordomo  de  Fabrica  >  y  que 
les  pedia  cerca  de  seiscientos  rea- 
les ,  en  que  estaba  tasado  el  daño 
que  se  hizo  en  el  texado  de  la  Igle- 
sia ,  la  noche  de  la  campana.  Vea. 
V.  md.  señor  compañero  (añadió  el 
Albeitar  )  porqué  razón  hemos  de 
pagar  nosotros  una  cosa  que  no  nos 
hemos  comido  ,  y  de  que  no  tene- 
mos la  culpa.  Y  pues  se  halla  aqui 
el  Señor  Cura  ,  su  merced  podrá 
también  decir  si  es  justicia  que  lo 
paguemos  ?  Los  dos  Tarugos  ,  y 
el  Presbítero  se  quedaron  atónicos 
con  la  novedad  y  el  Abogado  tar- 
dó un  rato  en  responder.  El  Cura 
aunque  sintió  se  tocase  aquella  es^ 
pecie  en  su  presencia  :  como  ic 
preguntaban  su  dictamen  hubo  de 
decir  :  Estrañaba  que  Gaspar  Fer- 
nandez acelerase  esta  pretensión, 
pues  le  tenia  encargado  que  nada 
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hablase  de  ella  hasta  que  estubiesen 
todos  restablecidos. 

¿Con  que  según  eso,  dixo  el  Abo- 
gado ,  V.  md.  apadrina  ese  intento, 
y  le  tiene  por  justo  ?  ¿Pues  cómo 
puedo  menos  replicó  el  Cura  ?  ¿No 
vé  V.  md.  que  estoy  en  obligación 
de  cuidar  de  los  intereses  de  mi 
Parroquia  ,  y  que  éstos  se  menos- 
cabarían contra  toda  razón  si  ella 
hubiese  de  costear  el  retejo ,  quan- 
do  deben  hacerlo  los  causadores 
del  daño  ?  Aun  hay  ,  dixo  el  Abo- 
gado ,  mucho  que  ver  en  eso.  Si 
en  el  tejado  de  la  Iglesia  se  hizo 
algún  daño  ,  no  le  hicimos  noso- 
tros pues  no  estábamos  para  ello, 
sino  aquella  gente  que  según  he 
oido  apedreó  á  mi  compañero  ,  y 
al  Escribano  después  de  venirme 
yo  :  con  que  de  estos  debe  v.  md. 
repetirle  si  tiene  algún  derecho, 
pues  de  nosotros  no  hay  que  pen- 
sar 
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sar  el  sacar  un  solo  maravedí. 
Bueno  sería  por  cierto  ,  que  des- 
pués de  no  tener  animo  de  reno- 
var mis  pretensiones  sobre  la  cam- 
pana (  que  es  lo  mas  que  puedo 
hacer  por  servir  á  v.  md.  )  me 
hubiese  de  costar  dinero  el  haber 
intentado  solo  una  vez  una  cosa 
tan  justificada  !  Vaya  que  estaria- 
mos  medrados  y  adelantariamos 
bastante  con  nuestra  obra  !  Digo 
que  mudemos  conversación  ,  y  nos 
dejemos  de  pensar  desatinos.  Co- 
mo V.  md.  componga  (  dixo  el  Al- 
beitar)  que  á  mi  no  me  pidan 
nada  ,  allá  se  lo  haya  con  esos 
Señores.  Pues  en  eso  qué  hay  que 
dudar  (añadió  por  aumentar  el  fue- 
go el  picaro  de  Carrales )  ?  Se  ha 
olvidado  V.  md.  de  que  nosotros 
solo  fuimos  mandados  ^  de  lo  que 
su  merced  nos  ofreció  ^  y  de  que 
no  es  hombre  que  dejará  de  cum- 

Q2  piir- 
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plirlo  1  Pues  si  v.  md.  no  ha  ol- 
vidado esto  ( dixo  siempre  enca- 
rado al  Albcitar  )  qué  tiene 
que  temer  ,  ni  por  qué  atur- 
dirse? 

Ya  he  dicho  ,  respondió  el  Abo- 
gado ,  que  nos  dejemos  de  eso. 
Bien  se  lo  que  ofreci  ,  no  «e  me 
ha  olvidado  ,  ni  dejaré  de  cum- 
plirlo. Ruegue  v.  md.  á  Dios  ,  vol- 
viéndose al  Cura  ,  que  no  le  duela 
la  cabeza  hasta  cobrar  de  mi  ese 
ponderado  perjuicio  ,  y  si  lo  con- 
sigue asegurará  la  salud  por  bas- 
tante tiempo.  Y  por  ultimo  si  v.  md. 
me  hiciese  el  favor  de  no  tocar 
mas  puntada  en  el  asunto  ,  y  de- 
ducirle desde  luego  á  juicio  :  se  lo 
agradeceré  pues  me  canso  de  ha- 
blar en  esa  tontería.  Sea  enhora- 
buena (  replicó  el  Cura  enfadado 
ya  de  tanta  satisfacción) :  pero  per- 
mítame V.   md.  hacerle  una   breve 

ad-* 
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advertencia.  Esta  es  que  rcfiexio- 
ne  ha  de  adelantar  poco  «n  el  pley- 
to  :  lo  primero  porque  le  perde- 
rá con  costas  sino  se  ha  desterrado 
del  mundo  la  justicia  ^  y  lo  segun- 
do se  arriesga  á  perder  también 
la  estimación  entre  quantos  sepan 
con  su  motivo  el  mal  fundado  in- 
tento de  la  torre  ,  del  qual  se  han 
de  reír. 

Esto  fue  mas  que  todo  lo  de- 
más lo  que  punzó  gravemente  y 
excitó  la  colera  del  Lie.  Tarugo, 
obligándole  al  exceso  de  decir  al 
mismo  Cura  :  no  sabía  lo  que  se  de- 
cia  ,  que  se  fuese  con  Dios  y  mi- 
rase con  quien  hablaba  ^  que  si  de-^ 
seaba  acobardarle  por  dar  gusto  á  su 
paniaguado  Gaspar  Fernandez  ,  y 
porque  este  pudiese  campar  solo, 
estubiese  seguro  de  que  no  lo  ha- 
bia  de  conseguir  ni  con  el  litigio 
con  que  le  amenazaba  ,  ni  con  los 

Q3  «P^- 
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aparentes  discursos  y  platicas  doc- 
trinales que  vomitaba  casi  sin  ce- 
sar. Últimamente  tanto  dixo  y  se 
esforzó  en  la  materia  que  no  pudo 
decirlo  todo  ^  pues  se  le  trabó  la 
lengua  ,  y  tubo  que  callar  contra 
su  gusto.  El  Cura  sintió  mas  su 
ardimiento  y  la  poca  reflexión  con 
que  se  le  habia  ido  aquella  espe- 
cie 5  que  las  palabras  del  Aboga- 
do :  y  como  vio  que  la  alteración 
de"  este  no  pasaba  adelante  ,  pues 
en  efecto  se  serenó  pronto  ,  em- 
pezó á  despedirse  ,  y  á  decirle  por 
sosegarle  mas  ,  que  todo  se  com- 
pondría á  su  satisfacción  ,  pues 
deseaba  servirle.  Quando  el  tío  Ta- 
rugo esforzó  su  voz  contra  el  mis- 
mo Cura  diciendole  ,  que  habia 
muerto  á  su  hijo  ,  y  que  ya  esta- 
rían él  y  sus  aaiigos  contentos.  El 
Lie.  Berrucál  ponderó  y  ratificó  la 
misma    desgracia  concluyendo  coa 

una 
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una  sarta  de  sinrazones  contra  el 
mismo  Párroco  hasta  saciar  su  an- 
tiguo desafecto  para  con  él  ^  y  su 
Sobrina  empezó  á  llorar.  Lo  mas 
donoso  fue  que  aunque  veían  los 
tres  ,  y  era  bien  claro  ,  que  el  tal 
Jurisperito  no  estaba  difunto  ni  te- 
nia esas  ganas:  nada  bastó  para  que 
cesase  el  terno  en  su  concierto  de  sa- 
tyras  y  llanto. 

El  Sacristán  habiendo  visto  es- 
ta sinrazón  y  el  nipgun  motivo 
con  que  padecia  el  Cura  ,  no  lo 
pudo  sufrir  sin  sacar  la  cara  ,  y 
asi  les  dixo»  ¿No  me  dirán  v.  mds. 
señores  á  que  viene  esa  apariencia 
y  ese  sentimiento  tan  grande  por 
una  cosa  tan  leve  ?  ¿Dónde  ó  quán- 
do  mató  el  Señor  Cura  á  este  Ca- 
ballero ,  ó  cómo  ha  resucitado  des- 
pués :  jpues  vemos  que  vive',  y  no 
tiene  traza  de  haver  estado  difun- 
to ?    Déjense  pues  de  esas  demos- 

Q4  tra- 
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traciones  ,  reservándolas  para  me- 
jor tiempo  :  y  si  quieren  creerme 
no  se  sientan  con  tama  viveza  de 
las  palabras  del  señor  Cura  ,  pues 
harto  peor  han  hablado  ustedes  á 
su  merced  ,  y  ha  tenido  mas  cor- 
rea para  aguantarlo.  Yo  no  soy 
hombre  ,  cuyos  dictámenes  sean  de 
estimar  por  algún  capitulo  ^  pero 
con  todo  no  dexo  de  darlos  quan- 
do  convienen.  Si  fuera  lo  que  v. 
mds.  guardaría  los  sentimientos  gran- 
des para  las  grandes  ocasiones  de 
sentir  que  á  nadie  faltan  en  la  vi- 
da :  pero  en  las  frioleras  ó  quis- 
quillas ridiculas  como  la  presente 
me  conservarla  sereno  ,  como  he- 
mos visto  ahora  al  Señor  Cura  ,  y 
como  lo  estuve  yo  pocos  dias  ha- 
ce ,  quando  el  mismo  Señor  Al- 
calde me  saludó  con  algunas  pa- 
labras no  muy  honoríficas  ,  y  he 
hecho  ea  otras  mil  ocasiones.  Pues 

si 
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SI  con  cada  cosiüa  de  estas  en  que 
nos    consideramos    ufendidos   ,    nos 
hubiéramos  de   poner  á  morir ,  co- 
mo dan  á  entender  v.  mds.  ^  ningu- 
no llegara  á  viejo  ,  y  se  habria  ya 
acabado  el  mundo.  Además  de  esto; 
los    Señores    Jueces  ,    como    tales, 
deben  dar  exempio  á   sus  subditos^ 
de  moderación  ,  y  de  toda   virtud, 
para  hacerlos  buenos  ,  no    de  ira, 
y    alteración  para  hacerlos  peores. 
Iba  á  proseguir  en  su  exortacion 
nuestro  Sacristán  ,   pero  se  lo  im- 
pidió el  Lie.  Tarugo  diciendo  con 
grandisim.o   enfado  :  calle  el  bachi- 
ller ,    y    no    se    meta    á  consejero 
adonde    no  le   llaman.    Vayase   en 
hora  mala  ,  y  á  la  cárcel.  A  todo 
obedeceré  ,    respondió    Chamorro^ 
pero   por  hacerlo   de   mejor  volun- 
tad ,  quisiera   me    dixesc  v.   md.  el 
motivo  justo  de  esta  repentina  de- 
terminación :  pues  sin  duda  ie  ten- 
drá 
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quando  pone  preso  á  un  hombre 
de  bien.  Vaya  (replicó  el  Alcalde) 
que  es  un  picaro  desvergonzado. 
¿  Qué  mas  motivo  quiere  ,  que  el 
de  su  osadía  ,  y  atrevimiento  ? 
Quién  le  ha  enseñado  á  hablar  asi 
á  un  Alcalde  ,  y  á  pedirle  razón 
de  sus  providencias )  Yo  le  haré 
respetar  la  Justicia  ,  y  tener  miodo. 
Compañero  ( prosiguió  hablando  con 
el  otro  Alcalde)  llévele  v.  md.  de 
aqui  ,  y  mándele  poner  un  par 
de  grillos.  El  Sacristán  por  no 
echarlo  mas  á  perder  calló  ,  y  se 
dispuso  á  ir  adonde  le  mandaban. 
El  Cura  tampoco  habló  en  el  asun- 
to ,  ni  hizo  instancia  sobre  revocar 
dicha  orden  ,  ó  porque  conoció 
que  nada  había  de  adelantar  ,  ó 
porque  determinó  desde  luego  re- 
mediarlo de  otro  modo  5  antes  se 
despidió  ,  y  marchó  á  su  casa.  El 
Lie.  Berrucál  intercedió  ,  en  efecto, 

por 
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por  dicho  Chamorro  :  mas  no  obs- 
tante ,  se  executó  el  decreto  del  Se- 
ñor Alcalde  ,  llevando  el  mismo 
Albeitar  al  reo  ,  y  poniéndole  dón- 
de ,  y  cómo  le  habían  prevenido. 

AI  tiempo  de   echarle    los  gri» 
líos  dixo  al  preso  :  amigo  Sacris- 
tan  V.  md.  no  se  queje  de   mí ,  que 
soy   mandado  ,    y  hago  esto  con- 
tra mi    voluntad.    Ya    yo    lo  veo, 
respondió  Chamorro  ,   que   v.  md. 
solo  obedece  á   su  compañero  ,    y 
que  en  la  ocasión  no  hace  de  Al- 
calde  sino  de  Alguacil  :   y   si  fue- 
ra yo  lo   que  v.  md.  (  pues   no   me 
puedo  reducir  á  dejar   de   dar  con- 
sejos aunque   me  cuestan   caros)  no 
le  obedecerla    tan  rendidamente  ni 
sacrificaría  por  su  gusto   la   honra 
de   mi  oficio.    Quiero  decir  ,    que 
siendo  tan  Juez  como  él  no  me  pon- 
dría   á  servirle    de    Alguacil   aun- 
que me  importara  el  mundo.  ¿Quán- 

to 
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to  mas  proprio  era  que  el  Escribano 
pues  estaba  con  nosotros  ,  me  hu- 
biera traido  preso  ,  ya  que  no  se 
hallaba  aili  el  Ministro  ,  que  no 
T.  md.  ?  Yo  también  (  dixo  el  Al- 
beitar )  lo  reconozco  asi ;  pero  ami- 
go tengo  por  desgracia  la  preci- 
sión de  obedecer  á  mi  compañero  y 
á  su  Padre  en  todo  quanto  quieran. 
Ya  sabe  v.  md.  lo  que  ellos  pue- 
den en  el  Lugar  ,  y  que  yo  tengo 
oficio  público  ,  como  también  que 
según  su  genio  á  la  menor  cosa  en 
que  no  les  dé  gusto  me  echarán 
de  aqui  :  como  hizo  el  viejo  po- 
cos años  ha  con  un  Medico  muy 
hábil  porque  era  zeloso  ,  y  no  le 
dejaba  estar  á  solas  con  su  muger, 
y  desde  entonces  no  le  hay  en  el 
Pueblo.  Con  que  amigo  ,  quando 
la  barba  de  tu  vecino  veas  pelar 
echa  la  tuya  en  remojo.  Yo  soy  un 
pobre  que  necesito  vivir  aqui  coa 

mi 
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mi  oficio  ,  y  estoy  precisado  á  por- 
tarme como  me  porto  :  pues  ia  ne- 
cesidad tiene  cara  de  herege.  Por 
esa  parte  me  ataja  v.  md.  respon- 
dió el  Sacristán  :  pero  le  tengo 
mucha  lastima  ,  asi  Dios  me  ayu- 
de ,  con  semejante  precisión  de  obe- 
decer al  despotismo  de  esos  Caba- 
lleros ,  y  á  ¡^sus  desarregladas  te- 
nacidades :  como  quitar  la  campa- 
na ,  ahorcar  el  Buey  y  otros  des- 
propósitos ^  en  los  quales  pierde 
V.  md.  su  estimación  sin  tener  la 
culpa  ni  poder  remediarlo.  Cierta 
que  si  según  dicen  es  infeliz  un 
Frayle  quando  tiene  por  Prelado  á 
un  majadero  :  no  le  van  en  zaga 
las  gentes  de  Lugar  quando  les  to- 
ca en  suerte  un  Alcalde  estrafa- 
lario ,  ó  un  sobervio  y  tonto  do- 
minante 5  y  mucho  mas  aquellas 
personas  que  son  obligadas  á  obe- 
decerles con  alguna  particularidad, 

co- 
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como    sucede    á  v.    md.     Aun    el 
Frayle  coa   mudarse  á  otro    Con- 
vento salió  del  apuro  :    pero  en  un 
Lugar   no  hay  este    arbitrio  ,  pues 
no  ha  de  dejar  un  hombre  su  casa 
y    su    hacienda    por   huir    de  esos 
enemigos  de  su    sosiego.     Con  que 
es  mas   penosa  ,  y  duradera  la  es- 
clavitud. En  Conchuela  por  lo  me- 
nos ,    dixo   el  Albeitar    ,    no   hay 
esperanza  de  vivir  sin  ella  en  mu- 
cho   tiempo   5    como  sienten  todos 
los  vecinos  :  bien  que  yo  me    rio 
de  su    parecer  ,  porque   Dios  no  es 
viejo  ,  y   acaso  se  morirá    el  bor- 
rico ó  quien  le  arrea  ,  y    se   mu- 
darán las  cosas.    Sobre  todo  la  pa- 
ciencia   es   lo  que   importa.    Abur 
amigo  Sacristán   que   me  voy  :  no 
diga  mi  compañero  que  me  he  dete- 
nido mucho. 

Quando    este    Señor    volvió    á 
casa  del  otro  ,  le  halló  algo  mas 
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serenado  tratando  con  su  padre, 
con  el  Lie.  Berrucál  ,  y  con  el  Es^ 
cribano  ,  de  todo  lo  ocurrido  ,  y 
acriminando  la  desatención  del  Par-, 
roco  ,  y  del  Sacristán  :  Carrales  á 
quien  no  habia  agradado  lo  ultimo 
de  la  contienda  ,  y  no  se  sabe  por 
qué  ,  empezó  á  hacer  formal  empe- 
ño sobre  que  se  soltase  al  Sacristán, 
y  que  aquello  no  pasase  adelante. 
Dixo  en  primer  lugar  ,  que  aunque 
dicho  reo  habia  estado  algo  resuel- 
to en  su  conversación  ,  con  todo, 
no  llegó  al  extremo  de  desvergon- 
zarse con  el  Señor  Juez  ,  ni  á  per- 
derle el  respeto ;  en  cuyos  términos, 
si  se  miraba  el  lance  con  indiferien- 
cia  ,  no  se  podía  encontrar  en  él, 
delito  por  el  qual  mereciese  Cha- 
morro la  severa  prisión  que  pade- 
cia.  Pues  aunque  era  verdad  que  el 
mejor  de  los  dados  ,  era  no  jugarlos, 
quería   decir :    mejor  era    callar   á 

la 
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la  Justicia  ,  que  hablar  bien  ,  y  con 
razón  ,   pero    el    que  la  tubiese   en 
lo  que  hablase  nunca  quedaria  mal. 
Lo   segundo  ,  dixo ,  que  dicho   Sa- 
cristán por  si  solo  ,  acaso  no  seria 
capaz    de    desenredarse  ,  y    seguir 
su  justicia  en  el  Tribunal  Superior: 
pero  asociado  ,  y  auxiliado  del  Cur 
ra  (  á   quien  no  conocían   bien  )  lo 
haría  sin  duda  ^  y  que  en  este  caso, 
no  juzgaba  fuesen  las  resultas  bue- 
nas ,  por  los  antecedentes  que  mo- 
tivaron su  tal   qual    acalorasiiíento, 
y  palabras.  Y  por  ultimo  ,  que  en 
semejantes  ocurrencias  ,  y  circuns- 
tancias ,   era   juicio  ,   y   prudencia, 
hacer    de    la    necesidad  virtud  ,    y 
ceder  en  las  cosas :  principalmente, 
en   quien   hubiese  de    manejar   Lu- 
gares ,  en  los  quales  nunca  acomo- 
daba bien  la  máxima   que  el  habia 
visto  aplicada   al  León  (  pues  tam- 
bién tenia  algo   de  latino  )  pare  ere 

de- 
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déjectis  et  de  be  II are  superhos  ^  sino 
la  contraria. 

Wi  aun  por  esas  se  venció  el 
Señor  Alcalde  ;;  antes  respondió  al 
Escribano ,  que  estrañaba  se  empe- 
ñase en  una  cosa  como  esa  ,  sabien- 
do lo  que  habia  pasado  ,  y  lo  sq4 
bre  sí  que  estaban  el  Sacristán  ,  y 
sus  amigos.  Y  también  ,  que  dixese 
no  habia  dado  causa  para  estar 
preso  ,  en  el  descoco  con  que  ha- 
bia hablado  ,  habiendo  sido  este  tan 
grande^  y  quando  aunque  no  le  hu-" 
hiera  tenido  ,  era  notorio  ,  que  to- 
do Alcalde  podia  poner  preso  á 
qualqiñer  hombre  por  tres  dias  sin 
motivo  alguno  ,  como  sabian  hasta 
las  viejas.  Pero  ya  veo  ,  añadió, 
soy  el  Alcalde  mas  desgraciado  de 
todo  el  mundo  ,  pues  no  puedo 
hacer  ,  ni  pensar  cosa  en  que  no 
me  hayan  de  pedir  razón  de  mi 
proceder.  Felices  aquellos   á   quie- 
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ties  es  dada  otra  fortuna  ,  y  el  ha- 
cer santiáimamente  su  gusto  sin 
competencia  ,  ni  emulación  !  Mas, 
ó  yo  no  he  de  vivir  ,  ó  les  he  de 
imitar  desde  ahora  en  esta  felicidad. 
Haré  siempre  lo  que  me  dé  la  gana, 
aunque  se  lleve  el  diablo  á  todos, 
mis  consejeros,  ya  que  tengo  tantos. 
Hoc  voló ,  sic  jubeo ,  sit  pro  ratione 
voluntas.  Verso  que  aprendí  en  casa 
de  mi  Maestro  ,  y  ha  de  ser  mi 
empresa  en  adelante. 

Calló  con  esto  ,  pero  como  se 
puso  tan  enfadado  ,  y  aún  se  con- 
servaba ,  no  se  atrevió  Carrales  á 
instarle  sobre  su  empeño  :  antes 
bien  ,  con  el  sentimiento  de  no  con- 
seguirle ,  se  le  renovaron  en  un 
punto  en  su  imaginación  ,  todos  los 
disparates  executados  por  el  Al- 
calde ,  y  otros  muchos  que  desde 
luego  suponía  habia  de  executar, 
.  según  se  esperaba  de  su  desentona-- 
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fia  fantasía ,  y  del  desatinado  disw 
curso  sobre  tiranizar  el  Pueblo, 
que  acababa  de  hacer.  En  la  inteli- 
gencia ,  pues  ,  de  que  el  tal  cami- 
naba á  su  ruina  ,  y  que  le  lleva-» 
rian  prontamente  á  ella  sus  mismos 
desbarros  ,  propuso  en  su  corazón 
nuestro  Carrales  ,  seguir  en  su 
amistad  aun  menos  sincero  que  has-» 
ta  alii,  y  tirarle  por  afuera  en  lo  que 
pudiese  (  lo  que  le  era  fácil  ,  sin 
faltar  descubiertamente  á  dicha 
unión  ,  por  las  calidades  con  que 
ésta  se  habia  establecido  ,  y  licencia 
que  se  dieron  de  hablar  mal  el  uno 
del  otro. )  Con  tal  resolución  na 
instó  ,  según  diximos  ,  la  del  Lie. 
Tarugo  ,  y  se  manifestó  satisfecha 
de  ella  diciendo  :  hiciese  su  merced 
lo  que  le  pareciese  en  todo  ,  que 
esto  era  lo  que  él  deseaba.  El  tia 
Tarugo  ,  y  el  Lie.  Berrucál ,  ayu- 
daron también  las  primeras  inten-» 
R  a  ció- 
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ciones  del  mismo  Escribano,  por-' 
que  ahora  que  estaban  mas  serenos 
echaron  de  ver  el  poco  motivo  de 
la  citada  prisión  ,  y  sus  arriesga- 
das resultas.  Pero  todo  fue  en  vano, 
pues  el  Señor  Alcalde  se  acaloró 
casi  tanto  como  con  el  Cura  ,  y 
dixo  con  voz  trémula :  que  si  le 
querían  bien  no  le  hablasen  de  eso. 
Con  lo  qual  se  deshizo  la  tertulia, 
y  quedó  en  la  cárcel  nuestro  Cha- 
morro ,  sin  esperanza  de  salir  por 
entonces  ^  pues  aunque  al  dia  si- 
guiente la  sobrina  del  Lie.  Berrucál 
repitió  con  eficacia  el  mismo  empe- 
ño j  nada  se  adelantó. 

Dexemosle  en  ella  por  ahora, 
para  que  no  se  meta  otra  vez  á 
consejero  importuno  de  un  Alcalde^ 
y  antes  de  ver  las  resultas  que  tu- 
bo este  suceso  ,  referiremos  las  ocu- 
paciones en  que  se  exercitaba  el 
otro  Juez  Mingo  Guijarro ,  nuestro 

AI- 
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jMbeitar.  Ya  habrá  conocido  el  Lec- 
tor que  este  pobre  era.  pusilánime, 
y  apocado  con  las  gentes  del  Lu- 
gar ,  porque  las  necesitaba  para 
isubsistir  en  él :  y  por  lo  mismo 
solo  pensaba  en  obsequiar  ,  y  com- 
placer á  todos  en  quanto  podia, 
iexos  de  portarse  severo  ,  ó  de 
desagradarlos  en  la  menor  cosa. 
Esta  conducta  aunque  á  algunos 
parecerá  flaqueza  ,  impropia  de 
quien  administraba  justicia  ,  era  mas 
ütil  ,  sin  comparación  ,  á  los  veci- 
nos de  Conchuela  ,  que  el  rigor  ^  é 
inflexibiüdad  del  otro  Alcalde, 
pues  en  efecto  ,  de  la  segunda  no 
sacaban  sino  desasosiegos  ,  rabias, 
é  inquietudes  ^  y  de  la  otta  logra- 
ban ,  á  lo  menos  ,  vivir  en  paz ,  y 
hacer  cada  uno  lo  que  queria.  De 
aqui  es  ,  que  en  el  interior  de  los 
mas  de  dichos  vecinos  ,  era  mucho 
mas    querido    el   citado    Albeitar^ 
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qMQ,  su  compañero  el  Abogado ;  y 
que  realmente  habia  adquirido  con 
el  empleo  diferentes  amigos  que  no 
tenia  antes:  verificando  en  ello  el 
pronostico  del  tio  Tarugo.  El ,  que 
cada  dia  iba  teniendo  nuevas  segu- 
ridades de  tales  ventajas,  se  esme- 
raba á  porfía  en  llevar  su  máxima 
adelante  5  y  huia  mil  leguas  de  la 
precisión  de  enfadar  á  alguno. 

Vióse  por  tanto  en  varias  difi- 
cultades en  el  principio  de  su  ju- 
risdicción :  pues  como  acudiesen  á 
él  diferentes  personas  en  solicitud 
de  que  decidiese  vcrbalmente  de  su 
derecho  en  algunos  puntos  que  les 
ocurrían  ^  y  él  viese  que  de  dar 
su  providencia  habia  de  quedar 
sentido  uno  ,  li  otro  de  los  conten- 
dientes :  no  sabia  que  hacer  para 
salir  del  paso.  Los  mas  de  dichos 
juicios  loS;  transigía  :  quiero  decir, 
?:edud^ \ia$  partes  á  concordia,  y 
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lograba  con  esto  ,  que  ninguna  que* 
dase  descontenta  del  todo.  Y  aque- 
llos en  que  no  podía  proporcional: 
tai   transacion  los  remitía  en  con- 
sulta  ai  Señor  Abogado  ,   el  qual 
resolvía  con  garvo  ^  y  con  ello  con- 
seguía  radicarse  mas  ,  y  mas  en  el 
favor    de  este    como  le   daba  por 
su  comida,  y  asi  bien  no  perder  en  el 
amor  de  dichos  litigantes.  Duró  en 
semejante  modo    de    hacer  justicia 
no  mucho   tiempo ,  porque  llegó  á 
conocer  ,  ó  alguno  se  lo  dixo  ;  que 
perdía    demasiado    en    sa    opinión 
en  consultarlo  todo  con  su  compa- 
ñero 5  quando  algunos  de  tales  jui- 
cios podían  sentenciarse  sin  titubear 
por  un  Juez  de  palo  ,  según  lo  cla- 
ros eran.   Por  tanto  ,  se  consideró 
nuestro  Albeitar  en  la  honrada  pre- 
cisión de  resolver  algo   por   si ;   y 
de    hecho ,   desde   que   se    levanta 
convaleciente  del  susto  de  la  torre, 
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sentenció  por  si  mismo  ,  del  modo 
que  ahora  diremos ,  todas  la.s  dudas 
que  no  pov-iia  componer. 

Repitió  que  las  sentenció  ,  y  á 
ello  se  redujíO  ,  empero  sin  desa- 
gradar jamás  del  todo  al  mismo  que 
salía  condenado.  Como  lograba  esto 
se  hace  dificultoso  de  percibir  ,  mas 
se  percibe  sabiendo  el  gran  arbi- 
trio que  le  sugirió  para  ello  su  ex- 
periencia ,  y  su  ingenio  ,  ó  lo  que 
es  mas  cierto  ,  su  felicidad :  pues 
liay  fama  le  aprendió  de  un  Alcal- 
de vecino  suyo  ,  y  que  se  le  traxo 
la  dicha  á  la  memoria  en  el  mayor 
ahogo  que  tubo  en  esta  linea.  Re- 
ducíase ,  á  que  echaba  las  mencio- 
madas  dudas  apares  y  á  nones  ^  y  á 
quien  Dios  se  ia  daba  S.  Pedro  se 
la  bendecid.  Aquel  á  quien  caía 
la  suerte  vencia  en  la  causa  ,  y 
ya  se  ve  quedaria  contento  :  el  otro 
era  vencido  ,  y  el  Señor  Alcalde 
r  proi- 
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procuraba  consolarle  en  su  adver- 
sidad ,  persuadiéndole  que  Dios 
habia  decidido  y  no  él  ,  y  junta- 
ba con  esto  otras  muchas  expre- 
siones de  benevolencia  ,  á  favor  de 
las  quales  quedaban  en  pane  sa- 
tisfechos del  Juez  aun  los  mismos» 
desgraciados  por  la  suerte.  Gra- 
cias á  su  diestro  y  prudente  mo- 
do de  definir  los  juicios  verba- 
les. 

Pero  joh  inconstancia  de  la  for- 
tuna humana  !  ¿Quién  creerá  que  al 
fin  no  faltó  á  este  Se.ior  Alcalde  un 
gravísimo  sentimiento  en  su  exerci- 
cio  ,  no  obstante  su  afabilidad  , 
prudencia  ,  y  discreción  ?  Pues  ello 
es  cierto  lo  tubo  y  que  do  se  fue 
riendo  de  la  suerte.  Veamos  como 
pasó  este  catástrofe.  Al  mi¿mo  tiem- 
po que  conocía  las  ventajas  que  le 
habia  producido  é  iba  producien- 
do sil  Ministerio  ^  respectivas  á  su 
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bien  estar  con  los  vecinos ;  hecha*" 
ba  menos  otras  pecuniarias  ,    qué 
según  había  experimentado  en  to- 
da su  vida  eran  anexas   ,   y  pro- 
pias de  la  jurisdicción.    Esto  es  el 
sacar  penas  y  multas  á  los  subdi- 
tos para  benefíciar  con  ellas  su  bol- 
sillo ^  ^,pues  quién  podía  dudar  que 
tales  condenaciones  tocaban  de  de* 
recho  á  lo  Jueces  %   Por  lo  menos 
él   nunca   supo  ni  se    le  pasó    por 
la  imaginación  ,  que  dichas  penas 
fio  eran  ni  podían  ser  de  los  mis- 
mos Alcaldes  5  y  mucho  menos  que 
«1  que  las   llevase  para  si    ,  que- 
daba obligado  á  restituirlas  á  aque- 
llos fines  á  que  son  destinadas  por 
Derecho  5  ni  hubo  quien  le  advir- 
tiese de  la  menor  cosa  en  esta  par- 
te.   Por  lo  qual  no  es  estrañoqueel 
pobre  se  asegurase  ensu  concepto  con 
el  poderoso  incitativo  de  muchos  y 
honrados  exemplarf:sque  habia  visto: 
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especialmente   siendo    algunos    de 
ellos  de  Alcaldes  Letrados.   Es  pues 
de  advertir    que   habiendo  pensada 
algún  tanto  en  la    materia   ,    vino 
á  determinar  que  era  preciso  sacar 
ias  mas  que  pudiese  de  dichas  pe- 
llas ,  y  ver  el  medio  de  executar- 
io  sin  faltar  á  su    primera  idea  de 
tener  contentos  los  vecinos.   Pensó 
desde    Juego  ,    que   el  mejor  para 
el  citado  fin    era  uno    en   que  re- 
cayesen ,  ó  pudiesen  recaer  las  ci^ 
tadas  multas  sobre   todos  en  gene- 
ral ,  sin  distinción  de  clases  ó  per- 
sonas ^  pues  según  habia  oido  pre- 
dicar ,  todo  Juez  que  administrase 
justicia  sin  excepción  de   personas, 
sobre   cumplir    con    su   obligación 
agradarla   á  las  gentes.    Como  en 
el    referido  particular  sabía  él  di- 
ferentes   sutiles  arbitrios   practica- 
dos por   otros   Alcaldes  ,   en  breve 
se  le  ocurrieron  algunos  que  llevo 
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á  efecto  ,  y  miraban  perfectamen- 
te á  ambas  intenciones  :  esto  es 
sacar  tales  penas  sin  singularizarse 
con  alguno  ,  y  como  castigando  los 
defectos  de  todos. 

Lo  primero  que  hizo  fue  po- 
ner un  edicto  contra  los  mozos 
que  relinchasen  ( habilidad  muy  in- 
troducida en  Conchuela  ,  y  usada 
en  las  rondas,  y  en  los  galanteos) 
con  la  pena  irremisible  de  diez  rea- 
les ^  y  después  dio  en  perseguir- 
los si  contravenían  ,  y  los  sacaba 
precisamente  la  citada  multa.  Con 
esto  ganó  desde  luego  muy  bien^ 
pues  los  tales  mozos  no  hicieron 
caso  de  pronto  de  la  orden  y  asi 
la  quebrantaban  con  rcpiticion  ,  de- 
jándose llevar  de  su  mala  costum- 
bre. Nuestro  Albeitar  luego  que 
oia  el  relincho  salia  en  busca  del 
relinchador  ,  y  todos  los  que  en- 
contraba vomit^^baa  sus  diez  reales 

por 
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por  cabeza  indefectiblemente  ,  ó  si 
no  los  tenían  allí  los  cobraba  des-» 
pues  de  sus  Padres.  Bien  es  ver- 
dad que  á  pocos  dias  empezaron 
á  reservarse  mas  los  citados  re- 
linchadores ^  y  para  hacerlo  á  su 
salvo  y  con  burla  del  perseguidor, 
se  dividían  cada  uno  de  por  sí  ,  y 
relinchaban  alternativamenie  ,  y 
por  diferentes  partes.  De  modo  que 
quando  iba  en  seguimiento  de  al- 
guno ,  sonaba  á  su  espalda  otro 
relincho  ^  si  volvia  el  rostro  pa- 
ra ir  detrás  de  éste  ,  entonaba 
nuevamente  el  primero  ,  y  otros 
por  otras  calles  5  con  que  le  di- 
vertían de  su  intento  ,  y  aun  le 
desatinaban.  Por  tanto  se  llevó  chas- 
co la  primera  noche  ,  en  que  s€ 
representó  este  entremés.  A  la  si- 
guiente se  hallaron  mas  chasquea- 
dos los  mismos  mozos  :  pues  co- 
mo con  el  buen  éxito  de  la  ante- 
rior. 
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Tior  ,  dispusiesen  su  ronda  por  los 
mismos  términos:  nuestro  Albeitar 
<^ue  estaba  en  la  calle  fingió  se 
encerraba  en  su  casa  despachado. 
Ellos  con  esto  se  confiaron  ,  y 
empezaron  á  reservarse  menos.  Sa- 
lió entonces  el  expresado  por  el 
corral  ,  y  se  arrimó  á  un  poste 
de  la  plaza  ,  embozado  en  su  ca- 
pa y  con  un  gran  monteron  ,  que  le 
cubría  el  rostro.  A  cada  relincho 
que  daban  los  mozos  ^  él  ,  que  en- 
tendía esta  facultad  algo  mejor  que 
ellos  ,  los  correspondía  con  otros 
tan  gorgeados  y  repiqueteados,  que 
los  hizo  creer  á  cada  uno  de  por 
sí ,  como  andaban  divididos  ,  era 
el  gefe  ó  capataz  de  la  tal  ronda: 
con  lo  qual  sirviéndole  de  recla- 
mo su  habilidad  relinchante  ,  los 
fue  atrayendo  uno  á  uno  adonde 
estaba.  Luego  que  llegaban  á  él 
los  iba  asiendo  ,   y  encerrándolos 

en 
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en  un  portal  que  había  alli  cerca: 
de  modo  que  á  dos  horas  de  mu- 
sica  tan  estraña  logró  tenerlos  á 
todos  á  su  disposición.  Cobró  asi 
sus  diez  reales  por  barba  ,  y  los 
fue  embiando  á  su  casa  con  el 
apercibimiento  de  que  se  doblaría 
la  parada  si  volvían  á  ser  caba- 
llos ^  y  no  se  dice  en  la  Historia  si 
dichos  mozos  se  enmendaron  en  su 
costumbre. 

Eli  segundo  medio  que  usó  con 
dicha  para  el  mismo  aprovecha- 
miento ,  fue  el  de  los  cochinos. 
Mandó  por  otro  edicto  que  todo 
el  que  tubiese  en  su  casa  de  esta 
especie  de  animales  ,  los  conser- 
vase cerrados  en  ella  ,  sin  dejar- 
los salir  al  campo  ,  ni  aun  á  la 
calle  ,  con  ningún  motivo.  Dicha 
orden  tampoco  fue  muy  obedecida j 
antes  apenas  hubo  cerdo  en  el  Lu- 
gar que  no  ia  quebranxára  diferen» 

tes 
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tes  veces.  Nuestro  Alcalde  no  dé« 
jaba  perder  la  ocasión.  Antes  que 
el  tal  cerdo  paseante  volviese  á 
casa  de  su  amo  ,  ya  estaba  en  ella 
un  hijo  de  su  merced  á  pedir  la 
pena  (  eran  dos  reales  de  vellón ) 
cuya  cobranza  era  egecutiva  ;  y 
aunque  es  verdad  que  los  mas  de- 
cian  al  hijo  acremente  sus  senti- 
mientos contra  el  Padre  ,  hacia 
orejas  de  mercader  y  no  se  iba  sin 
pecunia  :  porque  al  fin  después  de 
dichos  sentimientos  y  algunos  por- 
vidas  inútiles  tenian  que  soltar  la 
mosca.  Es  fama  ,  hubo  hombre  á 
quien  costaron  las  citadas  penas,- 
mucho  mas  que  la  primera  compra 
de  su  cerdo.  Lo  cierto  es  que  el 
tio  Tarugo  al  ver  dichas  ganan- 
cias ,  y  que  su  hijo  no  se  inclina-  • 
ba  á  un  camino  tan  fácil  y  seguro 
de  aumentar  el  caudal  ,  no  pudo 
contenerse  sin  decirle  por  enton- 
ces: 
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ees  :  «hijo  levantanse  los  necios 
>íy  hacen  bien  su  negocio  ,  ¿y  tú 
«con  tu  ciencia  y  estudios  no  los 
» imitarás  T  Quiero  decir  ,  que  mi- 
ti  res  al  tonto  de  Morcillas  tu  com- 
M  pañero  como  sabe  grangear  con 
»>el  oficio  ,  sin  perjuicio  de  nadie: 
f»y  es  lastima  que  tu  no  le  imites, 
j>  pues  te  es  tan  fácil  ,  en  una  co- 
>»sa  tan  necesaria  ^  sabiendo  que 
»>en  Conchueia  los  Alcaldes  no  tie- 
•>nen  por  el  empleo  otras  rentas 
»de  que  vivir.»  Pero  el  Lie.  Ta- 
rugo embuelto  en  la  ocasión  en 
mas  altos  y  nobles  pensamientos, 
desechó  generosamente  tan  baja  pro- 
puesta ,  la  qual  tampoco  era  confor- 
me á  su  genio. 

El  tercer  recurso  del  citado 
Albeitar  para  su  instituto  de  ad- 
quirir ,  el  mas  lucroso  ,  el  mas 
sutil  5  y  juntamente  el  que  le  oca- 
sionó  el  sentimiento  que  hemos  in- 

S  s¡- 
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sinuado  fue  el  de  los  bozales.  Pu^ 
blicó  una  orden  por  el  mismo  rum- 
bo que  las  antecedentes  ,  para  que 
quando  alguna  caballería  de  qua- 
lesquiera  clase  ó  edad  hubiese  de 
salir  á  la  calle  (  aunque  fuera  en  ' 
derechura  á  bever  á  la  fuente  ,  y 
no  saliera  al  campo )  llebase  sin 
falta  puesto  bozal  5  para  precaver 
se  comiese  los  frutos.  Como  esta 
providencia  recayó  en  un  tiempo 
que  no  se  usaban  en  el  Pueblo  di- 
chos bozales  :  su  merced  encargó 
á  Estremera  trescientos  pares  ,  y 
quando  puso  la  citada  cédula  los 
lenia  ya  en  su  poder.  Saliéronle 
uno  con  otro  á  pocos  maravedi- 
ses ,  y  se  propuso  despacharlos  á 
ocho  reales  ,  como  lo  cumplió: 
entrando  en  esta  partida  lo  que  era 
razón  llevar  por  las  desobedien- 
cias. En  efecto  á  otro  dia  de  co- 
mo puso  la  citada  cédula  en  la  pla- 
za 
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zsL  ,  salió  por  el  Lugsr  con  unos 
quantos  bozales  debajo  de  la  capa^ 
y  quando  encontraba  alguna  bes- 
tia sin  él  acudía  á  su  conductor, 
á  preguntarle  por  qué  no  ss  le  ha- 
bía puesto  ?  Los  tales  en  el  apuro 
se  disculpaban  con  que  no  ios  te- 
nían f  y  viendo  entonces  la  suya 
nuestro  Albeitar  ,  les  entregaba  los 
necesarios  ,  cobrando  por  ca-- 
da  par  la  cantidad  mencio- 
nada. 

Acomodó  con  esta  treta  la  ma- 

,  yor    parte    de    los  trescientos  ^    y 

como  aun  le  sobrasen  algunos  ,  dio 

en  encajarlos   á    los    harrieros  y   a 

^todo  traginante  que   aportaba    por 

allí  ,    con  el    pretexto   que  se    le 

ocurrió  de  que  mientras  estubiesen 

en  su  jurisdicion   les  obligaban  sus 

.  ordenes.  De  estos  algunos  que  eran 

de  genio  sosegado  ,  recibieron  ,  y 

pagaron  dichos  bozales  con   poca 

S  a  con* 
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contienda  :  pero  otros  mas  vivos 
se  alteraron  excesivamente  ,  y  di- 
xeron  al  Señor  Alcalde  lo  que  no 
gustaba  de  oir.  En  particular  un 
Jabonero  de  Mondejar  con  quien 
quiso  administrar  la  misma  justi- 
cia ,  se  enfervorizó  tanto  ,  que  desr 
pues  de  decirle  era  el  citado  ar- 
diz  uno  de  ios  modos  raros  de  hur- 
tar que  habia  en  el  mundo  :  pasoí 
muy  adelante  en  perderle  el  res- 
peto al  buen  Albeitar  ,  pues  amagó 
con  la  vara  ,  dispuesto  á  quebrár- 
sela en  las  costillas.  Quiso  la  for- 
tuna hubo  alíi  gente  que  le  estor- 
base la  mala  intención  ,  y  su 
merced  le  mandó  llevar  á  la  cár- 
cel. 

Dio  aviso  al  Lie.  Tarugo  de 
lo  que  sucedía  ,  y  acudiendo  este 
á  la  plaza  con  el  Escribano  ,  acor- 
daron entre  todos  que  se  debía  ha- 
cer justicia  seca  contra  el  Jabone- 
ro, 
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to  5  hasta  el  grado  necesario  par^ 
que  escarmentasen  los  demás  hom- 
bres en  su  cabeza.  Estendió  Carra- 
les el  auto  de  oficio  ,  y  se  proce- 
dió incontinenti  á  la  Sumaria.  A 
la  hora  de  ocurrido  el  lance  ya 
iban  escritos  cinco  pliegos  ,  y  exa- 
minados siete  testigos.  Lo  mas  par- 
ticular fue  que  no  se  tocaban  los 
bozales  ,  aunque  dice  alguno  que 
si  los  tocaron  los  testigos  5  y  que 
aunque  dicho  reo  solo  habia  levan- 
tado su  vara  sin  descargar  el  gol- 
pe :  resultaba  con  evidencia  la  ha- 
bia hecho  pedazos  en  las  costillas 
del  citado  Alcalde.  Por  lo  qual  el 
Lie.  Tarugo  como  asociado  del  otro, 
proveyó  justamente  que  se  le  agra- 
vasen las  prisiones  ,  embargase  el 
macho  ,  y  demás  bienes  ,  y  que 
se  le  recibiese  su  confesión.  HÍzo- 
se  todo  como  se  mandaba  ,  y  tam- 
bién se  libró   requisitoria  á  ia  jus- 

S3  ti- 
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ticia  de  su  Lugar  ,  para  embargar- 
le lo  que  tubíese  en  él.  Después 
nombraron  Promotor  Fiscal  ,  quien 
trajo  del  Abogado  de  Irueste  una 
petición  de  acusación  tan  elegante 
eficaz  y  silbiime  ,  que  la  pondria- 
iTiüs  aqui  sino  fuera  tan  larga  ,  y 
si  nos  lo  permitiera  la  estrechez  á 
que  pensamos  reducir  toda  la  His- 
toria. 

Empero  la  causa  iba  creciendo, 
prodigiosamente.  Liego  el  caso  de 
dar  traslado  al  malhechor ,  eí  qual 
embio  los  autos  á  su  muger  ,  en- 
cargándola los  llevase  al  estudio 
de  cierto  Abogado  muy  acredita- 
do ,  para  que  le  defendiese  de  aque! 
atropello.  Viólos  éste  ,  y  como 
halló  tan  calificada  la  culpa  no  se 
atrevió  á  escribir  :  antes  encargó 
á  la  afligida  muger  procurase  por 
todos  los  medios  posibles  compo- 
ner aquella  causa  3  pues  de  no  ha- 
cer- 
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cerlo  así  tendría  unas  resultas  ma- 
lísimas contra  su  marido.  Ella  «e 
valló  para  el  caso  de  un  Eclesiás- 
tico muy  virtuoso  que  había  en  di- 
cho su  Lugar  ,  el  qual  era  amigo 
del  Cura  de  Conchuela  :  y  acom- 
pañada de  él  vino  á  presentarse  á 
nuestros  Juezes  ,  y  á  suplicarles  el 
perdón  de  su  pobre  consorte.  Es- 
tubieron  antes  con  dicho  Cura  para 
que  auxiliase  su  pretensión  :  y  al 
fin  después  de  varios  pasos  ,  y  di- 
ficultades que  interpuso  el  Escri- 
bano ^  consiguieron  por  via  de 
gracia  que  dicho  Jabonero  se  fue- 
se libre  ,  dejando  el  macho  ,  la 
carga  ,  y  doscientos  reales  mas  por 
razón  de  costas  ^  y  multa. 

Con  lo  qual  está  dicho  que  no 
fue  el  referido  lance  el  que  día 
que  sentir  á  nuestro  Albeitar.  Su- 
cedió esta  adversidad  prometida 
unos  días  después.  Faltábanle  ya 
S4  po- 
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pocos    bozales  que   repartir  quan- 
do  se   encontró  á  Juan  Cucharero 
su  Alcalde  antecesor  ,  que  dijimos 
era  cuñado  del  Lie.   Berrucál  ,    y 
Padre   de  la    Nobia  del  Abogado. 
Llevaba   este  dos  muías  á    bever, 
y  llevábalas   sin  bozales.    Como  el 
Señor  Alcalde   habia    empezado  á 
gustar  del  despacho   de  los  suyos, 
y  le  importaba  ,    no  pudo  conte- 
nerse  sin    preguntar  á   dicho   Cu- 
charero  lo  que   preguntaba  á    los 
demás  ^  y  sacando  un  par  de  ellos 
se  los  daba  ,  para    que   los  pusie- 
se á  dichas    muías  ,    pidiéndole  los 
ocho   de   pico.    Cucharero  que  por 
sus  circunstancias  ,  y  por  la  alian- 
za meditada  con   los  Tarugos  juz- 
gaba ,    le  tocaba  de  fuero   el  ser 
tratado  con  diferencia   á    los  otros 
vecinos  ,    al   ver  que  no  se    hacia 
.■asi  ,  y  como  estubiese  enfadado  de 
la  treta  rapaz  de  su  merced  \  asió 

de 
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de  dichos  bozales  :  pero  fue  para 
darle  con  ellos  un  grandísimo  gol-» 
pe  en  la  cabeza  ,  que  le  hizo  re- 
ventar la  sangre  por  ojos  y  nari- 
ces. Muchas  cosas  suceden  acaso^ 
que  no  pudiera  producirlas  la  fati- 
ga y  la  diligencia  mas  exquisita 
del  hombre  ,  como  se  vio  en  la 
pintura  de  Protogenes  por  lo  res- 
pectivo á  la  espuma  del  perro  ,  y 
se  ve  cada  dia  en  las  mas  de  las 
curas  de  los  Médicos  ,  y  en  otras 
mil  ocasiones.  Pues  lo  mismo  se 
verificó  en  la  quimera  que  estamos 
refiriendo.  El  Albeitar  se  halló  en 
ella  por  casualidad  desmonterado, 
y  al  recibir  el  golpe  de  sus  bo- 
zales ,  se  le  quedó  el  uno  encaja- 
do y  encasquetado  en  la  cabeza  en 
tal  disposición  que  no  lo  querían 
creer  los  mismos  que  le  vieron  ^  y 
costó  el  desasirle  poco  menos  tra- 
bajo 5  y  maniobras  que  si  fuera  ca- 
pí' 
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pillo  de  tinoso.  Lo  peor  fue  que 
habiend©  embidado  de  mano  el  tal 
Cucharero  ,  quiso  echar  el  resto 
con  la  voca.  Y  asi  lejos  de  com- 
padecerse del  embozalado  Alcalde, 
le  dixo  mil  afrentas :  tratándole  de 
ladrón  ,  de  soquete  ,  de  indigno 
del  empleo  ^  y  concluyendo  con 
que  él  se  tenia  la  culpa  en  haber 
puesto  salvages  en  portillo.  Nues- 
tro Albeitar  agobiado  de  tantos  ma- 
les ,  y  conociendo  en  aquel  punto 
lo  que  había  perdido  en  el  amor 
de  las  gentes  con  sus  máximas  in- 
teresadas ;  y  lo  débil  de  sus  fuer* 
zas  contra  aquel  nuevo  contrario: 
se  retiró  á  su  casa  ,  para  que  le 
quitasen  el  bozal ,  sin  tomar  otra 
providencia  en  el  asunto. 

Luego  que  llegó  á  ella  se  em- 
pezó la  operación  laboriosa.  Tra- 
bajaron en  extraerle  su  muger ,  dos 
hijos  jóvenes  (macho  y  hembra)  que 

se 
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se  criaban  en  casa  ,  y  algunos  ve- 
cinos que  concurrieron  ;  pero  to- 
dos sin  fruto  pues  le  lastimaban  mu- 
chisimo  ,  y  hubieron  de  apartar  las 
manos  de  la  obra.  Vino  el  Bar- 
bero que  con  su  habilidad  socorrió 
el  apuro  ,  quitando  en  menos  de 
media  hora  el  motivo  esparteño  de 
tantos  males.  Bien  es  verdad  que 
para  hacerlo  con  menor  molestia 
del  paciente  ,  le  tubo  que  cortar 
en  muchos  pedazos  ,  y  quitar  cada 
uno  de  por  sí  :  lo  qual  egecutó 
con  tanta  destreza  ,  que  solo  vino 
á  arrancarle  tres  moncillos  de  pe- 
Jo,  y  dos  pedazuelos  de  cutis  :  daño 
devilisimo  en  comparación  del  que  se 
esperaba  de  su  fatiga.  • 

Al  fin  de  dicha  cura  entraron 
á  visitar  al  herido  ,  con  noticia 
que  tubieron  de  todo  ,  el  Lie.  Ta- 
rugo 5  su  Padre  ,  y  el  Escribano, 
de    pronto  quando    le  vieron   no 

pu- 
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pudieron  contener  la  risa  5  pera 
disimulándola  lo  posible  procura- 
ron consolarse  en  su  pena  ,  y  le 
preguntaron  cómo  habia  sucedido 
la  desgracia  ?  El  la  contó  en  los 
términos  que  habia  pasado  ,  y  con- 
cluyó como  inclinándose  á  que  era 
preciso  castigar  de  algún  modo 
aquella  fechuría.  El  Lie.  Tarugo 
que  la  entendió  ,  le  dixo  ,  se  de- 
jase de  eso  pues  habia  casos  en  que 
mandaba  la  prudencia  el  no  hacer- 
le de  las  cosas  5  y  que  era  pre- 
ciso distinguir  de  personas  y  de 
circunstancias.  El  Escribano  que 
como  veremos  después  tenia  tam- 
bién sus  Ínfulas  nupciales  con  la 
hija  de  dicho  Cucharero  ,  esforzó 
la  misma  proposición  con  energia, 
y  el  tio  Tarugo  lo  aprobó  todo. 
Por  lo  qual  el  Albeitar  irritado 
con  su  herida  é  injurias  no  pudo 
menos  de  advertir  :  no  sabía  como 

pa- 
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pasaban  en  el  mundo  semejantes  de- 
«igualdades.  ¿No  es  mayor  (añadió) 
«1  delito  que  oy  ha  hecho  este 
hombre  ,  que  el  del  Jabonero  de 
Mondejar  ?  ¿  Pues  cómo  vuesas 
mercedes  mismos  me  ayudaron  pa- 
ra el  castigo  del  segundo  ,  y  no 
lo  hacen  asi  para  el  del  primero? 
•Vaya  que  ello  no  hay  mas  de  un 
'Dios  ,  pero  nosotros  hacemos  mu- 
chos ,  y  bien  dicen  ;  allá  van  Leyes 
do  quieren  Reyes. 

El  Escribano  al  ver  el  senti- 
miento del  Señor  Alcalde  ,  y  su 
modo  de  darle  á  entender  se  riyó 
con  mucha  gana  5  y  como  en  aquel 
caso  se  interesaba  por  el  deseo  de 
los  Tarugos  ,'  le  respondió  con 
gracia.  ¡O  Señor  Alcalde  !  jSeñor 
Alcalde  \  ¡y  cómo  se  conoce  que 
V.  md.  no  tiene  experiencia  de  lo 
que  es  juzgar  !  Esas  diferencias 
que  parecen  á  v.  md.  tan  estrañas, 

son 
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son  precisas  é  indispensables  en 
los  juicios  de  los  hombres  ,  en  ul 
grado  que  el  Jusz  que  intentare  no 
usarlas  dará  prontamente  de  costi- 
llas :  pues  adquirirá  muchos  ene- 
migos. Mire  V.  md,  :  quando  una 
parte  es  rica  ,  de  valimiento  en  el 
Pueblo  ,  hábil ,  ó  capaz  de  defen- 
derse bien  ó  tiene  muchos  empeños 
y  valedores  fuera  :  deben  proce- 
der los  Jueces  en  toda  causa  ,  y 
especialmente  en  las  criminales  dp 
diverso  modo  que  si  la  faltaran  es- 
tas ventajas  ^  porque  se  viene  á  los 
ojos  que  de  algo  la  han  de  servir, 
y  que  se  expone  mucho  el  que  ha- 
ga otra  cosa.  Pues  vea  v.  md.  si 
en  Juan  Cucharero  se  halla  algo 
ó  mucho  de  lo  dicho  ,  y  saque  des- 
pués la  consequencia.  ¿Pero  para  qué 
nos  hemos  de  cansar  en  una  cosa 
tan  evidente  ?  Muchas  acciones  de 
esa  misma  des  igualdad  podría  traer 
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á  V.  md.  por  exemplares ,  ni  v.  md. 
mismo  puede  ignorarlas.  Acaso  no 
habrá  visto  mil  veces  delitos  leves 
castigados  ,  y  otros  graves  sin  cas- 
tigar ^  unas  cosas  de  que  se  hace 
caso  ,  y  otras  de  que  no  se  puede 
hacer  ,  porque  lo  dicta  asi  la  pru- 
dencia ?  Luego  no  es  irregular  ,  y 
si  muy  conforme  á  razón  esto  que 
se  ha  aconsejado  á  v.  md.  En  una 
palabra  los  Jueces  en  los  Lugares 
no  pueden  medir  á  todos  con  una 
medida  ,  aunque  mas  lo  deseen, 
y  quando  no  se  puede  lo  que 
se  quiere  ,  se  hace  lo  que  se 
puede. 

Vaya  Señores  ,  dixo  el  Albei- 
tar  ,  yo  ya  conozco  que  vuestras 
mercedes  están  todos  á  favor  de 
ese  atrevido  Cucharero:  y  esto  so- 
lo con  otros  motivos  que  me  ten- 
go acá  ,  me  obligarán  á  no  inten- 
tar castigarle  com^  iiierecia  ^    no 

poi> 
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porque  si  me  pusiese  á  ello  temie- 
ra me  habia  de  vencer  :  pues  sus 
letras  son  tan  gordas  como  las 
mias  :  y  en  lo  que  toca  á  empe- 
ños yo  no  sé  tenga  otro  que  su 
primo  el  manguitero  de  Madrid. 
Y  no  me  parece  habia  este  de  ser 
bastante  para  que  en  un  Juzgado 
superior  aturrullasen  mi  justicia 
por  dársela  á  él.  Mas  ya  que  me 
reduzco  á  lo  que  v.  mds.  quieren  ,  su- 
plico á  mi  señor  compañero  me 
diga  sin  enfadarse  ,  como  contra 
todas  esas  razones  y  egemplares 
tiene  preso  y  con  grillos  al  Sa- 
cristán ,  con  tanta  menor  causa 
sin  alguna  comparación  ?  Pues  á 
fé  que  yo  no  tengp  por  menos  ri- 
co á  Chamorro  que  á  Cucharero, 
y  lo  que  es  en  empeños  tampoco 
le  va  en  zaga  ,  antes  le  gana  en 
todo  con  la  amistad  del  Señor  Cura 
y  con  los  brazos  que  sabemos  tiene 
en  Madrid,  Es- 
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íLSte  argumento  irritó  al  Líe.  Ta- 
rugo ,  y  asi  antes  que  respondie- 
se otro  ,  dixo  con  alteración: 
¿quién  le  mete  á  v.  md.  señor  Min- 
go ,  en  iiabiar  de  lo  que  no  en- 
tiende ni  le  importa  ?  Si  yo  tengo 
preso  al  Sacristán  ,  yo  me  sé  el 
motivo  ,  y  si  es  mayor  ó  menor 
que  el  dado  por  Cucharero.  Y  la 
razón  porque  no  trato  á  aquel ,  con 
la  benignidad  que  aconsejamos  á 
V.  md.  use  con  este  ,  consiste  en 
que  bien  claro  es  ,  hay  alguna  di- 
ferencia de  V.  md.  á  mi  aunque- 
ambos  somos  Alcaldes.  Pues  en 
primer  lugar  la  injuria  hecha  con- 
tra mi  por  hallarme  Abogado  siem- 
pre aumenta  el  delito  ,  como  se 
sienta  en  mis  Privilegios :  de  mo- 
do que  conmigo  lo  será  grave  el 
solo  mirarme  á  la  cara  sin  sumi- 
sión ,  y  con  V.  md.  podrá  no  ser- 
lo en  ocasiones  aunque  le  metan 
T  de 
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de  o:icos  en  un  servicio.  Y  en 
segundo  lugar  yo  soy  hombre  que 
sabré  defenderme  de  todos  los  Cu- 
ras y  Sacristanes  del  mundo  y  sus 
allegados  ^  ¿pero  en  v.  md.  adon- 
de está  la  habilidad  ,  medios  y  di- 
rección ,  para  seguir  un  pleyto 
aunque  sea  contra  un  miserable? 
Con  que  déjese  v,  md.  de  esas  répli- 
cas 5  que  mucho  va  de  Pedro  á  Pedro 
y  no  le  digo  mas. 

Advierte  el  M.  S.  que  nos  sir- 
ve de  guia  que  quando  el  Albei- 
tar  oyó  razonar  asi  á  su  compañe- 
ro sintió  muchisimo  la  insinuación 
suya  de  castigar  al  que  le  habia 
dado  \  lo  que  hizo  solamente  irri- 
tado del  doJor  ,  y  con  la  rabia  y 
enfado  que  tubo  al  pronto  ,  que 
no  le  dejaron  pensar  con  sereni- 
dad como  acostumbraba.  Pero  co- 
mo en  la  ocasión  empezase  á  mi- 
tigarse todo  esto  ,  y  además  le 
.»  die- 
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diese  un  terror  pánico  la  resisten- 
cia que  veía  en  sus  amigos  :  le^ 
jos  de  esforzar  mas  su  primer  inten- 
to ,  le  disculpó  diciendoles  :  ya 
sabian  era  un  pobre  hombre  que 
no  entendia  de  esas  cosas  ^  que 
perdonasen  su  poca  reflexión  ,  pues 
desde  luego  se  allanaba  á  hacer 
en  aquel  caso  lo  que  sus  merce- 
des le  mandasen.  Con  esta  humil- 
dad y  rendi  níento  agradó  nota- 
blemente á  los  otros  ,  en  tal  con- 
formidad que  se  lo  confesaron  asi. 
El  tío  Tarugo  aconsejó  á  su  hijo 
llamase  á  Cucharero  ,  para  vol- 
verle á  la  gracia  y  amistad  del 
mismo  Albcitar  ,  y  para  que  per- 
donándose ambos  quedasen  perfec- 
tamente unidos  como  antes  y  sin 
reliquia  de  dicha  quimera.  El  Lie. 
Tarugo  dio  la  orden  á  Carrales, 
y  este  trajo  allí  en  poco  tiempo 
al  referido  ,  habiéndole  contado  la 

Ta  re- 
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resolución    tomada  á    su   favor   y 
lo  que  todos  trabajaron  en  ella. 

Al  tiempo  de  entrar  en  la  ca- 
sa dicho  Cucharero  quisieron  ma- 
nosearle las  barbas  ,  la  muger  y  la 
hija  del  Señor  Alcalde  ,  que  sabían 
haber  sido  él  quien  le  puso  en  la  ca- 
beza el  maldito  bozal.  Pero  solo 
consiguieron  darle  tres  arañazos  y 
dos  repelones  en  abreviatura ,  pues 
el  Lie.  Tarugo  luego  que  oyó  la 
gresca  salió  del  quarto  de  su  compa- 
ñero ,  y  las  contubo  con  su  autori- 
dad. Volvió  con  el  tal  reo  á  pre- 
sencia del  herido  y  lo*  hizo  que  se 
abrazasen  y  diesen  por  buenos  ,  ha* 
cicndo  pleyto  omenage  en  sus  ma- 
nos de  no  ofenderse  mas.  Cuchare- 
ro disculpó  el  lance  con  algunas 
sutilezas  que  se  aprobaron  por  los 
Tarugos  ,  y  el  Escribano  ,  y  aun 
tubo  que  tragarlas  el  ofendido ,  aun- 
que allá  en  su  interior  sabia  muy 

bien 
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bien  que  eran  mentiras.  Con  lo  qual 
y  otras  inuchas  cosas  que  pasaron, 
quedaron  hechas  las  paces  y  termina- 
do el  negocio. 

Verdad  es  que  para  mejor  ase- 
gurar la  validación  de  lo  tratado, 
y  porque  el  Alcalde  ofendido  no  pu- 
diese mudar  de  idea  ,  dispuso  Car- 
rales en  obsequio  del  ofensor  una 
información  plenisima  con  testigos 
que  no  sabian  firmar  :  en  la  qual 
parecia  el  caso  tan  absolutamente 
al  rebés  de  como  pasó  ,  que  si  el 
expresado  tubiese  posibilidad  de 
moverlo  y  lo  intentara  ,  tendria 
que  dejarlo  inmediatamente  vol- 
viendo algún  dinero  encima.  Dicha 
información  se  guardó  por  Cucha- 
rero ,  por  lo  que  podia  suceder, 
pero  la  hizo  ociosa  la  buena  fé  de 
nuestro  Albeitar  en  cumplir  lo  tra- 
tado ,  y  cierta  casualidad  favora- 
ble de  una  gran  merienda  que 
T  ¿  hu- 
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hubo  poco  después  entre  los  Re- 
públicos ,  en  la  Sala  del  Ayunta- 
miento. En  cuya  refriega  y  bata- 
lla como  estaban  los  ánimos  ale- 
gres ^  se  desterraron  para  siempre  y 
con  toda  sinceridad  las  repetidas 
enemistades* 


LI- 


295 

LIBRO    QUARTO. 

Sumario. 

/^Ontinúa  la  prisión  del  Sacristán, 
Huye  de  la  Cárcel ,  orden  que 
logra  en  un  Tribunal  Superior.  No' 
tificala  Carrales  al  Lie.  Tarugo, 
Cuidados  de  este.  Venida  de  su 
Maestro.  Consulta  entre  ambos  so- 
bre  el  lance  ,  y  determinación  de 
darse  a  partido.  Transacción  de  este- 
asunto  y  del  daño  del  tejado  de  la 
Iglesia.  Desaliento  del  mismo  Abo-- 
gado  por  tales  resultas.  Su  adulación 
á  Carrales.  Milagro  que  hizo  en  una 
endemoniada.  Quietud  y  pacifico  es^ 
fado  de  Conchuela  ,  después  del  prO' 
digio.  Proyectase  llevar  á  efecto  el 
matrimonio  del  Lie.  Tarugo  con  la 
T4  So- 
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Sobrina  del  Lie.  Berrtieál.  'Enredo 
del  Escribano  para  pillar  la  Novia 
para  sí»  Lastimas  que  produjo»  Sos- 
pechas de  ser  falsedad ,  y  providen- 
cias para  averiguarla.  Lograse  el 
feliz  descubrimiento  con  arte.  Prisión 
del  mismo  Escribano.  Dos  causas  que 
se  fulminaron  contra  éL  Sus  temores 
y  solicitud  de  que  se  dejen.  Escribe 
en  dicha  razón  al  Abogado  de  Irues-- 
te.  Vuelve  el  tal  á  Conchuela  y  re- 
duce á  su  discípulo  á  dicho  deseo^ 
con  ciertas  calidades.  Libertad  del 
preso.  Boda  del  Lie,  Tarugo^  y  algo 
de  sus  regocijos. 
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^""l^Iempo   es  ya  de   volver  á   I3 
1      prisión  del    Sacristán  ,  y  de- 
cir todas  sus  resultas.    El  Lie.  Ta- 
rugo estubo  determinado  á  ponerle 
en  libertad  al  tercer  dia  ,   esto  es 
pasado  aquel  tiempo  ,  que  según  su 
mal  modo  de  concebir  ,   y  apren- 
sión de  las  viejas  de  los   Lugares, 
puede  un  Juez   tener  en  la  Cárcel, 
á  qualquier  hombre  sin   motivo  al- 
guno.  Aguardaba  solamente  que  el 
mismo  Sacristán  ,  el  Cura  ,  ó  Gas* 
par  Fernandez  le  suplicasen  dicho 
favor  ,  para  que  tubiesen  que  agra- 
decerle.   Pero  como  vio  ,  no  pen- 
saban en   tal  cosa  ,   y  que  se  es- 
taba el  tal  muy  sobre  sí  ,  se  aca- 
loró tanto  ,  que  le  mandó  agravar 
las  prisiones  ,  y   encerrarle  en  el 
calabozo  obscuro  ,  destinado  á  los 

mas 
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mas     enormes    facinerosos. 

El  Cura  apasionado  por  dicho 
Sacristán  ,  y  viendo  la  injusticia 
de  su  prisión  ,  tuvo  por  el  mejor 
niedio  para  librarle  de  ella  el  de 
acudir  á  la  Superioridad  :  pues  co- 
mo conocia  las  cosas  de  Conchue- 
la ,  juzgó  que  si  intentaba  defen- 
derse allí  no  se  habia  de  hacer 
cosa  de  provecho  ,  antes  le  da- 
rian  doble  tormento  con  el  mismo 
juicio.  Comunicóle  su  discurso  por 
«na  ventanilla  ,  por  donde  se  le 
podia  hablar  ,  y  el  citado  preso 
determinó  intentar  la  huida  de  la 
cárcel  ,  y  presentarse  personal- 
mente en  el  referido  Tribunal  su-« 
pcrior  \  antes  que  aguardar  con 
tanta  molestia  las  dilaciones  de 
Correos  y  Agentes.  El  Cura  le 
dixo  :  que  él  hedió  de  huir  para 
presentarse  al  Superior  no  era  de- 
lito :  y  asi  que  la  hiciese  en  buen 

ho- 
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hora  ,    mas  con  grave  cuidado  de 
que  no  le   cogiesen  en  el  echo ,  6 
antes  de  llegar  á  su  destino  ^  pues 
en   tal    caso    lo  echaría  á   perder. 
El  Sacristán  respondió  :  descuidase 
de  eso  :    insinuando    que  quien    le 
habia  de  ayudar  á  todo  ,  y  le  ofre- 
cia  testimonio  de  lo  ocurrido  (con 
Ul    que  no  se    hubiese  de  saber  ) 
era  Carrales  5  pues  en  efecto    este 
tenia  buenas  ganas  de   que  el  Se- 
ñor Abogado  llevase  algún  golpe, 
para  que  no   fuese  tan  arrojado  y 
temerario   en    sus   cosas.     Noticia 
que  no  estrañó  nuestro  Cura  ,  pues 
sabia  muy  bien  la  sencillez  del  mis- 
mo Carrales  ,  y  lo  que  podian  es- 
perar de  su  amistad  los    Tarugos. 
Y  oida  ,  solo  se  detuvo  á  adver- 
tir al  Sacristán  el  secreto  con  que 
debia    hacerse    todo  ,    y    también 
que    no    excediese  en    la  queja  de 
ia    verdad  dd  suceso  ,  ni  se  mi- 
no- 
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üese  en  particulares  ágenos  de  él. 
Quería  decirle  ^  expusiese  su  jus- 
ticia ,  sin  tocar  ,  por  mas  que  se 
lo  persuadiese  el  enfado  ,  otros 
inconducentes  extrarruptos  del  mis- 
mo Alcalde. 

Últimamente  le  dixo  ,  que 
pues  era  regular  se  despidiese  de 
su  muger  ,  que  él  embiaria  á  esta 
una  carta  para  cierto  amigo  suyo. 
Abogado  en  el  Tribunal  adonde 
iba  ,  para  que  le  hiciese  el  favor 
de  dirigirle  5  y  que  él  mismo  le 
daría  lo  que  necesitase.  El  Sacris- 
tán respondió  :  que  lo  que  era 
dineros  los  tenia  por  entonces  ;  y 
que  su  merced  escribiese  la  carta 
quanto  antes  ,  pues  su  ida  habia 
de  ser  muy  pronto  ^  y  que  en 
llegando  á  la  superioridad  ,  le 
avisaria  por  el  correo  de  la  lle- 
gada ,  y  de  los  sucesos  de  su  pre- 
tensión. 

Con 
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Con  lo  qual  se  despidió  el  Cu-* 
ra  ,  y  se  fue  á  su  casa.  Púsose  á 
escribir  la  carta  para  su  amigo, 
y  antes  de  concluir  entró  Gaspar 
Fernandez  á  instarle  ,  sobre  que 
se  tomase  providencia  en  la  com- 
postura del  tejado  de  la  Iglesia, 
porque  estaba  lloviendo  ,  y  se  ha- 
cia el  daño  mayor.  El  Cura  pa- 
rándose un  poco  ,  dixo  a  Fernan- 
dez que  esa  reparación  ya  debi^ 
estar  hecha  ^  pero  que  la  habia 
ido  suspendiendo  de  un  dia  en  otro, 
por  el  deseo  de  cobrar  antes  su 
coste  de  los  dañadores  ,  y  ves 
si  podia  conseguirse  esto  sin  pley- 
to  ,  aunque  fuese  perdiendo  algu- 
na cosa  :  cuya  buena  intención 
habia  frustrado  hasta  alli  la  du- 
reza del  Abogado  Tarugo  ,  y  el 
no  ocurrirsele  á  él  algún  arbi- 
trio capaz  de  darle  á  conocer  la 
razón.  Pero  por  quanto  el  Sacris- 
tán 
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tan  pensaba  en  acudir  brevemente 
a  la  Superioridad  ,  á  dar  quexa 
contra  dicho  Abogado  por  la  in- 
justa prisión  que  padecia  (  para 
cuya  recomendación  era  aquella 
carta  ,  que  estaba  á  medio  escri- 
bir )  ^  era  él  de  dictamen  se  espe- 
rasen por  dos  dias  mas  ,  á  ver 
Jas  resultas  de  este  recurso.  Pues 
siendo  regular  quedase  mal  en  él, 
él  mencionado  Tarugo  ,  podria  ser 
se  acobardase  ,  y  aviniese  mejor 
á  la  razón  en  el  otro  asunto  ^  qui- 
tándose ellos  asi  de  las  molestias 
de  un  litigio ,  pues  no  hay  alguno 
que  no  las  cause  ,  aunque  sea  clarisi- 
ina  la  justicia. 

Fernandez  se  redujo  á  aguar- 
dar ese  tiempo  ,  bien  que  con  su- 
ma desconfianza  ,  de  que  el  Lie. 
Tarugo  y  su  Padre  dejase  i  de  ser 
tercos  aunque  los  destrozase  el  Sa- 
cristán.  Y    como    se  habió  de   la 

pri- 
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prisión  de  éste  ,  y  se  enfadaba 
mucho  de  todas  las  injusticias  y 
desigualdades  de  los  hombres  ,  se 
detubo  mas  de  dos  horas  tratando 
con  el  Cura  de  un  asunto  tan  fértil, 
y  lamentándose  con  sinceridad  de 
jos  atropellos  injurias  ,  y  perjuicios 
que  causan  en  los  Lugares  aquellos  á 
quienes  lleva  su  amor  propio  al 
exceso  de  hacer  valer  en  todo  su  gus^ 
to,y  dominar  á  los  demás  con  despo- 
tismo,y  con  soberanía.Añadió  quees» 
tos  tales  ofendían  menos  a  los  mismos 
á  quienes  se  constituían  superiores 
por  su  autoridad,  que  al  propio  Rey 
único  Señor  natural  de  aquellos 
vasallos  ^  pues  en  algún  modo  le 
usurpan  en  quanto  á  ellos  la  re- 
galía ,  y  soberana  potestad  que 
tiene  sobre  todos  ;  y  después  de 
usurparla  abusan  de  ella  enorme- 
mente ,  porque  cuidan  poco  de 
mantener  la  justicia  entre  dichos 
'  **i  sub- 
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subditos  5  el  qual  es  ó  debe  ser 
el  principal  cuidado  de  los  Re- 
yes. El  Cura  que  oyó  á  Gaspar 
Fernandez  tan  bellos  sentimientos 
y  tan  conformes  á  su  inclina- 
ción ,  no  pudo  disimular  la  ale- 
gria  ni  dejar  de  gratularle  por 
ellos  ,  añadiendo  varias  reflexio- 
nes contra  el  espiritu  de  dominar, 
tirano  el.  mas  furioso  de  las  so- 
ciedades. Aplicó  á  los  que  se  de- 
jaban arrastrar  de  él  ,  lo  de  ce^ 
rite  cera  digni  de  Horacio.  Y 
últimamente  tanto  dixo  ,  y  con 
tanta  vehemencia  ,  que  hubo 
de  advertir  al  mismo  Fernandez, 
no  estranase  el  ardimiento  con  que 
hablaba  sobre  dicho  perjuicio  :  por- 
qué no  estaba  en  su  mano  discurrir 
sobre  él  sin  fervor. 

A  los  tres  dias  ,  contados  des- 
de el  de  dicha  conferencia  ,  se  fue 
el  Sacristán  de  la  carecí  á  presen- 
tar- 
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tarse  al  Tribunal  Superior.  Hizo  la 
huida  de  noche  ,  aunque  no  se  tras- 
lució cómo  ^  pero  sábese  ya  que 
auxiliado  de  Carrales  ,  como  insi- 
nuó el  Cura.  Por  la  mañana  ,  lue- 
go que  el  Alguacil. advirtió  la  no- 
vedad ,  se  la  refirió  con  susto ,  y 
aceleramiento  al  Lie.  Tarugo.  Ha- 
llábase éste  en  la  cama ,  porque 
era  aún  temprano  ,  y  oyendo  tan 
impensada  noticia  ,  se  levantó  ,  y 
fue  con  su  padre  á  reconocer  la 
prisión  ,  y  el  modo  con  que  se 
habia  quebrantado.  Acudió  el  Albei- 
tar  ,  y  otras  gentes  ,  y  todos  ad- 
miraron la  citada  huida  ,  sin  acer- 
tar con  el  modo  de  su  execucion. 
Vino  también  el  mismo  Escribano, 
y  disimuló  noblemente  en  el  lancej 
ponderando  la  picardia  ,  y  acri- 
minándola con  eloquencia.  El  Lie. 
Tarugo  estaba  confuso  ,  y  sin  re- 
solución 3  pues  aunque  se  le   ocur- 

V  rió 
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rió  desde  luego  ,  que  debía  en  se- 
mejantes casos  procederse  contra  los 
Alcaydes  de  las  Cárceles  ,  en  la 
ocasión  no  podia  hacerse  asi.  Por- 
que sobre  haber  certeza  de  que  es- 
taba inocente  ,  era  de  casa  ,  y 
obedecia  hasta  los  pensamientos  de 
los  Tarugos.  Por  lo  qual  ,  después 
de  mucho  discurrir  vino  á  tomarse 
solamente  el  medio  de  despachar 
requisitorias  en  busca  del  huido  :  ó 
á  falta  de  Autos  en  que  fundar 
estas  5  Cartas  Misivas  á  las  Justi- 
cias ,  que  sirviesen  de  suplemento. 
Carrales  extendió  las  necesarias  ,  y 
mostrándose  zeloso  de  que  parecie- 
se ,  se  encargó  de  dirigirlas  ,  y  lo 
hizo  sin  dilación  :  pero  como  sabia 
el  viage  del  otro  ,  las  dirigió  por 
donde  no  era  posible  alcanzarle 
aunque  volaran.  De  modo ,  que  di- 
cho huido  llegó  á  su  destino  salvo, 
y  sin  riesgo. 

Dio 
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Dio  su  quexa  comprobada  ,  con 
el  testimonio  ,  que  iba  en  términos 
favorabilísimos, y  logró  orden,  para 
que  el  mismo  Escribano  remitiese 
originales  los  Autos  que  se  le  hu- 
biesen hecho  ,  citando  al  Lie.  Ta- 
rugo ,  y  á  los  demás  que  fuesea 
interesados  en  el  castigo  del  deüto 
que  motivase  la  prisión,  para  que  acu- 
diesen allá  á  exponer  su  justicia. 
Carrales  ,  luego  que  supo  habia  lle- 
gado á  Conchuela  la  referida  or- 
den ,  fingió  ocultarse  ,  para  que  no 
le  requiriesen  con  ella  \  y  de  hecho, 
hasta  que  le  cogió  la  Sacristana  en 
un  corral ,  y  se  la  hizo  saber  de- 
lante de  testigos  ,  se  escusó  de  ad- 
mitirla. Pero  como  no  pudiese  ya 
resistirse  mas  ,  la  tomó  ,  y  fue  con 
grandísimo  gusto  de  su  corazón ,  á 
notificársela  al  Señor  Alcalde. 

Hallóle  en  su  casa  con  los  in- 
separable* compañeros  ,  el  tio  Ta- 
V  2  ru- 
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rugo  ,  y  el  Lie.  Berrucál  ^  y  des- 
pués de  contarles  adonde  se  había 
ocultado  ,  y  como  resistidose  de 
otras  mil  maneras  de  adm.itir  el 
despacho  que  llevaba  en  el  pecho, 
y  mas  aún  de  lo  que  habia  fingido: 
añadió  ,  se  veia  precisado  á  inti- 
mársele ( en  cuyas  palabras  echó 
casi  á  llorar  )  y  se  le  entregó  á 
dicho  Lie.  Tarugo  ,  para  que  le 
leyese.  Hizolo  éste  con  mucha  pri- 
sa ,  y  no  obstante  su  valor  ,  y  el 
ardimiento  que  manifestaba  en  oca- 
siones ,  se  quedó  parado  ,  y  pensa- 
tibo  al  acabar,  prorrumpiendo  de 
alli  á  un  poco  :  en  que  no  creía 
fuese  tan  temoso  el  Sacristán  ,  y 
.tan  amigo  de  su  gusto.  El  tio  Ta- 
rugo respondió  entonces  :  que  ya  le 
habían  advertido  á  tiempo  lo  que 
podia  suceder  ,  estando  el  Cura  de 
por  medio  5  y  asi,  que  no  debia 
cogerle   de  susto  el  lal  despacho. 

El 
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Eí  Lie.  Tarugo  respondió  :  que  la 
que  le  atacaba  era ,  el  no  haber 
formado  Autos  para  la  prisión  de 
aquel  hombre ,  pues  nunca  temió  se 
los  hubiesen  de  pedir  :  que  como 
los  hubiera  ,  con  solo  remitirlos 
constaría  lo  enorme  de  su  delito, 
y  saldria  mal.  Pero  que  como  la 
prisión  habia  pasado  de  los  tres 
dias ,  en  ios  quales  no  se  necesita^ 
bah  Autos  ni  aún  motivo  ^  era  po^r 
sibie  que  por  ahi  le  diesen  la  ra- 
zón al  otro  en  alguna  parte.  El  vie- 
jo replicó  :  que  si  no  habia  otro  in- 
conveniente que  vencer  esc  ^  era 
poca  cosa  :  pues  el  amigo  Carrales, 
ya  que  los  estimaba  ,  les  haria  el 
favor  de  formar  al  instante  dichos 
Autos,  poniendo  las  fechas  atrasa- 
das hasta  el  hecho  ,  y  acriminándo- 
le lo  posible  \  en  lo  qual  ,  como 
veía ,  á  nadie  se  perjudicaba  ,  pues 
mas  razón  era  quedase  bien  un  Al- 

V  3  cal- 
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calde  ,   que   un    insolente. 

Carrales  aunque  sabia  niuy  bien 
cl    modo    de    executar     semejantes 
miJagros  ,  estaba   muy    distante  de 
hacer  el  que  le  pedían  ,  asi  por  sií 
deseo,  que  hemos  manifestado^ como 
porque  en   las  circunstancias  ,  que 
en  aquel  caso  ocurrían  era  preciso 
se  averiguase  el  embuste  ,  y  le  pu- 
siesen en  términos  de  no  hacer  otro. 
Por  lo  qual  resistió  constantemente; 
dicha   tentación  ,  y  se  negó    á  los 
repetidos  embites   de    ambos  Taru- 
gos ,  haciéndoles  ver  que  tales  re- 
trogáciones  de  fechas  ,   y  otras  in- 
versiones primorosas  de   su    oficio, 
solo  deben  usarse  quando  se  espe- 
ra   prudentemente   que  no    se    han 
de  averiguar    (  con    toda   la    qual 
exquisita  precaución  salia   á    veces 
capada   la    cuenta. )   Pero  faltando 
dicha  esperanza  ,  seria  muy  tonto 
quien  se  metiese  á  lucir  su  habili- 
dad 
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dad  para  convertirla  en  su  ruina. 
Que  se  hiciesen  cargo  de  quién  era 
el  Sacristán ,  y  su  padrino  el  Cura, 
y  el  tesón  que  manifestaban  en  el 
recurso  :  y  verian  como  si  se  fingie- 
ran los  Autos  ,  habian  de  probar 
la  ficción ,  y  quedar  todos  ellos 
perdidos.  No  se  dieron  por  eso  por 
convencidos  los  Tarugos  ,  antes  le 
instaron  nuevamente  á  su  empeño 
con  diferentes  raciocinios  con  que 
juzgaron  moverle.  Pero  todo  fue  ea 
vano  ,  pues  él  se  mantuvo  en  la 
negativa  ^  y  por  salir  del  aprieto 
se  levantó  para  irse  ,  echando  ma-# 
no  al  despacho  ,  que  aun  estaba  ea 
ia  del  Lie.  Tarugo.  Este ,  enfadada 
de  su  resistencia  ,  tiró  fuertemente 
del  mismo  despacho  ,  y  fue  de  mo- 
do que  cada  uno  de  los  dos  se  que^^ 
do  con  la  mitad  entre  las  uñas. 

Accidente  que  acabó  de  arrui- 
nar el  empeño    de  padre  ,  é  hijo: 
V  4  por- 
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porque  el  Escribano  haciendo  de  él 
tjn  uso  muy  favorable  á  su  inten- 
ción ,  salió  á  la  calle  gritando  :  le 
fuesen  testigos  de  que  el  Señor  Al- 
calde habia  roto  con  enfado ,  y 
desprecio  ,  una  Carta  de  su  Rey, 
y  Señor  natural ,  que  iiabia  ido  á  no- 
tificarle ^  y  enseñaba  el  fragmento 
con  que  se  quedó.  El  Lie.  Berrucál, 
y  los  Tarugos  ,  salieron  en  su  se- 
guimiento para  contenerle  ,  y  refi- 
rieron á  todos  la  verdad  de  dicha 
rotura  ,  y  cómo  habia  sucedido.  Mas 
no  pudieron  detener  al  mismo  Es- 
cribano :  antes  bien  en  el  corto 
tiempo  que  ellos  emplearon  en  re- 
ferir esto  á  las  gentes  que  encon- 
traban 5  se  encerró  el  otro  en  su 
casa  ,  y  estendió  un  Testimonio  de 
su  diligencia  ,  y  de  la  citada  rotu- 
ra ,  tan  completo  ,  y  expresivo  acia 
su  voluntad  ,  que  no  habla  mas  que 
pedir. 

Que- 
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Quedó  ,  pues  ,  el    Lie.  Tarugo 
temeroso  de  pleyto  con  el  Sacris- 
tán ,  aturdido  del  arrojo  del  Escri- 
bano ,  y  aburrido  con  la  poca  for- 
tuna de  sus  ideas.  Con  cuyos  cui- 
dados ,  y  pesadumbres  ,  que  se  le 
conocian  desde  bien  lexos ,  se  vol-* 
vio  á  su  casa  ^  y  asi  él  ,  como  los 
dos    colaterales   su    padre  ,    y    el 
Presbítero  ,  se  estubieron  callando, 
y  melancólicos  mas  de  hora  y  me- 
dia. A  este  tiempo  ,  la  suerte ,  que 
no  le  habia  acabado  de  desamparar, 
le  traxo   un  socorro   oportunísimo: 
no  menos  que  la  misma  persona  de 
su  Maestro  el  Abogado  de  Irueste, 
el   qual  viajaba  á  Madrid  ,  en  se- 
guimiento de    sus   pretensiones ,  y 
quiso  pasarse    por   Conchuela    por 
ver  al  Discipulo  ,  y  á   los  amigos. 
Apenas  se  apeó ,  quando  salieron  los 
tres  á  recibirle  con  los  brazos  abier- 
tos ,  y  se  dieron  la  enhorabuena  de 

tan- 
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tanta  felicidad.  El  huésped  en  sus 
demostraciones  ,  y  semblantes  echó 
de  ver  se  hallaban  en  algún  cuida- 
do :  y  asi ,  encerrándose  con  ellos 
en  la  sala  ,  les  manifestó  su  sospe- 
cha ,  añadiendo   que  si  era  cosa   á 
cuyo  alivio  podia  él  concurrir  ,  ya 
sabian  tenia  muchas  obligaciones  de 
servirlos.  El  Lie.  Tarugo  alentado 
con  su  presencia  ,  y  con  sus  expre- 
siones le  contó  todo  lo  ocurrido  en 
el  lance  desde  que  empezó   á  pro- 
yectar la  ruina  de  la  campana ,  has- 
ta la  prisión  del  Sacristán  ,  su  hui- 
da ,   orden  del  Tribunal   Superior, 
&u  destrozo  ,  mentira  del  Escribano, 
y  temor  en  que  estaba  de  que  en- 
viase algún  Testimonio   contra  él, 
afirmando  el  mismo   embuste  ,  del 
qual   fuese  dificultoso  desenredarse. 
El  Abogado   de  Irueste  repro- 
bó en  todo  el  proyecto  de  la  cam- 
pana ,  y  el  modo  de  cxecuiaile.  Des- 
pués 
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pues  preguntó  en  qué  consistía  que 
el  Escribano  estubiese  en  el  recurso 
por  la  contraria  ^  pues  esto  daba  á 
entender  que   el  tal  no  se  hallaba 
«atisfecho  de  su  Discipulo  ,   contra 
Jas  importantísimas  instrucciones  que 
le  tenia    dadas  en  la  materia  ?  El 
Lie.  Tarugo  respondió  :  no  se  acor- 
daba  de   haberle  dado  sentimiento; 
alguno  :  á  no   ser   que   contase  por 
tal   el   haberle  negado    la   libertad 
del  Sacristán  mismo  ,  aun  antes  de 
que  la  perdiese  5   pues  en  realidad 
no  había  llegado  á  la  Cárcel ,  quan- 
do  se  le  antojó  al  otro  interponer 
semejante   solicitud.  Pues    llevóselo 
el  diablo  todo  ,  replicó  el  Maestro. 
Ven  acá  hombre  :  j  no    te  advertí 
quando  estube    aquí   la   otra  vez  lo 
que  te  importa  el  tener  contento  á 
dicho   Escribano  ,  y  á   todos  los  de 
su  oficio  ^  en  lo  qual  estriva  tu  for- 
tuna ?  ¿  Pues  cómo  te  ¡se  ha  olvidado 
tr-i  tan 
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tan  pronto ,  y  tubiste  valor  para 
negarle  ,  no  digo  una  cosa  preten- 
dida por  éi  con  entera  libertad, 
mas  aunque  la  hubiera  deseado  en- 
tre sueños  ?  Has  ciertamente  ade- 
lantado mucho  con  tu  incibilidad. 
Desde  aqui  veo  amontonarse  sobre 
ti  las  desgracias  ,  y  caeriese  la  casa 
acuestas. 

Al  oír  estas  ultimas  palabras  el 
Lie.  Tarugo  ,  dudó  si  serian  verdad, 
y  fixó  los  ojos  en  el  techo  ,  como 
para  desengañarse.  Al  mismo  tiem- 
po andaba  la  criada  en  la  pieza  que 
correspondia  arriba  ,  y  por  casuali- 
dad dexó  caer  un  trasto  con  algún 
estrepito  :  con  lo  qual  dicho  Abo- 
gado echó  á  correr  con  mucha  pri- 
s-a  á  la  calle  ,  clamando  con  gran- 
disimas  voces ,  que  era  cierto  se 
caía  5  y  lo  mismo  hicieron  asustados 
y  despavoridos  su  padre  ,  y  el  Lie. 
Berrucái  ,  quedándose  el  Abogado 

nsíJ  de 
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de  Irueste  solo  ,  confuso  ,  y  coa  la 
palabra  en  la  boca.  Salió  detrás  de 
ellos  para  sosegarlos ,  luego  que  co- 
noció la  causa  de  su  fuga  ,  y  no 
los  halló  en  la  primera  calle  ,  ni 
en  otra  inmediata  5  sino  en  una  pla- 
zueleta  que  habia  después  ,  adon- 
de se  hablan  retirado.  Encontrólos 
•rodeados  de  gente  ,  que  concurrió  d 
ver  lo  que  habia  sido  ,  y  los  dixo 
se  volviesen  con  él  ,  porque  tembla- 
ban adonde  no  habia  de  que  tem- 
blar ^  pues  la  casa  se  estaba  en  pie, 
y  muy  firme.  Acudieron  otros  que 
confirmaron  lo  mismo  ,  y  acudió 
también  la  misma  criada  ,  la  qual 
enterada  del  extraordinario  miedo 
de  sus  Señores  ,  vino  en  su  busca. 
Asi  se  volvieron  todos ,  no  sin  dar 
que  reir  con  su  viveza. 

Entráronse  otra  vez  en  la  sala, 
y  ocupó, cada  uno  el  asiento  que 
antes  tenia.  Toinaroxi  un  traguito  de 
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vino  generoso  ,  y  otro  mayor  de 
agua ,  para  echar  el  susto  á  los 
pie» ,  y  luego  que  el  Abogado  Maes- 
tro los  consideró  sosegados  ,  prosi- 
guió su  exortacion  al  Discipulo ,  re- 
pitiendo ,  y  esforzando :  que  por 
el  enojilío  de  Carrales  le  vendría 
sin  duda  toda  la  adversidad.  El  Lie. 
Tarugo  respondió  :  que  si  tanta  vi- 
gilancia, y  esmero  debian  manifes- 
tar los  Abogados  en  servir  á  los 
Escribanos  ,  desde  alli  renegaba  del 
oficio  ,  y  de  la  esclavitud  ^  aña- 
diendo que  en  dichos  términos  mal 
podria  él  mandar  en  Conchuela, 
pues  antes  bien  tendria  que  ser 
criado  de  Carrales  ,  y  andar  per- 
petuamente congeturando  sus  deseos 
para  cumplírselos.  Yo  ,  dixo  ,  le  he 
prestado  en  este  año  mas  de  mil 
^reales  de  los  propios  ,  y  veinte  fa- 
negas de  trigo  del  Pósito  ,  sin  otras 
ocupaciones  que  le  h?  proporcíona- 
^   .  do. 
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cío,  en  que  no  ha  perdido  nada. 
Con  cuyos  favores  ,  que  yo  llamo 
grandes  ,  creia  tenerle  seguro  :  pero 
si  además  se  le  han  de  conceder 
todas  las  impertinencias  que  se  le 
antojen  ,  es  cosa  terrible.  Pues  hijo 
mió  ,  dixo  su  Maestro  ,  ó  hacerlo, 
ó  no  ser  Abogado.  No  te  canses, 
que  ese  cuidado  ,  y  vigilancia  de 
servir  al  tal  ,  y  á  todos  sus  com- 
pañeros ,  es  necesaria  en  nosotros 
necesítate  officn  ^  y  es  ciertamente 
la  carga  mas  pesada  de  nuestro 
exercicio  ,  mas  que  al  fin  la  haceii 
gustosa  las  utilidades  que  nos  pro* 
duce. 

Eso  que  opones  ,  de  que  no 
podrás  mandar  en  Conchuela  ,  obe- 
deciendo con  tanto  primor  al  Es- 
cribano nada  aprovecha  :  pues  aun- 
que es  verdad  ,  te  mandará  él  á  ti, 
de  esa  misma  sujeción  sale  como 
de  rechazo  ,  el  que  mandes  tu  a  to- 
dos 
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dos  los  demás.  Es  verdad  yo  lo 
confieso ,  que  sería  mejor  dominar  á 
éste  uno  ,  como  á  todos  los  otrosj 
pero  es  preciso  conformarnos  con 
lo  posible  ,  y  con  un  desfalco  que 
,vemos  experimentan  todos  quantos 
logran  entre  los  hombres  el  apete- 
cible cargo  de  mandante.  Tu  como 
eres  Joven  no  sabes  la  realidad  de 
dicha  precisión  5  pero  créeme  no 
hay  mandón  tan  feliz  en  los  Luga- 
res que  domine  ,  ciertamente  á  to- 
dos los  vecinos  ,  aunque  en  la  apa- 
riencia ,  y  para  los  que  no  cono- 
cen las  cosas  ,  se  juzgue  que  hay 
muchos.  Todos  por  mas  despóticos 
que  se  manifiéstenlo  ya  sean  de  genio 
ardiente  ,  ó  frió ,  ó  como  los  discur- 
ras 5  tienen  que  complacer  á  algu- 
nos particulares  ,  para  hacerse  res- 
petar del  común.  Quando  estubiste 
en  mi  casa  ,  bien  verias  el  señorío 
despótico  que  tengo  en  Irueste  $  que 
¿:  na- 
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nada  se  hace  alli  sin  mi  consenti- 
miento ;  y  que  los  Alcaldes  no 
se  atreven  á  cubrirse  en  ini  pre- 
sencia. Esto  verías  ,  pero  mira 
ahora  el  reverso  de  la  medallsr. 
Para  lograr  yo  tanta  fortuna  tubé 
que  andar  dos  años  sirviendo  con 
la  barba  por  tierra  de  dos  palur- 
dos que  sentenciaban  pro  Tribuna^ 
li  en  todas  las  cocinas  ,  para  que 
me  catequizasen  los  vecinos  como 
lo  hicieron  :  y  aun  oy  ando  co-? 
mo  girasol  con  el  semblante  de 
Palomo  ,  el  Escribano  para  acertar 
á  darle  gusto  en  quanto  desea. 
Asi  que  dicha  subordinación  á  al- 
guno es  irremediable  ,  y  conducida 
es  virtud  y  prudencia  acomodarse  á 
la  necesidad. 

Lo  ves  hijo  (  dixo  entonces  el 

do  Tarugo )  como  te  decia  yo  bien 

quando  tratamos  de  esto  mismo  el 

dia  antes  que  fueses  Alcalde  %    Si 

X  se- 
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señor  ya  lo  veo  ,  respondió  él ,  y 
pues  es  tan  necesario  el  dar  á  Car- 
rales todos  los  gustos  ,  desde  aqui 
digo  que  haré  por  cumplirselosj 
y  si  se  le  antojare  hacer  su  letri- 
na en  mi  estudio ,  también  se  lo  per- 
mitiré. En  cuya  seguridad  trate- 
mos ahora  de  algún  arbitrio  para 
salir  con  honor  del  pleyto  de  Cha- 
morro y  de  sus  consequencias.  Ve- 
le haí  (  dixo  su  Maestro  )  lo  que 
hace  el  Escribano.  Si  tu  le  tubie-^ 
ras  contento  ,  ya  formaría  él  los 
autos  que  faltan  ,  en  términos  que 
pesase  á  tu  contrario  el  haber  da- 
do la  queja  ,  y  nos  escusariamos 
de  cuidados.  Pero  pues  esto  no 
tiene  ya  remedio  ,  el  único  que  se 
descubre  para  salir  del  paso  me- 
nos mal  ,  es  el  de  componerte  con 
dicho  tu  contrario  como  mejor  pu- 
dieses ,  sin  dar  lugar  á  que  se  de- 
cida en  el  Tribunal  Superior  ,   al 

re- 
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rebés  de  lo  que  te  diría  si  se  hu- 
biera de  substanciar  acá.  No  nos 
cansemos  :  es  preciso  á  todo  ries- 
go cortar  este  litigio  5  y  ya  que  la 
suerte  me  ha  traido  en  tiempo  tan 
oportuno  no  me  he  de  ir  esta  tar- 
de y  se  ha  de  intentar  dicha  tran- 
sacción. 

Difícil  sera  eso  (dixo  el  Lie. 
Tarugo )  porque  en  la  queja  sue- 
na solo  el  Sacristán  ,  pero  á  mi 
ver  ,  y  según  todos  los  sanos  ,  le 
incitan  y  acaloran  en  ella  el  Cura 
y  otro  amigazo  suyo  llamado  Gas- 
par Fernandez  ,  sugetos  que  deja- 
ran morirse  antes  que  ceder  en  co- 
sa alguna.  ¿Pues  si  el  tenia  seme- 
jantes padrinos  ,  replicó  su  Maes- 
tro ,  quién  te  metió  en  llegarle  al 
pelo  de  la  ropa  ?  Ten  advertido 
desde  ahora  para  siempre  ,  que  la 
doctrina  dada  en  punto  del  Escri- 
bano ,  milita  igualmente  en  todos 
X  2  aque- 
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aquellos  que  no  se  dejan  pisar  I3 
cerviz  :  esto  es  los  que  tienen  ani- 
mo para  defenderse  ,  ó  pueden  ha- 
cerlo á  la  sombra  de  otros.  A  los 
tales  debe  tratar  el  que  pretenda 
un  dominio  seguro  ,  casi  con  tan- 
ta atención  y  respeto  como  te 
he  prevenido  para  el  Escri- 
bano. 

^Lo  ves  ,  hijo  ,  interrumpió 
nuevamente  el  tio  Tarugo  ,  cómo 
también  tenia  yo  razón  en  esto? 
Yo  no  sé  lo  que  veo  respondió 
el  Alcalde  :  solo  quisiera  me  dije 
sen  vuestras  mercedes  :  con  tantas 
limitaciones  y  reglas  ,  ¿en  qué  vie- 
ne á  quedar  reducido  ese  despotis-  1 
mo  que  suponemos  se  puede  ad-  1 
quirir  en  un  Lugar  ?  Pues  á  lo 
que  veo  viene  á  ser  casi  todo  ima- 
ginario y  aparente  ,  y  si  tiene  al- 
go de  realidad  será  solo  en  lo  to- 
cante á  la  gente  pobre  ,  flaca  y  áts-' 

va- 
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valida.  En  plata  lo  has  dicho ,  res- 
pondió el  Maestro.  Todo  lo  que 
hay  de  realidad  en  el  caso  ,  por 
io  común  solo  consiste  en  subor- 
dinar a  esas  clases  de  hombres  ,  y 
en  los  de  calidades  contrarías  so* 
lamente  se  verifica  en  los  unos: 
esto  es  en  los  ricos  si  son  pusilá- 
nimes ( aunque  en  tal  caso  ya  es- 
tán contados )  y  también  si  son  mi* 
cerables  y  duros  de  bolsa.  No  te 
detengas  en  tratar  á  estos  como  á 
los  pobres  ,  pues  son  destinados 
por  naturaleza  á  servir  ^  y  antes 
permitirán  les  quites  las  narices, 
que  gastar  cien  reales  en  un  re- 
curso. En  una  palabra  :  debes  an- 
dar obsequioso  con  todo  aquel  de 
quien  se  puede  esperar  prudente- 
mente que  acudirá  arriba  ,  aunque 
sea  jornalero  ^  y  resuelto  y  ani- 
moso con  los  que  ignoran  este  ca- 
mino aunque  sean  Indianos.  Hazlo 
X3  tu 
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tu  asi  ,  y  no  tendrás  de  estás  pe- 
sadumbres. Y  no  se  te  vuelva  á  ol- 
vidar este  principio  ó  regla  gene- 
ral en  el  asunto  :  "Quien  aspirare 
>9al  dominio  de  otro  modo  ,  lle- 
9>vandolos  á  todos  por  un  rasero 
Jídará  de  costillas  brevisimamente; 
»á  no  ser  que  el  Pueblo  se  com- 
»>  ponga  todo  ,  como  sucede  en  al^ 
»>gunos ,  de  hombres  afeminados,  é 
9> inútiles  ,  sin  espíritu  ni  capaci- 
w  dad. 

Vaya  pues  ,  dixo  el  Lie.  Ta- 
rugo 5  quedo  enterado  de  esas  pre- 
venciones. Ahora  á  la  transacción: 
cómo  ¿ó  en  qué  términos  la  podre- 
mos hacer  V  E^n  una  palabra  te  lo 
diré  respondió  su  Maestro  ,  en  los 
que  quieran  tus  contrarios  ,  y  no 
hay  que  nos  cansar  ^  ya  dije  que 
se  ha  de  hacer  á  todo  riesgo  ,  y  no 
hay  otro  arbitrio.  Aunque  pidan, 
preguntó   Tarugo  ,  ¿que  yo  pague 

las 
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las  costas  1  ¿Cómo  costas ,  repli- 
có el  otro  ?  Eso  es  lo  menos  que 
pedirán  ^  pero  pidan  lo  que  pidie- 
ren ,  ya  ves  que  importa  ,  y  no 
es  razón  se  deje  por  frioleras.  ¿Y 
si  pidiesen  ,  añadió  Tarugo  ,  que 
pague  también  el  daño  del  tejado 
de  la  Iglesia  ?  Lo  mismo  digo  res- 
pondió el  otro.  Ya  ves  que  el  Cu- 
ra te  amenazó  con  pleyto  sobre  él, 
y  que  no  se  habia  de  seguir  aqui; 
pues  catate  'perdido  si  te. le  pone. 
Si  el  Sacristán  con  la  sombra  del 
Cura  hace  lo  que  ves  ,  ¿qué  no  ha- 
rá él  mismo  obrando  por  sí  ?  Yo 
no  le  he  tratado  ,  sino  la  noche 
que  llegamos  acá  desde  Madrid, 
pero  me  pareció  que  no  es  tonto 
ni  dejará  de  sacudirse  si  le  llegan. 
No  vá  V.  md.  errado  ,  dixo  en- 
tonces el  Lie.  Berrucáí.  Yo  le  co- 
nozco mucho  antes  ,  y  como  soy 
Clérigo  pondrá  ese  pleyto  del  te- 
X4  ja- 
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jado  sino  se  le  paga  el  daño  hitn 
á  bien.  Pues  hijo  ,  dixo  á  su  dis- 
cipulo  el  Abogado  de  Irueste,  ha- 
brá que  pagarlo  si  lo  piden  y  todos 
los  males  vayan  ahí. 

¿Con  qué  en  substancia  ,  aña- 
dió el  Lie.  Tarugo ,  quedaré  airo- 
so en  mi  proyecto  ?  Válgate  Dios 
por  desgracia  !  ¡Qué  puedan  otros 
en  sus  Lugares  todo  quanto  se  íes 
antoja  ,  y  yo  sea  tan.  infeliz  ,  que 
el  primer  esfuerzo  que  he  dirigido 
para  imitarles  ,  se  haya  de  con- 
vertir en  mi  ruina  !  Esto  dixo  con 
notable  tristeza  y  desaliento  :  por 
lo  qual  el  Abogado  de  Irueste  pro- 
curó consolarle  ,  haciéndole  ver 
que  en  las  pretensiones  del  mundo 
hay  muchos  de  estos  altos  y  bajos 
que  sufrir  5  pues  no  siempre  se 
consigue  lo  que  se  desea.  Que  par- 
ticularmente en  el  ministerio  de 
Abogados  se  veía  esto  cada  dia, 

co- 
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como  se   Jo  iría    enseñando    mejor 
la  experiencia.  En  cuyo  presupues- 
to era  preciso  hacerse  á  las  armas, 
y  recibir  con  un  mismo  semblante 
ias  perdidas  y  los  triunfes  ^  ni  mas 
ni  menos  que  los   Médicos  vetera- 
nos ,  los  quales  llegan  á   adquirir 
un  grado  de  insensibilidad  en  esto 
de   morirseles   los    enfermos.    Con 
todo  ,  dixo  el  tio  Tarugo  ,  son  es- 
tos unos  golpes  que   se  reciben  en 
el  caudal    ,  y  si  se    repiten    algo 
que  Je    atrasarán  ó  arruinaran    en 
breve   ,  lejos  de  auifientarle  como 
debieran    hacer   los   Abogados  5  y 
los   que    hay    por    aqui    no   tienen 
tantos  ensanches  que  puedan  resis- 
tir sin  conocerse  á  tres  ramalazos 
de    esos    de   que   v.    mds.   hablan. 
Déjelo  V.    md.   tio  Tarugo  respon- 
dió el  de   Irueste    :   que  Dios  dis* 
pondrá  que   lo    que  se    pierde  oy 
se  gane  otro  día.   S.  M.  lo  haga, 

res- 
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respondió   el  viejo  ,  como  ve   que  " 
lo  necesitamos. 

Con  esto  se  hizo  hora  de  co- 
mer ,  y  sentáronse  á  la  mesa.  El 
Lie.  Berrucal  se  iba  á  su  casa , 
pero  fue  detenido  del  tío  Tarugo 
y  los  acompañó.  Durante  la  co- 
mida se  acabó  de  tratar  entre  to- 
dos el  importante  punto  de  la  tran- 
sacción con  el  Sacristán  ^  y  como 
éste  se  hallaba  ausente,  y  su  mu- 
ger  no  sabía  de  estas  cosas  ,  acor- 
daron verse  con  el  Cura  ,  y  so- 
licitarla con  él  con  todo  empeño: 
en  la  seguridad  de  que  aprobaría 
el  otro  lo  que  éste  resolviera.  El 
Lie.  Tarugo  no  habló  palabra 
afrentado  de  su  ahogo  ,  y  con  su- 
ma pesadumbre  de  que  sus  proyec- 
tos para  abatir  á  dicho  Cura  y 
5US  aliados  ,  hubiesen  producido 
un  fin  tan  contrario  ,  como  el  de 
tener   que  someterse  á  los  mismos, 
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y  pedirles  con  rendimiento  ,  alza- 
sen la  mano  del  litigio.  Con  cu- 
yas tristes  memorias  comió  poco, 
y  estaba  como  fuera  de  sí.  Des- 
pués de  la  citada  comida  ,  y  un 
rato  de  siesta,  marcharon  los  otros 
á  casa  del  Cura  ,  y  dicho  Lie.  Ta- 
rugo se  escusó  de  acompañarlos 
con  pretexto  de  que  le  dolia  la 
cabeza  :  pero  en  realidad  porque 
con  la  memoria  de  su  desazón 
con  el  referido  Párroco  ,  no  tenia 
valor  por  entonces  para  ponérse- 
le delante.  Solo  dixo  á  los  su- 
yos ,  procurasen  sacarle  los  me- 
jores partidos  ,  y  que  desde  lue- 
go ratificaba  ,  todo  lo  que  hicie- 
sen. 

El  Cura  los  recibió  con  mu- 
cha urbanidad  ,  y  después  de  las 
primeras  expresiones  de  atención, 
tocaron  ellos  el  punto  ,  y  el  Abo- 
gado de  Irueste  añadió  lo  ponian  to- 
do 
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do  en  sus  manos.  Dicho  Cura  res-  "' 
pondió  :  que  él  no  era  el  interesa- 
do del  pleyto  ,  pero  tenia  confian- 
za en  las  prendas  y  moderación 
del  Sacristán  ,  que  no  se  aparta- 
ria  de  lo  que  él  tratase  ni  de  lo 
justo.  Con  todo  embió  á  llamar  á 
la  Sacristana  ,  la  qual  juntamen- 
te con  el  Gaspar  Fernandez  ( á 
quien  también  avisó  )  vino  pronto 
Dióla  parte  del  intento  de  aque- 
llos Señores  ,  y  ella  como  muger 
airada  ,  no  dejó  de  vomitar  bas- 
tante veneno  contra  la  sin  razón 
del  Lie.  Tarugo  hasta  tratarle  de 
mal  Juez  ^  y  arrojar  otros  dispa- 
rates ,  que  aguantaron  sin  alterar- 
se nuestros  pretendientes.  Pero  so- 
segada al  fin  ,  se  convino  á  lo 
que  dispusiese  el  Señor  Cura  ,  aña- 
diendo haria  lo  propio  su  marido, 
en  cuyo  presupuesto  se  empezó  á 
discurrir  sobre  dicha    transacción. 

Los 
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Los  del  Lie.  Tarugo  se  redajeron 
á  pagar  las  costas  del  plcyto  ,  y 
todos  los  perjuicios  que  se  hubie-^ 
sen  causado  al  Sacristán  en  su  pri- 
sión ,  recurso  y  viages  ,  conside- 
rado todo  de  buena  fé  en  quatro- 
cientos  reales  de  vellón  ,  junta- 
mente con  que  en  la  Escritura  que 
se  habia  de  otorgar  se  confesase 
su  inocencia  ,  y  que  habia  padeci- 
do con  agravio.  Por  lo  qual  ad- 
mirándose el  Cura  de  la  sinceri- 
dad con  que  procedian  en  la  oca- 
sión ,  se  conformó  por  su  parte  5  y 
se  obligó  á  pagar  de  su  bolsillo 
el  coste  de  la  referida  Escritura, 
quedando  asi  evaquadoeste  partcu- 
lar. 

Y  Gaspar  Fernandez  tocó  el 
de  las  tejas ,  el  qual  en  virtud  de  lo 
hablado  en  casa  se  compuso  tam-» 
bien  fácilmente  ,  bajando  cien  rea- 
les de  los  de  la  tasc^cion.  De  mo- 
do 
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do  que  aun  no  costó  novecientos 
al  Lie.  Tarugo  el  famoso  in- 
tento de  la  campana  ,  y  todas  sus 
resultas.  Después  se  rompió  el  tes- 
timonio de  Carrales  relativo  á  la 
fractura  dsl  despacho  ,  y  se  lla- 
mó á  éste  para  que  estendiese  la 
Escritura  del  convenio  ,  y  sacase 
un  traslado  autentico  de  ella  para 
remitir  al  Sacristán.  Hizose  todo 
asi  ,  y  presentándole  él  en  el  Tri- 
bunal con  su  aprobación  ,  logró 
licencia  para  volverse  á  Conchue- 
la ,  como  lo  egecutó  dentro  de  po- 
cos dias  ,  quedando  concluido  en- 
teramente un  negocio  tan  grande ,  y 
todos  en  paz. 

Antes  de  salir  de  casa  del  Cura 
refrescaron,  y  como  el  tio  Tarugo  vio 
el  favor  que  le  habia  hecho  Fer- 
'tjndez  ,  tratándole  con  mucha  cor- 
tesía ,  y  hablando  por  su  parte 
en  lo  que  advertía  tenia  razón  ,  no 

se 


de  un  Lugar.  335 

«e  le  ocurrió  otro  modo  de  expli- 
i  earle  su  agradecimiento  que  dicien- 
dole  al  oido  ,  le  habia  de  hacer 
Alcalde  en  el  año  futuro.  Gaspar 
Fernandez  que  no  deseaba  tal  le 
respondió  agradecido  :  que  si  ape- 
tecía servirle  ,  le  destinase  antes  á 
qualquier  otro  Ministerio  que  al 
arduo  y  terrible  de  Juez.  Lo  qual 
dixo  con  tan  eficaces  demostracio- 
nes de  sinceridad  ,  que  el  Lie.  Ta- 
rugo se  admiró  grandemente  ,  y 
allá  en  su  imaginación  conservó 
mucho  tiempo  con  asombro  la 
memoria  de  esta  resistencia. 

Vueltos  á  su  casa  los  partida- 
rios del  Lie.  Tarugo  ,  se  ocupa- 
ron la  mayor  parte  de  la  noche 
el  Abogado ,  Maestro  ,  y  el  Presbí- 
tero en  consolar  á  padre  é  hijo 
en  su  aflicción  ,  al  viejo  por  la 
sangria  de  bolsa  que  sintió  nota- 
blemente 3  y  al  mozo  por  otro  la- 
do. 
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do.  No  senda  este  el  dinero  ,  sb- 
Do  el  qué  dirían  del  mal  éxito  de 
su  proyecto  y  posteriores  baladro- 
nadas. Pero  su  Maestro  le  alivió, 
en  mucho  con  diferentes  conside- 
raciones que  aumentó  á  las  hechas, 
y  con  admirables  exemplos  que  le 
contó  de  la  vicisitud  de  las  cosas 
humanas  ,  sacados  de  algunos  li- 
bros misticos  que  leyó  en  su  ni- 
ñez. También  habló  de  historia 
para  convencer  el  asunto  ,  aunque 
él  solo  habia  leido  la  del  famoso 
Conde  de  Mora  ,  y  los  Reyes  nue- 
vos de  Toledo  del  veracísimo  Lo^ 
zano.  De  cuya  exquisita  erudición 
le  fue  fácil  sacar  sucesos  desgra- 
ciados en  proyectos  de  Reyes  y 
Capitanes  ,  harto  mas  importantes 
que  el  frustrado  del  Lie»  Tarugo^ 
y  á  su  vista  conoció  éste  lo  leve 
de  su  adversidad  y  dio  en  mirarla 
con  menos  pena.   Últimamente  an^ 

tes 
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les  de  irse  á  recoger  ya  se  reían 
los  dos  afligidos.  Por  ia  manana 
antes  de  ponerse  á  cabaiio  ei  nñs- 
mo  Abogado  ,  les  dio  otra  repasata, 
con  que  les  serenó  mas  ^  y  reencar- 
gando  al  Lie.  Tarugo  el  obsequio 
de  Carrales  ,  y  demás  advertencias 
se  fue  ,  sin  dar  palabra  cierta  de 
volver  por  alii  á  su  regreso  ,  pero 
sí  alguna  esperanza  de  que  lo 
haría. 

Con  el  catástrofe  del  Lie.  Ta- 
rugo ,  que  acabamos  de  ver ,  se 
templó  mucho  su  ardimiento  ,  y 
resolución  ,  de  modo  ,  que  parecía 
haberse  mudado  enteramente.  Y  aun 
el  mismo  Cura  extrañó  la  novedad, 
admirándose  con  Chamorro  del  gran 
efecto  que  suele  producir  un  recur- 
so á  la  Superioridad  ,  hecho  en  sa- 
zón coiitra  los  atropelladores  ,  por 
los  atropellados.  En  efecto  ,  fue  par- 
ticular 5  y  notable  al  pronto  la  re- 
Y  fe- 
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ferida  transformación.  Na  '  solo  -  el 
Lie.  Tarugo  ,  mas  también  su  pa- 
dre ,  se  estubieron  cerca  de  un  mes 
sin  cazuelear  en  las  cosas  de  Con- 
cejo ,  y  sin  salir  á  Ja  calle  sino  lo 
preciso.  El  primero  pensó  seria- 
mente en  llevar  adelante  lo  mas 
que  le  fuese  posible  y  los  docu- 
mentos que  le  habían  dado ,  y  como 
entre  ellos  era  el  mas  principal  el 
obsequio  de  Carrales  ,  éste  le  ocu- 
pó sus  primeros  pasos.  El  otro  con 
vergüenza  de  su  falsedad  contra 
los  Tarugos  ,  no  los  visitaba  como 
antes.  Por  lo  qual  ,  nuestro  Abo- 
gado le  buscó  en  su  casa  ,  y  alJi 
le  hizo  tales  expresiones  ,  y  cari- 
ños ,  hasta  llegar  á  confesar  que 
la  culpa  en  el  lance  fue  suya  ,  que 
el  bueno  del  Escribano  cedió  ,  y  se 
reconciliaron  amorosamente.  Bien  es 
verdad  ,  que  como  éste  era  picaro, 
y  h  adulación  siendo  excesiva  ,  y 

ski 
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sin  arte  ,  como  la  presente ,  ofende 
al  misaio  adulado  ,  aunque  sea  muy 
tonto  :  la  tal  reconciliación  no  pa- 
só para  con  él  de  la  apariencia. 
Antes  conociendo  con  claridad  que 
los  Tarugos  le  necesitaban  ,  los 
■  trató  desde  allí  casi  como  á  depen- 
dientes ,  y  ios  servia  solo  con  la 
•exterioridad  ,  y  en  lo  que  le  pare- 
cía ^  no  en  todo  lo  que  gu  taban 
ellos. 

Por  aquel  tiempo,  para  que  se 
acabase  de  consolar  el  Lie.  Taru- 
go ,  le  tra;íeron  de  Escopete  unos 
Autos  sobre  la  eviccion  de  cierta 
tierra  ,  que  se  seguían  con  tesón. 
Defendía  á  la  otra  parre  un  Abo- 
gado de  tan  malas  explicaderas, 
que  ninguno  de  los  demás  Aboga- 
dos entendía  sus  escritos  ^  porque 
no  era  fácil  el  sacar  substancia  de 
ellos  ,  ni  saber  el  signlücado  de  los 
mas  de  los  términos  de  que  se  coin- 

Y  2  po- 
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ponían  :  pues  usaba  en  todos  de 
palabras  extranvóticas  ,  y  altiso- 
nantes ,  que  parecían  cosa  de  Ma- 
gia ,  y  de  hecho  ,  eran  ininteligi- 
bles ,  y  misteriosas.  Mezclaba  tam- 
bién algunos  latinajos  viejos,  que  CO' 
mun mente  venían  á  fortiori :  con 
los  quales  acababa  de  confundirlo 
todo  ,  y  dar  al  traste  con  la  razón. 
De  modo  ,  que  la  mayor  parte  de 
los  Asesores  quando  tenían  la  des- 
gracia de  tropezar  con  algún  ale- 
gato suyo  ,  le  pasaban  por  alto, 
por  no  perder  tiempo.  Pero  entre 
las  gentes  de  escalera  abaxo  en  la 
racionalidad  ,  tenia  por  lo  mismo 
una  fama  grandísima  ,  ni  mas ,  ni 
menos  que  el  Asesor  del  citado 
pieyto  ,  el  qual  se  las  apostaba  al 
otro  en  todas  esas  singularidades5 
y  aun  había  sus  disputas  ,  y  partí- 
dos  entre  muchos  Escríbanos  de  la 
Rivera  de  Tajuüa ,  en  punto  de  la 

pre-^ 
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preferencia.  Repito  que  traxeron 
dichos  Autos  al  Lie.  Tarugo  :  y  lo 
primero  que  le  advirtió  el  interesa- 
do ,  fue  ,  que  ya  veria  cómo  otro 
Abogado  habia  hecho  la  primera 
petición  de  su  defensa  ^  pero  en 
ella  misma  conoceria  el  justo  mo- 
tivo ,  porque  no  se  valia  de  él  para 
lo  demás  de  la  causa  ,  pues  no  sa- 
bia ,  ó  no  queria  dicho  Abogado, 
hacer  sus  peticiones  con  ei  primor, 
y  elegancia  ,  que  el  de  la  otra  par- 
te. Pues  como  v.  md.  verá  (  añadió) 
la  mia  está  clarísima  como  relacioa 
de  ciego  ,  y  las  del  opro  sublimes, 
y  elevadas  que  no  las  entenderá  el 
demonio  mismo.  Asi  ,  que  si  v.  md. 
desea  dar  gusto  ,  ha  de  hacer  la 
que  ahora  le  encargo  ,  lo  mas  su- 
blime ,  y  retumbante  que  le  sea 
posible  ,  con  lo  qual  seguirá  de- 
fendiéndome hasta  el  fin  ^  y  para 
hacerlo  de  otro  modo  ,  no  lo  haga, 

Y3  El 
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El  Lie.  Tarugo  respondió  :  des* 
tuidase  de  ello  ,  que  ya  procura^ 
Tía  darle  gusto ,  como  lo  veria  por 
ia  obra  ,  y  enterándose  bien  de  Jas 
demás  circunstancias  del  pleyto, 
previno  ai  litigante  ,  volviese  por 
les  Autos  de  alli  á  ocho  dias.  Pú- 
sose á  trabajar  en  ellos  ,  y  gastó 
los  tres  primeros  dias  en  compre- 
hender  el  último  Auto  asesorado; 
pues  aunque  no  se  mandaba  en  él 
otra  cesa  ,  qte  dar  traslado  á  su 
cliente  tíe  cieno  escrito  contrar.o, 
llenaba  todo  un  medio  pliego  con 
términos  tan  exquisitos  ,  y  recóndi- 
tos ,  que  eran  inaccesibles  sin  un 
Diccionario  de  muchos  idiomas  ,  y 
grande  fatiga.  Vencida  esta  dificul- 
tad ,  procuró  entender  alguna  cosa 
de  ja  petición  segunda  del  contra- 
rio ^  pero  por  mas  que  alambicó 
el  ingenio  ,  esto  ya  no  le  fue  posi- 
ble. De  modo  ,  que  al  fin  hubo  de 

tra- 
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trabajar  su  petición  sin  alguna  luz 
de  las  razones  de  la  ptra  parte  ,  y 
sin  bastante  conocimiento  de  las 
suyas.  Con  el  encargo  ,  pues  ,  del 
litigante  ,  y  con  lo  que  éi  vio  en 
los  Autos  ,  determinó  esm.erarse  en 
«que  saliese  dicha  petición  sonora, 
.extranvótica  ,  é  incomprehensible,, 
(Como  las  del  referido  Abogado  ad^ 
verso  ^  ó  superior  á  ellas  ,  por  si 
consistía  en  esto  el  tomar  fama. 
Empezóla  al  quarto  dia  ,  y  con 
mucho  mas  trabajo  del  que  se  figu- 
ró al  principio  ,  la  concluyó  al 
séptimo  ,  como  crisis  de  enfermedad 
aguda.  Leyóla  después  de  acabada, 
y  á  la  verdad  ,  no  entendió  él  mis- 
mo lo  que  queria  decir  ^  pero  se 
.persuadió  con  graves  motivos ,  que 
en  la  linea  de  retumbante  excedia, 
ó  á  lo  menos  igualaba  á  las  del 
otro.  Para  salir  de  la  duda ,  la  co- 
gió con  los  Autos  ,  y  marchó  a  le- 
.  j  Y  4  er- 
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erlas  todas  en  casa  del  Líe.  Ber- 
rucál  ,  para  que  diese  él  su  dicta-^ 
nien  ,  y  los  demás  que  estubiesea 
«IJi. 

Tenia  este  Presbítero  sus  pun- 
tadas de  Ext)rcista  ,  con  cuya  gra- 
cia habia  hecho  alguna  fortuna  ea 
.su  mocedad  ,  y  aun  la  onservaba. 
Con  la  fama  que  habia  adquirido, 
venían  desde  muy  lexos  á  buscarle 
todas  las  endemoniadas  ,  á  quienes 
ocasionaba  su  infortunio  la  sugescion 
de  pasearse  ,  y  ver  tierras.  Quando 
ei  L¡c.  Tarugo  entró  en  su  casa 
ccn  ei  intento  referido  ,  se  hallaba 
él  ,  asociado  de  Carrales  ,  del  Al- 
beitar  ,  y  de  otras  personas  ,  con- 
jurando una  de  estas  endiabladas 
por  gusto  ,  que  llegó  poco  antes, 
,y  ai  entrar  nuestro  Abogado  estaban 
tocos  suspensos,  y  en  innaccion,  po  - 
que  la  tal  se  quedó  como  privada, 
-y  fuera  de  sí.  El ,  que  los  vio  de 

es- 
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esta  suerte  ,  por  no  perder  tiempo, 
sacó  su  petición  ,  y  la  leyó  ea 
voz  alta  en  aquel  auditorio.  Pero 
antes  de  llegar  á  la  mitad  ,  eí 
Escribano  al  oir  tanta  retumbancia, 
y  desproposito  .  juzgando  era  algu- 
na invocación  mágica  de  espiritus 
infernales  ,  y  que  venían  ya  ,  huyó 
precipitado  ,  y  se  fue  corriendo  á 
la  Iglesia.  Lo  mismo  hicieron  otros 
de  los  presentes  ^  quedando  solos 
dicho  Presbítero  ,  los  Tarugos  ,  y 
el  Albeitar  con  la  endemoniada. 
En  la  qual  hizo  el  mayor  efecto 
Ja  citada  petición  ,  pues  la  conmo- 
vió de  m.anera  ,  que  empezó  á  dar 
saltos  vehementísimos  al  oir  los  pri- 
meros renglones  ^  y  antes  de  con- 
cluirse de  leer  ,  ya  daba  de  su  ali- 
-vio  señales  nada  equívocas. 
r  El  Lie.  Berrucál  al  ver  esto, 
pidió  á  su  sobrino  casi  con  lagri- 
mas ,  continuase  aquella  lectura 5 
-1.  por 
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par  lo  qual  echó  mano  de  las  peticio> 
íiesdel  otro  Abogado,  y  lasltyo  coa 
igual  provecho  de  la  enferma. Ültima- 
«lente  ,  encajó  el  Auto  ascí^orado^ 
y  al  concluirle  ,  no  pudiendo  ésta 
disimular  mas  su  pasión  ,  prorrum- 
pió en  grandísimas  carcajadas  ,  sin 
dexarlas  en  mas  de  media  hora.  Al 
íiT  de  es?"e  tiempo  ,  se  arrojó  á  los 
pies  del  Lie.  Tarugo  ,  y  aseguran- 
do á  lodos  que  ya  estaba  buena, 
le  díxo  :  que  Dios  se  lo  pagase, 
pues  á  él  ,  y  no  á  otro  ,  debia  el 
verse  libre  de. la  posesión  de  aque- 
llos malignos ,  que  la  hablan  ator- 
mentado siete  años  ^  y  le  hizo  sin 
Gorxarse  otras  expresiones  de  gra- 
titud. El  Lie.  Berrucál  medio  ató- 
nito con  el  suceso  ,  iba  hacerla  al- 
gunas repreguntas  ,  mas  ella  por  es- 
cusarlas  ,  procuró  escurrirse  ,  y  no 
«e  Ja  vio  mas. 

t-      Súpose  después  ,  que  la  tal  sic- 
':  vio 
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vio  quando  joven  á  un  Escri- 
bano ,  de  alguna  capacidad  ,  en 
cuyo  Oficio  hahia  porción  de  esos 
escritos  incomprehensibles  ,  de 
que  hemos  hablado.  El  ,  á  veces 
los  abominaba  ^  y  á  veces  los 
reia.  En  las  noches  de  Invier- 
no acostumbraba  leerlos  á  su  fa- 
milia por  darla  una  diversión  ino- 
cente :  con  cuyo  motivo  ,  la  citada 
poseída  habla  oido  leer  muchísimos 
de  estos  partos  prodigiosos  ,  y  ad- 
quirido tal  habito  de  reírse  quando 
.oía  alguno  ,  ó  se  acordaba  de  ellos, 
que  no  estaba  en  su  mano  hacer 
otra  cosa.  Pues  como  la  posesión 
sobre  que  la  conjuraba  el  Lie.  Ber»- 
rucál  fuese  fingida  ,  y  al  oir  leeí" 
las  peticiones  recibiese  un  ímpetu 
poderoso  de  risa  :  temió  descubrir 
el  enibuste.  Por  no  hacerlo  ,  y 
-para  que  se  cesase  en  aquella  lec- 
ción dio  los    saltos   vehementísimos 

que 


34^  Los  enredos  I! 

que  hemos  contado  ;  pero  como  vió 
que  no  aprovechaban  ,  hubo  de 
dar  desahogo  á  su  risa  ,  pretextan- 
do io  que  pretextó.  Mas  porque  no 
la  anduvieren  en  preguntas  ,  y  se 
descubriese  la  maraña  ,  se  escapó 
tan  pronto.  Digo  que  se  supo  esto, 
pero  fue  solo  presuntiva  ,  y  conge- 
turalmente  ,  por  aquellos  que  mas 
ahondaban  en  las  cosas  :  dándoles 
motivo  para  discurrir  asi ,  el  mal 
éxito  que  tubo  el  mismo  Lie.  Ber- 
rucál  con  dicho  conjuro  ,  usado 
con  otras  diferentes  poseídas  ^  pues 
aunque  se  tomó  el  trabajo  de  co- 
piar todas  aquellas  peticiones  ,  y 
Auto  asesorado  ,  para  encajarlas  á 
las  que  viniesen ;  no  se  volvió  á 
verificar  el  remedio.  Bien  que  se 
dudó ,  si  acaso  consistiría  en  no 
leerse  dichos  trabajos  en  sus  origi- 
nales ,  que  también  pudo  ser  cir- 
cunstancia. 

Por 
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Por  tanto  ,  quedó  la  cosa  en  opi- 
niones  para  con  algunos  5  pero  ea 
la  consideración  del  tio  Tarugo,  del 
Presbítero ,  del  Albeitar  ,  y  aua 
del  mismo  Abogado  ,  no  hubo  que 
dudar.  El  buen  viejo  al  ver  una 
operación  tan  prodigiosa  no  pudo 
menos  de  considerar  algo  mas  que 
humano  en  las  cosas  del  hijo  ^  y 
pensó  seriamente  que  todos  los  Pro- 
yectos anteriores  ,  habían  tenido  la 
misma  calidad  ,  por  mas  que  la 
embidia  ,  ó  malevolencia  de  sus 
contrarios  los  hubiesen  resistido. 
Con  lo  qual  olvidó  los  cuidadillos 
que  tales  Proyectos  le  habían  cau- 
sado en  la  bolsa  ,  y  las  tales  qua^ 
les  sospechas  que  tubo  siempre  de 
que  eran  ruinosos.  Comunicó  su  dis- 
curso con  el  Lie.  Berrucál  ,  quien 
estaba  no  menos  chocho  con  el  Abo- 
gado ,  y  asombrado  de  su  prodigio. 
Este  lo  aprobó  iodo  j  y  no  acertó 
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-á  explicar  bien  la  que  comprehen- 
;dia  de  aquellas  cosas  ,  sino  con  ad- 
miraciones.   El    Albeitar    hizo     ló 
jnismo  :  y  asi   él  ,   como  la   gent€ 
común  del  Lugar  ,  trataron  á  nues- 
tro  Abogado  en  aquella  tempora- 
da ,  con    una   especie    de   atención 
particular  ,  que  era  mas  que  respeto, 
y  tocaba  en  veneración  ,  y  en  asomi, 
-bro.Y  como  dicho Lic.Tarugo  lo  nota- 
se ,  creyendo  haber  fixado  su  for- 
tuna ,  dixo  á  su  padre  ^  y  al  Lie. 
Berrucál  :  yu  vt-n    v,  mds,  que    no 
.  está  en  manos  del  hombre  el  ser  fe- 
liz ^  pero  sí  está  ^  el  hacer  obras 
'  por  donde  merezca  strlo  ,  y  con  las 
qiiales  se  eternice  su  memoria. 

Siguióse  a  este  suceso  ,  una  es- 
tación   favorable    para  Conchueia, 
.  que  duró    mas  de  un   mes  :  quiero 
•decir  una  paz  octaviana  ,  un  sosie- 
go ,  y    una   inacción  en    las   cosas 
publicas  ,  que  no  había    mas  que 

de- 
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desear.  El  Lie.  Tarugo  se  dexó  por 
entonces  de  proyectar  asuntos  graQ- 
áts  ,  ni  pequeños.  El  otro  Alcalde 
desde  la  pesadumbre  del  bozal, 
con  nadie  se  metía.  Con  lo  qual 
vivieron  todos  los  vecinos  con  quie- 
tud ,  y  con  aquella  gran  fortuna, 
que  consiste  en  hacer  cada  uno  su 
gusto,  sin  temor  ,^  y  con  libertad. 
En  dicha  época  trataron  el  tio  Ta- 
rugo ,  y  el  Lie.  Berrucál  ,  llevar 
á  efecto  la  boda  del  Abogado ,  pro- 
yectada mucho  antes  ,  pero  que 
habia  diferido  hasta  aili  la  gran- 
deza de  los  negocios  que  ocurrie- 
ron. Ahora  que  no  los  habia ,  pare- 
ció oportunidad  de  hablar  de  ella, 
y  llevarla  al  cabo.  Por  parte  del 
Abogado  no  hubo  dificultad  con- 
siderable que  vencer ;  pues  aunque 
en  realidad  no  manifestaba  muchí- 
sima inclinación  al  estado  ,  sabia 
-era  preciso  casarse  ,  porque  no  se 

acá- 
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acabaran  los  Tarugos  :  alcurnia 
ilustre  reducida  á  las  esperanzas 
de  su  fecundidad  :  y  de  hacerlo^ 
no  habia  persona  en  el  Lugar  mas 
proporcionada  á  su  enlace,  que  la 
sobrina  de  nuestro  Presbítero.  Asi  !¡] 
en  quanto  á  este  punto  ,  se  allano 
desde  luego  á  la  intención  de  su 
padre.  Por  el  lado  de  la  madama, 
tampoco  hubo  que  trabajar  5  antes 
bien  ,  como  ella  tenia  vocación 
perfecta  de  casarse  desde  antes  de 
cumplir  los  diez  años  ,  y  el  Lie. 
Tarugo  era  en  lo  personal ,  for- 
nido ,  y  bien  dispuesto  :  lejos  de 
pesarla  dei  trato  por  ningún  cami- 
no 5  creía  (  sintiendo  baxamente 
de  sí )  que  ella  era  la  ganancio- 
sa. De  modo  ,  que  tubo  su  tío 
poquísimo  que  hacer  en  vencería, 
aunque  al  proponérselo  no  dexó 
de  echar  sus  lagrimillas  ,  sobre 
las  quaies  discurren  mucho  los  Kis- 
to- 
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fOrladores  :  pero    no  se  ha  averi- 
guado la  causa  con  total  certeza. 

Quedó  pues  concertada  la  bo- 
da y  asignado  el  día  :  pero  ocur- 
rió un  enredo  que  la  puso  en  ter-, 
minos  de  desbaratarse.  Hemos  in- 
sinuado que  el  amigo  Carrales  asis- 
tía con  alguna  frequencia  á  casa 
del  Lie.  Berrucál  ,  y  ahora  aña- 
dimos ,  empezó  esta  visita  desde 
poco  antes  que  viniese  á  Conchue-» 
la  el  Lie.  Tarugo.  AI  principio 
se  discurria  ,  no  llevaba  en  ello 
mas  objeto  que  el  de  lograr  con 
t\  Clérigo  un  rato  de  conversa-f 
cion  ;  pero  después  se  advirtió  pa- 
saba mas  adelante.  En  efecto  su 
fin  era  el  de  casarse  con  dicha 
moza  que  vivia  allí.  Dióla  muy 
ptonto  parte  de  su  deseo  ,  y  co- 
mo por  entonces  no  supiese  la  tal 
ía  resolución  de  su  tio  ,  y  las 
ventajas  del  Novio  que  la  tenia 
Z  pre-, 
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preparado  ,  le  escuchó  con  gusto 
y  con  agradecimiento  ,  empezan- 
do á  tratarle  con  familiaridad.  Vi- 
no al  Pueblo  nuestro  Abogado,  y 
ella  traslució  algo  de  lo  que  ha- 
bla de  ser.  Con  cuya  novedad  dio 
en  escasear  á  Carrales  sus  favo- 
res, y  dispensarlos  al  otro  con  lar- 
ga mano  ,  poniendo  su  fortuna  en 
agradarle.  Ocurrió  tal  qual  vez 
que  dichos  competidores  se  halla- 
ron juntos  5  haciendo  de  cortejan- 
tes con  la  Niña  :  en  cuyas  oca- 
siones se  esmeraba  en  finezear  con 
el  Lic.^  Tarugo  ,  sin  dejar  cosa 
para  el  Escribano.  En  una  pala- 
bra :  queria  mas  al  primero  y  pa- 
ra él  eran  sus  finos  y  verdaderos 
cariños  ^  y  al  segundo  le  entre- 
ténia  con  esperanzas  ,  para  que 
no  se  aburriese  ,  y  para  en  el  ca- 
so de  faltarla  aquel  ,  tener  de 
quien  asir  ,   saliendo   al   fin    con 

un 
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un  marido  ú   otro  de  la   compe- 
lencia. 

A  Carrales  como  astuto  no  se 
le   ocultaban  estas  cosas  ,  y  cabi- 
lo  mucho  para  vencer  en  este  em- 
peño al  Abogado.     Procuró  desa- 
creditarle con  la  Novia  ,  tratándo- 
le de    tonto  ,  y    riéndose   de    sus 
altos  proyectos  :  pero  estaba  para 
con   ella  tan    radicada    su    buena 
opinión  ,  que  nada   adelantó    por 
aqui.     Algunos    Autores    añaden, 
que  los  deseos  que  dicho  Escriba- 
no manifestó  contra  el  Lie.  Taru- 
go en  el    pleyto  del  Sacristán  ,  di- 
manaron principalmente  del  mismo 
principio.    Lo,  cierto    es  ,  que    él 
trabajó  mucho  por  la  citada  Pre- 
benda 5   y  por   ser    el    preferido. 
En  el  mismo  dia  que    se  hicieron 
los  conciertos  expresados  los  supo 
él  ,  y  al  pronto  desconfío  de  po- 
der adelantar  en  la  materia  ;  pe- 

Za  ro 
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ro  entrando  en  quemas  consigo  de- 
terminó llevarla  adelante  ,  Ínterin 
fuese  posible  ^  pareciendole  no  ha- 
bía cosa  ,  que  no  se  pudiese  alcan- 
zar con  la  industria  y  con  la  cons- 
tancia. 

Pensó  seriamente  en  el  moda 
de  conseguir  su  deseo  ,  y  después 
de  mucha  cavilación  se  le  ocur- 
rió un  famoso  arbitrio.  Estubo  á 
solas  con  la  criada  que  habia  en 
casa  de  la  pretendida  ( la  qual  fue 
siempre  su  procuradora  con  la  ama) 
y  de  ella  supo  con  toda  individua- 
lidad varias  noticias  interiores 
que  deseaba  acerca  de  su  Se- 
fíora  ,  que  fueron  :  adonde  dor- 
mía y  cómo  ?  jsi  roncaba  ó  no? 
jquántosguardapieses  llevaba  ?  ¿en 
qué  sitio  los  ponía  al  recogerse? 
¿de  qué  color  y  materiales  eran 
sus  medias  y  sus  ligas  ?  ¿sí  tenia 
las  piernas  delgadas  ó  gordas  ?  y 
'  otras 
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otras  especulaciones  aun  mas  ocul-. 
tas  que  necesitaba.  Adquiridas  es- 
tas luces  pensó  en  publicar  dies- 
tramente ,  que  habia  mucho  tiem- 
po gozaba  el  usufructo  de  marido 
con  dicha  doncella  ,  para  desacre- 
ditarla con  todos  ,  y  ponerla  en 
precisión  de  casarse  con  él  por  re- 
dimir su  deshonra  ,  ó  si  aun  la 
queria  el  otro  la  llevase  por  sus 
cabales.  Asi  lo  meditó  y  llevó  á 
efecto  con  grandísima  confianza  de 
las  resultas.  Al  dia  siguiente  ,  al 
en  que  le  sugirió  su  entendimien- 
to tan  sutil  discurso  se  levantó 
media  hora  antes  de  amanecer  ,  y 
se  escondió  en  un  corral  de  la  ca- 
sa del  mencionado  Presbítero ,  que 
caía  á  un  sitio  bastante  público. 
Estubose  alli  hasta  que  era  de  dia 
claro  ^  y  quando  observó  andaba 
ya  por  las  calles  alguna  gente, 
se  puso  en  una.  pierna  una  media 
Z3  en 
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encarnada  que  llevaba  prevenida, 
y  brincó  la  pared  como  para  vol- 
verse á  su  casa  ,  con  el  semblan- 
te de  mudado  y  con  muestras  de 
acelerado  y  corrido,  afectos  que  fin- 
gía muy  bien. 

Apenas  puso  los  pies  en  el  sue- 
lo quando  le  encontró  un  amigo, 
y  le  preguntó  qué  novedad  era 
aquella  de  andar  brincando  pare- 
des á  tal  hora  ?  Miróle  después 
á  las  piernas  y  viendo  la  media 
encarnada  empezó  á  santiguarse, 
y  le  instó  mas  para  que  dijese 
qué  era  aquello?  Carrales  hacien- 
do del  vergonzoso  ,  y  suplican- 
do con  mucha  instancia  que  no  le 
descubriese  ,  le  dixo  :  habia  mu- 
chos dias  estaban  apalabrados  él  y 
la  Mariquita  ,  y  que  con  la  con- 
fianza de  Jo  que  habia  de  ser  lue- 
go les  tentó  el  diablo  algunas  no- 
ches 5  con  aquella  en  que  por  ha- 
ber- 
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berse  descuidado  mas  que  en  las 
otras  le  sucedía  la  desgracia  de 
hallarse  descubierto.  Añadió  que 
el  ponerse  la  media  encarnada  lo 
ocasionarla  la  prisa  y  aceleración 
con  que  se  había  vestido.  Insinuó 
el  postigo  por  donde  entraba  al 
quarto  de  la  Novia  ,  y  dejó  caer 
como  por  chiste  ,  los  particula- 
rísimos secretos  que  dijimos  inves- 
tigó de  la  criada.  Con  lo  qual, 
recncargando  el  silencio  ,  se  fue  se- 
guro de  que  no  le  había  el  otro  de 
guardar. 

Sucedió  todo  como  lo  pensaba 
Carrales  ,  pues  el  tal  amigo  como 
oyó  el  caso  con  tantas  señas  no 
pudo  menos  de  creerle  ^  y  como 
por  ser  curioso  fuese  también  ha- 
blador ,  para  que  se  verificase  la 
advertencia  de  Horacio  ,  lo  contó 
á  diez  camaradas  inclusos  algunos 
muchachos  ,  antes  de  llegar  á  la 
Z4  pía- 
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plaza  ,  aunque  estaba  próxima. 
Entro  en  esta  ,  y  lo  refirió  á  otros 
que  alli  habla  ,  y  á  los  demás 
que  fueron  viniendo  ,  de  modo 
que  antes  de  media  hora  apenas 
huvo  en  el  Lugar  quien  lo  igno-» 
rase.  Lo  peor  fue  que  cada  uno 
anadia  alguna  cosiJla  al  testimo^ 
nio  de  Carrales  ^  tanto  que  quan- 
do  lo  supieron  los  últimos  habia 
crecido  el  caso  prodigiosamente  ,  y 
á  manera  de  lo  que  finge  Virgilio 
sucedia  en  Cartago  ,  con  las  pri- 
meras sospechas  de  los  amores  des- 
graciados de  Dido  que  las  aumen- 
taba la  fama  enormemente  ,  et  pari^ 
ter  facta  ,  atqtie  infecta  canebat): 
asi  ni  mas  ni  menos  en  nuestro 
lance.  Sobre  el  primer  embuste  de 
dicho  Escribano  adiccionaron  muy 
bien  los  que  le  publicaban.  No  se 
decia  ya  el  principio  que  tubo  di- 
cha  Historia  ,  y  de  dónde   habia 
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salido  ,  con  cuya  sola  luz  se  de- 
sengañaran algunos  ,  sino  que  se 
citaban  testigos  de  haberlos  visto 
juntos  en  la  cama  ,  y  aun  se  pa- 
saba allende  con  el  quento.  De 
forma  que  el  honor  de  nuestra  Ma- 
riquita quedó  rematado  en  url 
punto  y  sin  esperanza  de  recupe- 
rarse. 

El  primero  que  dio  la  noticia 
á  los  Tarugos  fue  el  Albeitar. 
Oyóla  en  la  plaza  ,  y  como  tenia 
algunas  presuntas  del  trato  de  es- 
tos, partió  á  su  casa  y  lesdixo,  que 
su  ley  no  le  permitia  callarles  lo 
que  acababa  de  oir  ,  por  lo  que 
podia  conducirles  j  y  asi  de  car- 
rera y  sin  detenerse  les  encajó  to- 
do el  lance  con  puntos  y  comas, 
y  con  todas  las  individualidades 
ocultas  que  le  habia  oido.  Los  dos 
Tarugos  se  quedaron  suspensos  con 
la  nueva  ,  y  en  un  buen  rato  no 
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hicieron  mas  que  mirarse  de  ito 
en  ito.  Rompió  al  fin  el  silencio 
el  Abogado  y  dixo  :  por  Dios  que 
también  hemos  acabado  temprano 
en  este  proyecto.  No  es  malo  que 
se  haya  averiguado  ahora  esa  pi- 
cardia  quando  no  nos  importa  ^  por- 
que si  ellos  hubieran  esperado  que 
nos  casáramos  ,  entonces  no  se  sa- 
bría ,  á  lo  menos  por  mi  ,  y  so- 
bre ser  asunto  pesado  tenia  mas 
dificultoso  el  remedio.  ¿Pero  quién 
creyera  esto  de  esa  muger  á  vis- 
ta de  las  expresiones  que  me  ha- 
cia quando  estuve  malo  y  lo  que 
abominaba  de  Carrales  ?  ¿No  la 
oyeron  vuestras  mercedes  mil  ve- 
ces ,  hablar  de  él  con  burla  y 
con  desprecio  ?  ¿Pues  cómo  le 
queria  tanto  ,  tratándole  asi , 
ó  como  le  trataba  asi  (queriéndole 
tanto  ?  Ahora  digo  que  son  todas 
demonios  ,  y    que  como  no  fuera 

por 
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por  la   succesion   no  me  habia  de 
casar.     El    tio    Tarugo    respondió 
no  le  faltaba  razón  en  lo  que  de- 
cía j    y  que  las  mugeres  eran   las 
mas  astutas  y  hábiles    para    finji- 
mientos   :    pero   tampoco    faltaban 
algunas  candidas  é  inocentes  (  pues 
de  todo  habia  en  todas  partes  )  las 
quales  eran    mas  abiertas   y  segu- 
ras   en    su    proceder.    Y  que  pues 
por  lo    ocurrido   no    se    podia  ya 
hacer  la  boda  con  la  que  se  habia 
concertado  ,     no   faltaría   otra    de 
mejores  circunstancias  ,   y  también 
mas  rica  en  quien   poner   los  ojos, 
y  asi  no  le  diese  pena  ,  pues  don- 
de una   puerta  se  cerraba  ,  ciento 
se  abrian.     El  Albeitar    le  alentó 
ponderándole  las  mismas    reflexio- 
nes del   viejo  ,  mas   con  la   adic- 
cion  ,  que  en  el  punto  de  caer  no 
se   podia  fiar  en  unas  ni  en  otras. 
Ellas  (dixo)  son   todas  arcas  sin 
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llave  ,  y  ya  vé  vuesa  merced ,  la 
poca  seguridad  con  que  se  guar- 
dan las  cosas  sin  cerradura.  Pa-t 
saron  otras  razones  entre  los  tres, 
con  las  quaíes  quedaron  reducidos 
Padre  é  Hijo  á  buscar  otra  Novia, 
$in  hacer  mas  caso  de  Mariquita: 
primera  ventaja  de  la  astucia  de 
nuestro  Carrales. 

ínterin  se  hizo  esta  conferen- 
cia ,  en  casa  del  tio  Tarugo  ,  pa- 
so otra  mas  lastimosa  en  la  del 
Lie.  Berrucál.  Fue  este  el  ultimo 
que  supo  lo  sucedido  ,  pues  eran 
ya  las  nueve  de  la  mañana  quan- 
do  se  lo  contaron.  Sentóle  muy 
mal  como  es  fácil  de  discurrir  ,  y 
en  aquel  pronto  llevado  de  la  ira 
y  de  la  vergüenza  por  lo  que  di- 
rían de  él  sus  amigos  los  Tarugos, 
estubo  resuelto  dos  6  tres  veces  á 
matar  á  dicha  su  Sobrina.  Pero 
reportándose  lo  mejor  que  pudo  la 
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fclzo  venir  á  su  presencia  ,  y  la 
dio  una  áspera  reprehensión  por  su 
desemboltura  ,  concluyendo  en  que 
se  habia  portado  ^  no  solo  hacien- 
do una  cosa  tan  fea  sin  mirar  á  la 
honra  ni  al  sagrado  de  su  casa, 
mas  también  ya  que  la  hizo ,  de- 
jando burlado  á  su  primo  ,  hom- 
bre de  tan  relevantes  prendas  por 
un  picaro  advenedizo  de  quien  solo 
se  sabía  que  era  ruin.  Al  llegar  á 
estas  palabras  entró  Juan  Cucha- 
rero Padre  de  la  pobre  agraviada, 
el  qual  con  menos  retruécanos  ,  y 
razones  que  su  cuñado  ,  se  arrojó 
á  la  hija  y  empezó  á  descargar 
sobre  ella  tal  furia  de  porrazos, 
que  si  el  Presbítero  y  la  criada 
no  se  pusieran  en  medio ,  y  la  hu- 
bieran quitado  ,  á  costa  de  algu* 
nos  mojicones  que  les  tocó  por  for- 
tuna ,  él  dejaría  iguales  á  los  pre*- 
teadientes.    La  pobre  i^iuger  casti*- 
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gada  por  el  Padre  ,  reñida  por  el 
tio  ,  y  deshonrada  por  el  Escri- 
bano ,  no  halló  otro  medio  en  tan- 
ta adversidad  que  poner  á  Dios  por 
testigo  de  su  inocencia  ,  y  pedir- 
le con  muchas  lagrimas  que  la 
manifestase.  Y  al  mismo  tiempo 
que  iba  á  dar  razón  de  su  con- 
ducta ,  la  sobrevino  con  la  exce- 
siva aflicción  del  animo  un  acci- 
dente histérico  ,  que  no  la  habia 
dado  otra  vez  ,  el  qual  la  apretó 
bastante  ,  y  empezó  á  mitigar  la 
ira  de  sus  reprehensores. 

La  criada  que  vio  á  su  ama 
en  tan  mal  estado  ,  creyendo  se 
moria ,  como  la  quisiese  bien  ,  em- 
pezó á  llorar  tanto  como  ella  ,  ex- 
poniéndose á  otro  histerismo  ^  y 
ún  poderse  contener  empezó  á 
echar  maldiciones  al  Escribano  co- 
mo causa  de  tantos  males  ,  y  con 
el  enfado  y  la  lastima  rebeló  to- 
dos 
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dos  sus  secretos.  Señaladamente 
refirió  lo  que  el  dia  antes  la  ha- 
bía preguntado  el  mismo  de  las 
particularidades  ocultas  de  su  se- 
ñora ^  que  ella  tonta  y  sin  cono- 
cer malicia  ,  se  las  habia  dicho, 
y  que  ahora  se  valia  de  la  noticia 
para  hacer  creible  su  enredo.  Di- 
xolo  esto  con  tales  muestras  de 
sinceridad  ,  y  con  tales  demostra- 
ciones acia  la  accidentada  ,  que  el 
Presbítero  y  su  cuñado  creyeron 
podia  ser  verdad  ,  y  empezaron 
á  irse  con  tiento  en  sus  provi- 
dencias. Volvió  la  histérica  del  in- 
sulto ,  y  á  su  instancia  se  registró 
la  casa  toda  ,  á  ver  si  parecia  la 
media  de  hombre  que  suponia  Car- 
rales haber  dejado  alli  ,  trocada 
por  la  de  muger  con  que  le  en- 
contraron ^  y  después  de  bien  mi- 
rados todos  los  rincones  no  pare- 
ció tal  media  hombruna  ^  y  se  ha- 
lla- 
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liaron  cabales  ,  y  completas  las 
de  Mariquita.  Registróse  también 
la  ventana  por  donde  se  decia  ha- 
ber subido  el  mismo  Carrales  ,  y 
se  halló  que  atendida  su  altura  era 
moralmente  imposible  la  subida. 
Con  cuyas  luces  y  observaciones 
se  sosegaron  alguna  cosa  nuestros 
alterados  \  y  tratando  ya  afable- 
mente á  la  afligida  ,  determina- 
ron consultar  lo  que  hablan  de 
hacer. 

El  ir  con  esta  consulta  á  ca- 
sa de  los  Tarugos  era  cosa  fuer- 
te por  lo  agraviados  que  se  \qs 
suponía  ,  con  que  fue  preciso  ir 
á  hacerla  al  que  tenian  por  ém.u- 
lo  ,  esto  es  al  Cura  ,  y  asi  lo  ege- 
cutaron.  Admirarán  nuestros  lec- 
tores semejante  resolución  del  Lie. 
Berrucál  á  vista  del  poco  afecto 
que  le  profesaba  ,  y  de  lo  que 
aborrecía  sus  mejores  prendas.  Pe- 
ro 
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ró  no  tienen  de  qué  admirarse. 
Los  hombres  en  tanto  huyen  de  la 
entereza  ,  juicio  sinceridad  ,  y  de- 
más buenas  prendas  de  sus  próxi- 
mos ,  y  aun  las  calumnian  ,  en 
quanto  temen  que  estas  mismas  pue- 
den conducir  á  la  ruina  ,  y  malo- 
gro de  sus  deseos  ,  por  no  ser  ar- 
reglados. Mas  en  los  casos  en  que 
obran  de  buena  fe  ,  y  en  que  de- 
sean de  veras  el  acertar  ,  buscan 
antes  que  á  otros  en  su  auxilio  á 
esos  mismos  á  quienes  conocen  en 
su  interior  asistidos  de  aquellas 
ventajas  ,  como  de  quienes  espe- 
ran el  acierto  mas  seguro.  Lo  qual 
que  infaliblemente  se  verifica  con 
oprobio  de  los  Antipodas  de  la 
virtud  ,  es  el  primer  premio  co- 
nocido del  que  la  posee.  Bien  es 
cierto  que  pasado  el  ahogo  ,  y  la 
necesidad  se  olvidan  del  beneficio, 
y  vuelven  á  ser  émulos  ^  pero 
Aa  no 
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no  deve  esta  ingratitud  coger  de 
susto  ,  pues  fue  advertida  tantos 
siglos  ha  en  la  parábola  de  Sa^- 
lomon.  Sea  todo  esto  dicho  en^ 
tre  paréntesis  ,  y  vamos  á  la  con- 
sulta. 

De  ella  resultó  ,  después  de- 
bien  reflexionados  por  el  Cura  to- 
dos los  antecedentes  ,  que  conve-^ 
nia  antes  de  querellarse  de  Car- 
rales por  la  calumnia  ,  ver  si  con 
arte  ,  y  maña  se  le  podia  coger 
en  ella  algunas  contradiciones  ,  va* 
liendose  de  cierto  amigo  ,  hombre 
muy  astuto  ,  y  habilisimo  en  lo 
que  «e  llama  gramática  parda  5  el 
quál  6  bien  chasqueándole  por  el 
hecho  ó  aplaudiéndosele  con  so- 
carroneria  ,  le  repreguntase  en  to- 
no de  amistad  por  las  particulari- 
dades y  repeticiones  del  hecho  que 
él  fingia  :  á  ver  si  en  las  respues- 
tas   descubría   algún    campo    para 

con- 
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convencer  su  embuste  5  como  era 
tan  posible  siendo  repreguntado 
con  destreza  ,  y  habiendo  de  res- 
ponder Carrales  sobre  un  hecho 
falso  y  sin  premeditación,  Y  lo  se- 
gundo y  mas  principal  que  se  bus- 
case algún  arbitrio  de  hacer  al 
mismo  Carrales  confesar  por  su 
boca  la  mentira.  Estas  dos  ar* 
tificiosas  diligencias  (dixo  el  Cura) 
las  tengo  por  útiles  antes  del  pley- 
to  ^  no  porque  sin  ellos  no  se  pue- 
da ganar  y  se  ganaría  de  echo  no 
probando  él  la  verdad  de  su  jac- 
tancia :  sino  porque  si  con  ellos 
hay  la  fortuna  de  que  se  demues- 
tre á  las  claras  el  enredo  ,  sobre 
conducir  mucho  á  la  victoria  del. 
pleyto  mismo  ,  se  hará  mas  odiosa 
de  todos  la  calumnia  conociendo  que 
lo  es  ^  y  empezará  á  resucitar  antes 
el  muerto  honor  y  estimación  de 
la  ofendida.  Además  de  ser  razón 
Aaa  que 
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que  todo  engañador  y  embuste- 
ro sea  vencido  con  sus  proprias 
armas  ,  para  escarmiento  de 
otros. 

Estos  fueron  los   dos  arbitrios 
que  se  ocurrieron  al  Cura  ,  y  su- 
girió á  Bcrrucál   y  su  Cuñado  ,  los 
quales  en  quanto  al  primero  no  pu- 
sieron  dificultad    alguna   ,    porque 
tenian  persona  proporcionada  á  ha- 
cer   tropezar    á   Carrales    con    sus 
replicas  y  reconvenciones.    Mas  el 
segundo  :  esto  de   que  un  hombre 
en  quien   se   hallaba  compendiada 
la  misma  astucia  ,  hubiese  de  con- 
fesar por  su  boca  que  mentia  ,  les 
pareció   imposible    del    todo.      El 
Cura  le«  aseguró  que  por  lo  mismo 
que  Carrales  era   tan  astuto  haria 
Dios  se  cegase  ^  pero  ni  á  unos  ,  ni 
á  otros  se  ocurría  el  modo  de  haberle 
de  cegar. 

Finalmente  el  Sacristán  que  á 
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todo  se  halló  presente  ,  aunque 
á  la  sazón  «e  veía  obligado  al 
Escribano  ,  como  era  hombre  de 
buena  intención  y  siempre  deseoso 
de  que  triunfase  la  inocencia  y  no  la 
malicia  ;  compadecido  de  los  Cu- 
ñados ,  pensó  un  famoso  arbitrio 
y  s€  le  sugirió  ,  el  qual  usadd 
con  destreza  produjo  todo  el  efec- 
to. Dixoles  pues  ,  que  supuesto, 
el  fin  del  Escribano  parece  era  el 
desacreditar  á  su  hija  y  sobrina 
respective  por  precisarles  á  casar- 
la con  él  :  era  de  dictamen  fin- 
gieien  ellos  y  disimulasen  ,  con- 
sentían tinceramente  en  dicha  bo- 
da ,  tratándole  como  si  se  hubie- 
se de  hacer  ;  de  modo  que  él  se 
asegurase  en  su  deseo  ,  y  proce- 
diese sin  reserva  ni  temor.  Que 
«n  tal  estado  será  fácil  proporcio- 
nar un  lance  ,  en  el  qual  juzgan-^ 
do  habla  á  solas  con  la  Novia, 
Aa  g  ha- 
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haya  otros  que  escudien  lo  que 
la  diga  f  y  que  reconviniéndole  es- 
ta con  afectado  cariño  sobre  la 
calumnia  y  su  motivo  ,  parece  re- 
gular que  él  viéndola  sola  y  sabe- 
dora de  todo  haya  de  decirla  la 
verdad  ,  disculpando  de  algún  mo- 
do su  proceder.  En  cuyo  caso  po- 
drian  echarle  luego  en  hora  ma- 
la 5  y  hacer  de  su  confesión  el 
uso  conveniente.  Añadió  que  el  te- 
nia por  cierto  había  de  caer  con 
dicha  astucia  ,  y  que  también  ayu- 
daría para  el  otro  medio  de  co- 
gerle en  contradicciones  5  pues 
dando  por  hecha  la  cosa  y  logra- 
tla  su  intención  ,  hablaría  del  asun- 
to con  menos  cautela.  Concluyen- 
do que  asi  comiO  se  saca  un  clavo 
con  oro,  debían  ellos  procurar  con- 
fundir con  esa  astucia  la  mala  fe  del 
calumniante. 

Al  Presbítero',  y  su   Cuñado 

hi- 
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hizo  choz  el  pensamiento   del   Sa- 
cristán  ,  y   propusieron   egecutar- 
le  ^  y   aun  al  mismo  Cura  le  pa- 
reció muy  bien.  Pasaron  entre  con- 
sultores y   consultados   otras    mu- 
chas expresiones    de    benevolencia 
y  de    gratitud    ,   después   de    las 
quales  se   fueron.    Cucharero  par- 
tió desde   allí  en   busca  del  confi-^ 
dente  ,  que   habia   de    sonsacar    á 
Carrales   :    y    el  Lie.  Berrucál  no 
pudo  contenerse    de   ir  á   casa   de 
los  Tarugos  ,  para  darles  parte  de 
lo    proyectado.     Encontrólos    solos 
tratando  de  sus  cosas  ,  y  suponién- 
doles sabedores    de    la    calumnia  , 
procuró    persuadirles    la   inocencia 
le  su  Sobrina,  y  que   todo  habia 
üdo  testimonio  del   maldito   Escri- 
)ano  porque  deseaba  casarse    con 
,'lla.    Dixoles  el  accidente   y   llan- 
p  que  la  habia  costado  el  enredo, 
LCí>mo  esperaba  en  lÜip^  se  des-» 
Aa  4  cu- 
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cubriria  la  verdad.     El  tío  Taru- 
go manifestó  ,   sentía  la  desgracia 
por  tocarle  á  dicho  Presbítero  ,  mas 
no  se  mostró   inclinado  á  creerlo 
calumnia  ^  antes  insinuó  que  en  la- 
grimas de  mugcr  ,  ni  en  cojera  de 
perro  no  debia  creerse  ^   y  que  su 
hijo  en  todas  resultas  tendría  que 
echar     por    otra    parte    para    su 
matrimonio  ,  y    lo  mismo  ratifico 
éste.  El  Lie.  Berrucál  procuró  apar^ 
larles  de  semejante  resolución ,  ha- 
ciéndoles mil  cargos :  especiahnen- 
te  que  no   era  razón   perdiese  una 
pobre  muger  su  conveniencia  por- 
que Ja  levantasen  un  falso  testimo- 
íjío  ,  del  qual  no  hay  quien  esté  se- 
gura.   Añadió  otras  diferentes  con- 
sideraciones muy  arregladas  ,  coi 
las  quales ,  y  con  Ja  recomendacioi 
eficacísima  que  tenia  en  los  pecho: 
de  ambos  por  lo  que    le  amaban 

conf 
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consiguió  se  allanasen  ,  el  primera 
él  Ahogado  ,  á  que  ciertamente 
se  haría  la  boda  ,  si  se  justificaba 
con  claridad  haber  sido  mentira 
lo  publicado.  Satisfizose  el  Lie.  Ber- 
rucál  con  esta  promesa  ,  y  les  dio 
parte  de  los  proyectos  formados 
(sin  decir  por  quién)  para  tan  im- 
portante averiguación.  Los  Taru- 
gos ofrecieron  ayudar  en  quanto 
pudiesen  hasta  conseguirla  ,  y  el 
Abogado  aseguró  además  que  como 
se  descubriese  haber  sido  todo  em- 
buste de  Carrales  ,  daba  palabra 
de  ponerle  en  una  horca  ó  quando 
menos  en  un  presidio  para  exem- 
pío  de  picaros  y  de  ruines. 

Con  esto  se  empezaron  á  dis- 
poner con  arte  los  medios  de  la 
sobredicha  averiguación.  La  ofen- 
dida hizo  voto  de  visitar  un  San- 
tuario que  estaba  nueve  leguas  de 
alli  Sí  se  aclaraba  la  verdad.    £1 

ai- 
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astuto  amigo  de  su  Padre  adelantó 
mucho  en  la  comisión  que  pusie- 
ron á  su  cuydado  ;  pues  llevando 
á  Carrales  á  su  cueva  ,  y  dándo- 
le el  parabién  de  haber  vencido  al 
Abogado  en  la  competencia  amo- 
rosa ,  con  unas  expresiones  que 
parecian  sinceras:  logró  que  éste 
le  juzgase  de  veras  suyo  ,  y  aun 
le  pidiese  algún  consejo  en  la  ma- 
teria ^  con  que  le  dio  motivo  pa- 
ra preguntarle  sin  asomos  de  sos- 
pecha alguna  ,  las  circunstancias 
y  particularidades  de  todos  los  he- 
chos. Carrales  aunque  fecundo  en 
esto  de  finafir  vino  á  dar  en  un 
precipicio  por  falta  de  reparo  ^  pues 
entre  las  noches  que  referia  por 
pasadas  en  compañía  de  la  Nobia 
y  en  su  misma  casa  ,  puso  dos  en 
las  quales  se  veía  bien  no  haber 
sido  ello  posible  ,  por  quartó  en 
ellas  liabia  dormido  la  misma  ma- 
-i¡.  da- 
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dama  en  casa  de  una  tia  suya, 
que  estubo  enferma  de  peligro, 
por  asistirla  como  era  fácil  de  jus- 
tificar. Por  lo  qual  dicho  sonsa- 
cante teniendo  por  grande  este  tro- 
piezo no  cuidó  de  hacerle  dar 
•otros.  Antes  sin  mas  repreguntarle 
le  entretubo  un  rato  ,  diciendole 
su  dictamen  al  contrario  de  como 
le  sentia  ,  y  aplaudiéndole  sus  ha- 
zañas. Después  le  ofreció  ser  pa- 
drino de  la  boda  ,  supuesto  era 
preciso  se  hiciese  y  qualquier  otra 
cosa  ,  en  que  pudiese  servirle. 
•Carrales  aceptó  el  padrinazgo  é 
■hizo  de  retorno  al  tal  muchisimas 
■expresiones  ,  después  de  las  qua- 
■les  se  iban.  Al  tiempo  de  salir 
■vio  el  astuto  dos  confidentes  que 
«pasaban  no  lejos.  Convidólos  á 
bever ,  y  delante  de  ellos  hizo  que 
Repitiese  Carrales  su  enumeración 
noc|urna  i^  con  i^ual  inadvertencia, 

que 
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que  al  principio.  Por  esta  novedad 
tubieron  que  echar  otros  chispos, 
y  al  fin  salieron  de  la  cueba 
no  tan  picaros  como  habian  en- 
trado. 

Comunicada  la  especie  á  los 
interesados ,  dudaron  si  habría  bas- 
tante con  lo  hecho  para  conven- 
cer en  juicio  la  mentira  ,  ó  si  se- 
ría mejor  usar  también  del  arbitrio 
de  Chamorro  ,  para  hacer  que  la 
confesara  con  su  propria  boca.  El 
Padre  de  la  agraviada  se  inclinó 
á  esto  y  lo  esforzó  tanto  ,  que 
lo  pusieron  por  obra  inmediatamen- 
te. Visitaron  á  Carrales  y  mostrán- 
dose algo  quejosos  del  amoroso  de- 
lito (el  qual  supusieron  creian,  aun- 
que la  chica  le  negaba  de  vergüen- 
za )  ^  insinuaron  hubieran  sentido 
mas  que  el  lance  sucediera  con 
otro  ^  y  se  dejaron  caer  el  que 
era  preciso    dar    desde   luego  las 

dis-i 
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disposiciones  de  boda  ,  y  publicar- 
se en  el  primer  dia  de  fiesta.  Car- 
rales no  obstante  que  lo  deseaba 
con  ahínco  se  dejó  rogar  y  recon- 
venir unas  quantas  veces  ^  y  no 
sintiendo  malicia  en  el  trato  ,  por- 
que tenia  á  los  tales  por  tontos, 
se  redujo  al  fin  á  lo  que  le  pedian. 
Arreglóse  el  dote  ,  las  joyas  y  de- 
más pilitriques  ,  y  quedó  el  trato 
perfecto.  El  iba  y  venia  á  casa 
del  Presbítero  con  mucha  satisfac- 
ción. La  Nobia  y  los  suyos  le  re-» 
cibian  con  singular  agasajo.  Ha- 
blábase sin  rebozo  de  lo  tratado, 
y  del  sentimiento  que  se  suponía 
en  los  Tarugos  ,  ios  quales  no  pa- 
recían por  alli.  Últimamente  de 
tal  modo  fingieron  en  aquella  pro- 
videncia ,  que  deslumbraron  la  mis- 
ma malicia  de  Carrales  ,  obligán- 
dole á  deponer  del  todo  sus  te- 
mores. 

Era 
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Era  ya  la  víspera  del  día  des-?  ^ 
tinado  á  publicarse  ,  quando  dis- 
pusieron intentar  la  confesión  me- 
ditada desde  el  principio.  Habia 
en  casa  del  Lie.  Berrucál  donde 
pasaban"  todas  estas  cosas  ,  una 
sala  bastante  espaciosa  ,  la  qual 
tenia  en  el  lado  meridional  una 
gran  alhacena  de  puertas  disimu- 
ladas ,  que  nunca  vio  abiertas  el 
Escribano  ,  porque  se  usaba  poco. 
Quando  conocieron  era  ya  hora  de. 
venir  este  ,  se  ocultaron  en  dicho 
parage  el  Albeitar  ,  el  Alguacil  y 
otros  dos  hombres  ,  con  el  fin  de. 
oir  lo  que  hablase  y  poder  depo- 
nerlo. El  Lie.  Tarugo  que  quiso 
también  presenciar  su  satisfacción, 
no  se  metió  en  la  alhacena  ,  sino 
en  un  hueco  que  habia  en  la  pared 
cubierto  con  un  quadro  ,  el  qual 
tampoco  sabia  Carrales  ,  y  asi  es^ 
condidos  aguardaban  la  venida  de 

es- 
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este  que  suponían  no  podía  tardar," 
Lleváronse  algún  chasco  ,  porque 
él  entretenido  en  ciertos  papeles 
se  detubo  mas  de  una  hora  de  lo 
acostumbrado  ,  que  costó  á  los  es- 
condidos sus  trasudores.  Pero  al 
fin  vino  ,  y  el  Lie.  Berrucál  y  su 
Sobrina  le  recibieron  alegres  en  otra 
pieza  inmediata.  Estubieron  alli  ua 
poco  ,  hasta  que  Mariquita  al  des- 
cuido con  cuidado  ,  le  hizo  cierta 
seña ,  y  hecho  á  andar  acia  la  sala 
referida. 

Carrales  entendiendo  el  signi- 
ficado la  siguió  ,  y  se  sentaroa 
juntos  ,  inmediatos  á  la  misma  alha- 
cena ,  y  perpendicularmente  deba- 
jo del  agujero  adonde  se  metió  el 
Abogado.  Empezaron  su  conferen- 
cia ,  y  resultó  en  ella  de  pronto 
una  dificultad  no  imaginada  :  pues 
nuestro  Escribano  considerándose 
ya  dueño  de  la  prenda,  y  viendo» 

la 
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la  sola  se  atrevió  á  algunas  lla- 
nezas ,  que  ella  resistió  con  traba- 
jo ,  y  el  Lie.  Tarugo  que  las  mi- 
raba desde  arriba  ,  iba  temiendo 
no  poder  sufrir.  Pero  vencido  al 
fin  este  turbión  ,  le  reconvino  ma- 
dama con  muestras  de  mucho  ca-» 
riño  por  el  testimonio  de  su  des- 
crédito ,  diciendole  :  que  bien  se 
conocia  no  la  amaba  ,  quando  ha- 
bia  estendido  su  deshonra  por  el 
Pueblo  ,  con  tan  notoria  falta  de 
verdad  5  y  le  preguntó  con  las  la- 
grimas asomadas  á  los  ojos  ,  por 
qué  motibo  lo  habia  hecho  ?  Pues 
para  casarse  con  ella  (le  dixo)  no 
necesitaba  de  esa  ficción  5  y  que 
antes  bien  le  importaba  no  haber- 
la usado  para  tener  muger  honra- 
da ,  y  no  á  una  infeliz  deshonra- 
da en  el  concepto  de  todos  como 
ella  estaba  entonces.  Aqui  echó 
mas  á  llorar  y  añadió  :  que  lo  que 

mas 


de  mLtfgar.  5Í5  , 
mas  sentía  era  que  después  este  mismo 
descrédito  que  la  habia  causado, 
le  haría  mirarla  con  sospecha  ,  y 
como  si  fuera  verdad  ^  pues  todos 
los  hombres  eran  de  esta  misma 
catadura  para  con  las  pobres  mu- 
geres.  Carrales  se  riyó  mucho  deí 
discurso  de  su  querida  ,  y  procuro 
sosegarla  en  su  cuidado  ,  dándola 
de  su  afecto  muchísimas  segurida- 
des 5  pero  nada  decia  del  testimo- 
nio ,  y  su  motivo.  Por  lo  qual ,  hu- 
bo de  repetir  su  instancia  la  misma 
Mariquita  ,  de  modo  que  diese  lum- 
bre. Dixole ,  pues  ,  que  ya  que  ha-, 
bia  publicado  aquella  cosa  ,  porque 
no  lo  habia  hecho  en  conformidad 
que  fuese  creibiel  Y  aqui  le  hizo 
ver  como  entre  las  noches  que  supo-, 
nia  haber  estado  juntos  ,  contaba 
dos ,  en  las  quales  por  haber  ella,, 
acostadose  en  casa  de  su  tia ,  era 
claro  no  pudo  verificaise  su  su- 
Bb  pues- 
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puesto  ,  y  asi  lo  iban  ya  conocien- 
do todos.  Esto  fue  lo  que  reaimente 
movió  al  Escribano  :  pues  advir- 
tiendo entonces  su  descuido  ,  y  lo 
que  le  podia  dañar  ,  confesó  de 
piano  toda  la  ficción  ^  añadiendo, 
que  su  único  fin  en  toda  elía ,  ha- 
bía sido  el  de  lograr  la  fortuna  de 
casarse  con  la  tal  Mariquita  ,  asi 
por  lo  que  la  estimaba  ,  y  en  ella 
se  interesaba  él  ,  como  también 
porque  no  cayese  ,  pues  no  lo  mere- 
cían sus  prendas  ,  con  el  loco  ,  ma- 
jadero, y  estrafalario  del  Abogado, 
con  quien  sabía  la  pretendían 
casar:::: 

Iba  á  dar  aun  mas  razones  de 
su  proceder  ;  pero  tubo  que  callar 
por  fuerza  ,  porque  el  Lie.  Tarugo 
al  oír  tantos  valdones  ,  determinó 
salir  de  su  agujero  :  y  como  quisie- 
se apartar  con  prisa  el  quadro  que 
Í«  ocultaba ;  éste ,  que   no    estaba 

muy 
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muy    seguro  ,  cayo   sobre  los    dos 
interlocutores,  dando  un  golpe  graa- 
disiiTio    al    mismo    Carrales    en    la 
cabeza  ,    que    casi    le    aturdió  ,  y 
antes  que  se    recobrase  del    susto, 
brincó  sobre  ellos  el  Abogado.  Sa- 
lieron  también  los  de  la  alhacena, 
y  rodearon  á  dicho  Escribano ,  para 
que  no  se  fuese.  El  ,  que  se  vio  co- 
gido ,   no   acertó  á    hablar  en   un 
rato.  Después  á  las  reconvenciones 
que  le  hacian  ,  respondia  que  toda 
habia  sido  una  chanza  ,  y  miraba  á 
la  puerta.  Pero  el  Lie.  Tarugo  irri- 
tado por  sus  obras  ,  y  por  sus  pa- 
labras ,   le  dixo  que  era  un  picaro 
ruin  hombre  ,  y  que  ya  le  pondria 
como  merecía.  Tras  cuyas  palabras, 
mandó  á  la  comitiva  que   le  lleva- 
sen  preso  ,    y    le    pusiesen   adonde 
estubo  el   Sacristán,  Mariquita  in- 
tercedió   por    él  diciendo :   que   su 
fin  no  habia    sido  el  de  que  se  le 
Bb  '2,  cas- 
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castigara  ,  y  que  pues  había  que-, 
rido  Dios  descubrir  la  caiumaiaji 
suplicabi  se  le  perdonase  ,  dexaii- 
dole  ,  como  por  bastante  castigo, 
con  sola  ia  nota  de  embustero.  No 
obstante  esta  piedad  femenina  ,  la 
providencia  se  executó  ,  poniendo 
al  dicho  en  el  calabozo  obscuro, 
á   buea  recado. 

Quedó  alli  melancólico  ,  y  des- 
pechado ,  porque  se  hubiesen  des- 
cubierto sus  sutilezas  ,  y  por  mas 
que  faiigó  el  discurso  ,  no  encontró 
un  medio  decente  de  salir  con  hon- 
ra del  caso.  Estas  pesadumbres  ,  y 
cuidados  se  le  aumentaban  por  los 
vecinos  ,  y  expecialmente  por  los 
que  él  tenia  por  sus  afectos  :  pues 
como  con  la  citada  su  confesión  se 
hubiesen  certificado  todos  de  sus 
embustes  ,  y  astucias  ,  irritados  de 
ia  picardía  ,  clamaban  por  su  cas- 
tigo. Algunos  se  iiegabaa  á  hablar. 

le 
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!e  por  la  veniamiJa  del  calabozo; 
pero  lexos  de  consolarle  en  üu  ad- 
versidad ,  le  zaerían  con  dicterios, 
y  reprehensiones.  En  cu\  os  proce- 
deres se  supo  ciertamente  ,  te^na  el 
mayor  influxo  ,  el  deseo  de  agradar 
á  los  contrarios  del  mismo  Carra- 
les ;  pero  para  él  servia  esta  no- 
ticia de  poco  alivio  ,  antes  le  da- 
ba pena  ,  creyendo  que  con  dichas 
exortaciones  se  irritarían  ellos  mas, 
y  querrian  vengarse  de  una  vez  de 
todos  los  disgustos.  El  tentar  la 
huida  de  la  Cárcel  no  era  de  pen- 
sar ,  pues  con  la  experiencia  de 
Chamorro  se  le  guardaba  con  sumo 
cuidado.  Tampoco  se  le  ocurría  otro 
algún  arbitrio  para  cortar  aquella 
criminalidad ,  ó  meterla  á  voces, 
por  el  referido  acaloramiento  ,  que 
advertía  en  todos  :  y  como  practi- 
có en  justificaciones  ,  consideraba 
bien  5  que  en  aquellas  circunstan- 
Bb  3  cias 
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cias  le  habían  de  probar  con  testi- 
gos quanto  se  les  antojase  ,  aun- 
que fuese  hacerle  hijo  del  gran  Tur- 
co. Advertencias  ,  y  meditaciones, 
que  le  ocasionaban  bastante  martirio. 
El  único  asomo  de  consuelo  que  le 
quedó  ,  fue  el  conocer  á  los  Alcal- 
des 5  y  parecerle  no  serían  imposi- 
bles de  ablandar  después  de  algún 
tiempo  ^  y  como  sabia  bien  las  má- 
3íimas  de  los  Tarugos  ,  y  las  cosas 
para  qué  le  necesitaban  ,  aunque 
Jos  tenia  tan  ofendidos  ,  siempre  es- 
peró ,  hablan  de  favorecerle  con 
generosidad.  Lidiando  ,  pues  ,  con 
sus  temores ,  y  dicha  esperanza, 
aguardó  los  zurriagazos  que  quisie- 
ren darle. 

1^0  tardaron  estos  en  venir.  A 
los  dos  días  Juan  Cucharero  traxo 
una  querella  contra  él ,  por  el  agra- 
vio de  la  hija  ,  que  era  digna  de 
Verse,  Hizola   un  famoso  Abogado 

de 
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de  Valdomeña  ,  á  quien  daba  el 
naype  para  e$tas  cosas.  Tenia  cin- 
co pliegos  (  por  ser  tan  larga  na 
se  pone  aqui  )  y  en  tanto  escrito, 
no  se  hallaron  tres  oraCiOnes  per- 
fectas ,  y  claras.  Por  congeiuras  s© 
pudo  sacar  lo  que  quería  decir  ,  y 
se  vio  era  un  coir pendió  de  la 
mala  vida  del  Escribano  ,  desde  sii 
nacimiento  ,  hasta  aquel  dia.  Tra- 
xeron  otro  Escribano  de  fuera 
el  qual  émulo  del  nuestro  ,  y  de- 
seoso de  desquiciarle  de  Conchuela, 
se  aplicó  á  trabajar  con  ánimo  en 
la  causa.  Hizose  prontamente  la  su- 
riíaria  información  ,  se  embargaron 
lüs  bienes  del  preso  ,  y  se  le  tomo 
la  confesión  judicial ,  en  la  qual, 
por  no  agriar  mas  la  cosa  ,  decla- 
ró lo  mismo  que  había  pasado  ^  y 
se  dieron  por  ultimo  los  Autos  á 
Cucharero ,  para  que  continuase  su 
acusación. 

Bb4  In- 
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ínterin  volvía,  el  Líe.  Tarugo 
por  no  estar  ocioso  ,  determinó  in- 
ducido del  nuevo  Escribano  ,  re- 
gistrar el  Protocolo  de  Carrales ,  á 
ver  si  estaba  con  el  debido  arreglo. 
Halláronse  en  él  cosas  prodigiosas. 
Seis  muestras  pautas  ,  ó  modelos, 
para  fingir  todo  genero  de  letras, 
con  las  tentativas  felices  del  mismo 
Carrales,  á  continuaclün,  papel  sella- 
do de  cincuenta  años  de  edad,  varios 
instrumentos  antiguos  que  había  su- 
plantado,por  ser  importantisimos.Lo 
que  era  de  enmiendas  particularísi- 
mas ,  adicciones  necesarias  ,  falta 
de  algunos  registros  ,  aum.ento  de 
otros  ,  y  oportunas  introducciones 
de  füiios  adonde  convenían  ,  tam- 
bién había  porción.  Por  cuyos  ha- 
llazgos le  hicieron  de  oficio  otra 
segunda  causa  ,  la  qual  aun  temió 
él  mas  que  la  primera  ,  y  al  ver 
el    tesón    con   que  se   empezaron 
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una,  y  otra ,  y  como  se  continuaban 
llegó  á  perder  la  tal  quai  esperan- 
za que  concibió  al  principio  ,  y  se 
dio  por  rematado. 

Llegó  por  sus  pasos  contados 
la  ocasión  de  entrar  en  su  poder 
ambos  procesos  ,  para  defenderse. 
VióJos  con  diligencia  ,  y  conoció 
desde  luego  que  según  ellos  estaban, 
ra  había  posibilidad  de  salir  bien: 
especialmente  teniendo  contra  sí  á 
todos  ,  y  muy  al  descubierto  al 
Escribano  de  la  causa.  Por  tanto^ 
se  ratincó  en  su  proposito  de  ce- 
der á  la  fuerza  ,  y  emplear  toda 
su  industria  ,  para  conseguir  una 
transacción  ,  que  le  sacase  del  apu- 
ro. Dirigió  á  este  blanco  todas  sus 
lineas  ,  y  los  primeros  pasos  que 
dio  fueron  infructuosos.  Valióse  del 
camino  trillado  de  echar  rojeado- 
res  ,  eligiendo  para  tales  á  los 
que  conocía  de  mas  valimiento  con 
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el  Abogado  ^    pero   todos    volvían 
con     calabazas  ,    y    sin   animo    de 
repetir  la  pretensión.  Movió  aun  á 
aquellos   que   no  hablaba  :  esto  es, 
ai  Cura    ,    y    á    Gaspar  Fernandez, 
los  quales  asociados  de  Chamorro, 
intercedieron  ,  en  efecto   ,  por  él, 
movidos  de  caridad  ,  y  de   lo  que 
ofrecía    en    punto    de    enmendarse. 
Pero    tampoco   lograron    su    inten- 
ción ,  y  de   ello  tubo    la  culpa  el 
Escribano  forastero  ,  que  por  des- 
gracia se  halló  presente  á  la  solici- 
tud :  pues  el    Lie.  Tarugo  ,  al  ver 
que     le    rogaban     tales     personas, 
acordándose    ce    los  consejos  últi- 
mos  de   su  Maestro ,   estubo    para 
dar  el  si ,  v  le  tubo  entre  los  dien- 
tes  ^  mas  el   referido   Escribano   le 
hí3o  volverle   al   cuerpo  ,  con   una 
seiía   hecha  á  sazón.  Con  que  el  in- 
feliz Carrales  no  sabia  ya  por  don^ 
de  dirigir  su    sülicicad  ,  y  le  faltó 
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poco  para  ahorcarse  de  rabia  ,  y 
despecho.  Pero  como  el  entendi- 
nnento  apretado  ,  dicen  que  discurre 
mas  ,  á  Ja  tercera  noche  que  cavi- 
ló sobre  su  pretensión  desgraciada, 
se  le  ocurrió  en  el  caso  un  remedio 
eficacísimo. 

Digo  ,  que  pensó  en  valerse  de 
no  menor  patrocinio  para  con  el 
Alcalde  5  que  el  de  su  Maestro  el 
Abogado  de  Irueste  ,  que  permane- 
cía aun  en  Madrid.  Tubo  forma  de 
escribirle  una  Carta:  »en  la  qual 
»>  ponderaba  su  prisión,  y  su  infelici- 
»ídad  con  arte  ,  y  con  destreza. 
»>  Atribuíalo  todo  á  persecución  ,  y 
»'mala  fe  de  sus  émulos^  que  ha- 
>>bian  logrado  engañar  á  su  señor 
»  el  Lie,  Tarugo  ,  y  acalorarle  con- 
jura él  tanto  ,  que  ni  atendía  á 
>»  súplicas  ,  ni  á  lastimas  ^  contando 
5>  las  que  habían  pasado  de  unas, 
«y  otras.  Tocaba  lo  de  la  emuia- 
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5»  clon  del  Escribano  del  pleyto  ,  y 
» concluía  suplicándole  con  mucha 
»» instancia  ,  intercediese  con  el  re- 
»ierido  señor  ,  para  que  cesase  del 
«iodo  en  sus  providencias^  ofre- 
»cíenco  estaría  siempre  á  £u  volun- 
»nad  ,  en  quanto  ie  mandasen.  Y  si 
»>  su  poderoso  infiuxo  no  bastaba  á 
«conseguir  tan  justo  deseo  ^  pedia 
'>á  su  merced  re  encargase  en  tal 
«caso  de  defenderle  ,  ya  que  habia 
« venido  al  mundo  para  socorro ,  y 
«amparo  de  desdichados,  y  perse-- 
«guidos.tí  E¿ta  fue  en  substancia 
la  Carta  de  Carrales  ,  la  qual  en- 
vió á  la  ligera  á  Madrid  ,  y  llegó 
en  tan  buena  coyuntura  ,  que  nues- 
tro Abogado  tenia  dada  orden  en 
sus  cosas  para  volverse.  Leyóla  ,  y 
habiéndose  informado  de  su  con- 
ductor mas  á  raiz  de  todos  aquellos 
asuntos  ,  conoció  que  era  necesario 
en  Conchuela  :  y  asi  acabó  de  re- 
sol- 
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solverse  á  hacer  su  viage  por  allí, 
como  lo  executó  al  otro  dia. 

Llegó  al  siguiente  por  la  ma- 
fiana  ,  y  se  apeó  á  la  puerta  de  su 
discipuio.  Entróse  sin  hablar  ,  y 
halló  á  toda  la  gente  en  el  quarto 
del  Estudio.  Recibiéronle  coa  el 
agasajo  que  se  dexa  considerar, 
siendo  entre  todos  quien  mas  se 
singularizó  en  las  demostraciones 
de  regocijo  el  Escribano  que  actua- 
ba contra  Carrales  :  pues  era  afee- 
tisimo  su5/^o  de  años  atrás  ,  habien- 
do logrado  meter  á  voces  con  su 
defensa  un  pleyto  harto  malo.  Pre- 
guntáronle el  estado  de  sus  preten-» 
sioncs  ,  y  él  les  refirió  como  ha- 
bla logrado  introducirse  con  una 
Comedianta  de  mucho  valimiento, 
en  quien  afianzaba  su  elevación  ;  en 
cuyo  asunto  ,  y  en  el  de  noveda- 
des de  Corte  se  les  fue  el  rato. 

A  ía  tarde  quiso  la  fortuna  que 
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vinieron  con  mucha  prisa  por  di- 
cho Escribaao  ,  para  cierta  depen» 
diencia  de  otro  Lugar  ,  en  que  se 
hallaba  no  menos  interesado  ^  por 
lo  qual  hubo  de  irse  ,  encargando 
al  Lie.  Tarugo  apremiase  á  Carra- 
les ,  para  que  evacuase  el  traslado 
conferido  ,  ofreciendo  volver  á  tiem- 
po de  su  continuación.  Por  cuya 
casualidad ,  quedó  el  Abogado  de 
Irueste  en  términos  de  interceder 
con  fruto  por  su  ahijado  ,  con  la 
ausencia  de  su  competidor.  Deter- 
minado ,  pues  ,  á  poner  manos  á  la 
obra  ,  preguntó  á  su  discípulo  :  á 
qué  se  reducían  esas  cosas  de  Car- 
rales ,  que  había  empezado  á  perci- 
bir ?  El  Lie.  Tarugo  respondió: 
que  ese  mal  hombre  habia  llenado 
ya  los  diques  de  la  malicia  ,  y  roto 
los  de  su  tolerancia  ^  tanto  que  sin 
hallar  arbitrio  para  otra  cosa  ,  era 
forzoso  ahorcarle  ,  ó  quando  menos 
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echarle  á  un  Presidio  para  siempre. 
¿Pues  qué  díantres  ha  hecho?  re- 
plico el  Abogado  antiguo.  No  es 
nada  lo  del  ojo  ,  respondió  el  de 
Concñuela,  y  refirió  todo  lo  ocur- 
rido sin  dexar  punto  por  incluir, 
desde  la  mentira  publicada  en  des- 
honor de  su  novia  ,  hasta  el  fin  de 
las  que  parecieron  en  los  Protoco- 
los. ¿  Y  no  hay  mas  que  eso  V  pre- 
guntó el  de  Irueste.  Pues  que  no  es 
bastante  ?  repuso  el  de  Conchuela. 
Quítate  de  ahi  ,  dixo  el  otro ,  esos 
yerros  son  peccata  minuta  ,  que  no 
merecen  tanto  calor  ,  y  tomados  con 
prudencia  ^  bastarán  á  hacerte  feliz 
Ínterin  vivas.  La  fortuna  está  em- 
peñada en  favorecerte  ,  y  tú  en  des- 
preciarla. Dime  :  si  por  posibie  ,  ó 
imposible  te  hubiera  concedido  Dios 
que  eligieses  un  medio  seguro  ,  y 
fácil  de  tener  á  tu  devoción  e:-;e 
hvimbre  ,   y    consiguientemente   un 
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manantial  perenne  áz  dependiencias 
de  fama  ,  y  del  despüusmo  á  que 
aspiras  :  ¿  podrias  por  mas  que 
discurrieses  haber  elegido  otro  me- 
jor ,  que  el  de  tenerle  caido  con 
esas  tales  quales  culpas  ^  y  suspen- 
der los  procedimientos  por  ellas, 
con  la  protexta  de  continuarlos 
siempre  y  quando  se  apartara  de 
tu  querer  ?  Considéralo  quanto  quie- 
ras ,  ó  no  lo  consideres  sino  gustas 
cansarte.  Ve  cierto  que  no  hallarás, 
ni  es  posible  ,  camino  mas  llano 
para  arribar  á  aquellas  felicidades. 
Suponmc  al  dicho  lo  que  quie- 
ras :  sea  ingrato  ,  astuto  ,  picaro, 
ruin  ,  ó  como  le  pintes  :  de  quai- 
quier  modo  cortadas  las  causas 
en  ios  términos  que  te  digo  ,  ha  de 
conocer  depende  su  continuación  de 
tu  voluntad  ,  y  ha  de  esmerarse 
en  servirte  ,  por  que  no  las  mue- 
vas. Pues  mira  si  es  posible  ea  un 
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Abogado  mayor  fortuna  ?  Acuerda- 
te  de  lo  c]ue  te  dixe  el  otro  día. 
Aquel  cuidado  con  que  debemos 
los  demás  agradar  á  estos  Oficíaiesj 
só  pena  de  no  tener  que  comer, 
cesa  en  tí  por  lo  respectivo  á  este: 
porque  con  dicho  medio  llegaste 
por  el  atajo  adonde  con  muchos 
rodeos  te  habia  de  conducir  el  otro 
rumbo  ^  y  quando  andaré  yo  en 
mi  Lugar  obsequiando  á  Palomo, 
para  que  me  dé  gusto  en  lo  que 
se  ofrezca  :  tú  libre  de  esa  suje- 
ción ,  dirigirás  á  Carrales  con  im- 
perio por  donde  te  dé  la  gana.Apro-« 
vechate  ,  pues  ,  de  tu  fortuna  ,  y 
no  seas  tonto. 

Querrá  v.  md.  creer  ,  dixo  el 
discípulo  ,  que  todo  eso  ya  está 
pasado  en  cuerta  ?  Verdaderamen- 
te que  el  otro  día  se  me  ocurrió  si  ' 
sería  bueno  dar  ese  giro  de  suspen-* 
sioa  á  estas  dependiencias ;  pare- 
Cc  cien- 
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riéndome  que  en  taies  términos  ha- 
bía de  ser  mío  de  veras  ,  que  qui- 
siese ,  que  no  ,  el  picaro  de  Carra- 
les por  el  miedo  de  ia  pena  ,  ya 
que  no  por  su  deseo  :  calidad  de 
ánimos  viles  ,  que  á  manera  de  los 
borricos  ,  no  hacen  su  deber  sino 
es  á  palos.  Si  señor  ,  asi  lo  discurrí: 
pero  habiéndose  quedado  en  dis- 
curso en  aquella  ocasión  ,  ya  no  es 
decente  cxecutarlo  ^  pues  después 
acá  se  han  empeñado  conmigo  en 
el  asunto  el  Cura  ,  Gaspar  Fernan- 
dez ,,  y  el  Sacristán  ,  mis  contrarios 
anteriores  ,  y  los  mismos  á  quienes 
debo  dar  todo  gusto  ,  según  los 
consejos  de  v.  md.  Con  que  no  ha- 
biéndose dexado  las  causas  quando 
elios  lo  intentaron  ,  no  deben  de- 
xarse  ya  ,  para  que  no  queden  sen- 
tidos. Quanto  mas  ,  que  al  acor- 
darme de  las  injurias  que  ese  reo 
dixo  de  mi  á  la  novia :  aquello  de 
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tratarme  de  majadero  .  de  loco  ,  y 
estrafalario  :  quisiera  hubiese  llega- 
do ya  la  hora  de  ahorcarle  ,  lex«is 
de  suspender  las  causas  ;  aunque  me 
hubiera  de  producir  la  suspensión 
mas  oro  ,  que  ei  que  basta  á  saciar 
á  un  Medico  ,  o  á  una  muger. 

Cosa  grande  !  ( repüco  coa  se-* 
riedad  el  Abogado  Maestro. )  Juz-' 
garas  que  pueden  servir  de  algo 
esos  repariiios  que  te  induce  tu  pa-' 
sion  :  pero  teñios  por  no  dichos 
ipso  jure  ,  como  las  condiciones 
torpes  ,  é  imposibles  en  los  Testa- 
mentos ,  según  nuestra  voluntad. 
Quiero  decir  ,  que  en  toda  tu  vida 
hagas  caso  de  tales  frioleras.  Ea 
quanto  al  empeño  del  Cura  ,  y  sus 
amigos  ,  aunque  hubiera  sido  mejor 
hacer  el  gusto  quando  le  solicitaron 
(  pero  bien  se  \e  ,  nunca  aciertas 
con  lo  que  te  importa  )  se  dará  or- 
den de  dexarlos  ayrosos  ,  y  com- 
Cc  2  pía- 
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placidos  ,  remediando  del  ítiodo  po 
sible  un  descuido  tan  garrafal.  En 
quanto    á    esas    injurias  que    tanto 
sientes  ,  tampoco  tienes  para  acalo- 
rarte. ¿Te  dixo  majadero  ,  loco  ,  y 
estrafalario?  Pues  dame  algún  hom- 
bre  en  el   mundo    de    quien  no  se 
hayan  dicho  los  mismos  ,  y  mayo- 
res elogios  ,  y  entonces  te  respon-» 
deré.  ¿Quántas  veces  te  parece  á  ti 
que    me   habrán    tratado    a    mi  de 
majadero  ,   quando  juzgan  que   no 
lo   oigo  ?  Yo    no  lo  sé  ,    respon- 
dió el  discípulo  ,   pero  vaya  que  lo 
ha  sentido  v.  md.  después  que  lle- 
gó a  su  noticia  %  Mejor  fuera    que 
no  ,  dixo  el  de  Irueste.  ¿No  lo  habia 
de  sentir  ?  Pero  nota  para  tu  imi- 
tación. Lo  sentía  ,  y  reservaba     in 
peetore ,  la  pena  ,  sin  intentar  ven- 
ganzas capitales  ^    pues    es    cierto, 
que    Ínterin  no  nos    transformemos 
€n  doblones  de  á  ocho ,  ^ue  tanto 
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gustan  á  todos  ,  será  imposible  fal- 
te alguno  que  nos  quiera  mal.  Ade- 
más que  esto  de  tenerle  á  uno  por 
tonto  ,  ó  por  agudo  ,  va  en  apre- 
hensiones ,  y  temporadas.  Hoy  me 
juzga  ingenioso  aquel  á  quien  sirvo 
en  la  necesidad  ,  y  mañana  me 
tratará  de  varo  si  juzga  que  le 
perjudico  en  alguna  cosa.  En  cuya 
inteligencia  ,  es  nienester  tener  pe- 
cho para  sufrir  con  paciencia  las 
flaquezas  de  nuestros  próximos, 
conocer  el  mundo  ,  y  las  desigual- 
dades de  los  hombres  ,  y  no  ma- 
tarnos por  levedades. 

Vele  ahi ,  dixo  el  Lie.  Tarugo^ 
el  consejo  del  Sacristán  ,  que  moti- 
vó su  prisión  ,  y  su  pleyto.  Y  vele 
ahi  ,  replicó  el  de  Irueste  ,  como 
con  ese  mismo  exemplar  está  con- 
vencido de  que  debes  tomarle.  Con 
que  en  substancia  ,  v.  md.  se  em- 
peña 5  añadió  Tarugo  ,  en  que  dexe 
Ce  3  eso» 
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esos  Autos  contra  Carrales  ?  Si  me 
empeño  ,  respondió  el  de  Irueste, 
y  para  que  veas  ,  lo  hago  por  tu 
bien  ,  y  no  por  otro  respeto  alguno, 
sabe  que  ese  hombre  me  escribió  á 
Madrid  ,  solicitando  de  mí  con  mu- 
cho ahinco,  se  cortasen  esas  cau- 
sas ,  ó  me  encargase  de  defenderle 
en  ellas.  Con  cuya  noticia  pueáes  • 
conocer ,  que  á  no  ser  el  Juez  tú, 
me  guardarla  yo  de  instar  con  tan- 
tas veras  por  dicho  corte  ^  pues  una 
vez  tomados  los  Autos,  ya  hariamos 
como  no  llegase  la  sangre  al  rio, 
por  mas  sapos  ,  y  culebras  que  con- 
lublesen.  Pero  estando  tú  de  por 
medio  ,  es  razón  no  emplear  mis 
armas  ,  á  no  ser  que  las  muevas  tu 
mismo.,  procediendo  arrojado  ,  á 
llevar  adelante  tu  determinación. 

Y  por  si  acaso  te  incita  á  esa 
•tenacidad  el  creer  que  Carrales  es- 
tá caido  j  y  á  de  quedar  rematado, 
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sábete  que  te  engañas.  La  causa  que 
le  has  hecho  por  las  taitas  ,  y  des- 
arreglos de  papeles  a  pririieras  vis- 
ta parece  mucho  ^  pero  no  es  tan- 
to como  parece  ,  ni  sería  el  el  pri- 
mero contra  quien  se  ha  formado 
otra  sem.ejante ,  y  salido  absucito 
en  definitiva.  La  otra  ,  sobre  la  men- 
tira publicada  contra  tu  esposa  ,  y 
demás  injurias  ,  aunque  tu  enfado 
te  la  acrecerá  enormemente  ,  es 
mucho  menos.  No  tubo  todo  ello 
principio  del  amor  que  él  manifes- 
taba a  la  misma  ,  y  de  su  inclina- 
ción á  casarse  con  eiia  ?  Pues  ve 
cierto  ,  que  con  sola  esa  justificación, 
m*e  atreviera  a  probar  clarisima- 
mente  en  el  juicio  ,  que  no  fue  el 
engaño  ,  ni  la  injuria  cosa  conside- 
rable para  ser  castigada.  En  el  P. 
Sánchez  ,  y  en  otros  Autores  ,  hay 
Doctrinas  que  convencen  esto  que 
te  voi  á  decir  :  «el  amor  es  especie 
Ce  4  »  de 
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fíde  violencia  ,  y  por  tanto  los  ac- 
atos a  quienes  él  da  causa  ,  se 
9>  deben  tener  por  nulos  ,  como  los 
t'que  produce  el  terror  ^y  el  dolor « 
coniiguiente  á  lo  quáí  ,  haiíaras 
prodigios  en  dichos  Escritores  ,  en 
puiito  a  no  ubíigar  en  ciertos  casos 
Jas  palabras  de  Matrimonio  ,  que 
dan  los  jóvenes  a  sus  queridas  ,  ni 
otras  diferentes  promesas  suyas, 
porque  en  materias  amorosas  ,  es 
preciso  opinar  alegremente.  Con  que 
ya  puedes  discurrir  el  trabajo  que 
me  costaría  el  esforzar  hasta  per- 
guaáirJo  ,  que  el  citado  agravio  de 
Carrales  dimanando  de  origen  tan 
viciado  ,  se  debia  contemplar  por 
no  hecljo;  y  que  solo  merecía  la 
compasión.  Añade  que  aun  era  mu- 
cho mas  fácil  de  arribar  con  los 
mismos  principios  ,  aquella  confe- 
sión extrajudicial  que  hizo  él  á 
presencia  ^  y  solicitud  de  la  amada: 
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como  asimismo  ,  los  dicharachos 
que  se  le  fueron  contra  tí ,  a  quien 
miraba  como  a  émulo  ,  y  esiorvo 
de  su  deseo.  Luego  serían  pronto 
frustrados  todos  sus  ataques.  Luego 
te  importa  mas  que  piensas  el  de- 
xar  suspensos  esos  litigios.  Hazlo^ 
pues ,  y  sea  sobre  estas  la  razón 
jnas  poderosa  ,  el  pedirtelo  yo ,  que 
tanto  deseo  tu  felicidad. 

El  tio  Tarugo,  y  su  hijo  ,  te- 
nían al  Abogado  de  Irueste  en  tan 
prande  reputación  ,  que  les  parecía 
era  incapaz  de  padecer  engaño  ,  y 
mincho  mas  de  persuadirle  ,  y  ade- 
más ,  tenían  pruebas  nada  equívo- 
cas ,  de  que  los  estimaba  de  veras, 
por  tanto ,  desde  que  empezó  él  á 
interesarse  por  la  suspensión  de  los 
Oípedientes  contra  Carrales  ,  se  in- 
clinaron los  ^(^s>  á  darle  gusto  ^  y 
como  atendiesen  la  eficacia  de  este 
5U  razonamiento  3  no  pudieron  dila- 
tar- 
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le  mas  el  despacho  que  apetecía. 
Ambos  a  una  voz  ,  y  como  con 
un  iTiismo  impulso  dieron  el  j^at 
•suspensivo,  repitiéndole  dos,  ó  tres 
veces  en  muestra  de  la  buena  vo- 
luntad con  que  le  concedian.  El 
viejo  añadió,  tomaba  a  su  cuidado 
el  recabar  del  Presbítero  ,  que  ce* 
íiiesen  en  lo  tocante  a  la  in'iuria. 
Pero  el  Lie»  Tarugo  advirtió  que 
esto  era  ocioso  ,  pues  habiendo  él 
de  casarse  con  la  misma  injuriada, 
le  tocaba  ,  y  no  á  ios  otros  ,  el 
redimir  la  ofensa  ,  ó  darla  por  re- 
dimida. Y  volviéndose  al  corte  de  los 
pleytos  dixo :  le  concedía  con  la 
calidad  indispensabie  ,  de  que  el 
Escribano  hubiese  de  ser  menos 
astuto  en  lo  succesivo  ,  y  permane- 
cer sinceramente  sujeto  á  sus  orde- 
nes :,  pues  a  la  primera  (  anadió  ) 
que  intente  jugarme  ,  se  continuarán 
ipso  facto  sin   esperanza    de    otra 

í:us- 
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suspensión.  El  Abogado    de  Irueste 
repitió  que  asi  lo  haria  ,  y  que  era 
imposible  otra  cosa  en  el  orden  de 
proceder  de  los  hombres  :    citando 
en  confirmación  ,    un    suceso   igual 
entre  otro  Abogado  Alcaide  ,  y  un 
Escribano  ,  en  donde  de  resultas  de 
otra   suspensión  como  aquella  ,  que- 
dó   -éste    tan    obligado  ,  y  sujeto   á 
aquel  ,  que   le  hacia  volar  ,  brincar 
por    precipicios  ,    y    vencer    otros 
imposibles  ,    al    menor    movimiento 
de  su  lengua  ,  ó  de  sus  ojos  ,  alu- 
sivo  a  que   se  iba   á    continuar    el 
proceso  suspendido.  Ratificóme,  pues, 
vino   a    concluir  :  en   que  no  es  po- 
sible   mayor  fortuna    para  quien  es 
Abogado  ,   y  juntamente   aspira  al 
dominio  de  su  Pueblo. 

Con  esto  se  dieron  las  demás 
providencias  para  la  suspensión. 
El  Abogado  de  Irueste  advirtió, 
que    por    lo   que    importaba    tener 


con- 
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contentos  al  Cura  ,  y  al  Sacristán, 
y  á  su  araigo  Gaspar  Fernandez, 
era  preciso  antes  de  soltar  el  preso, 
ver  qué  medio  podría  darse  de  que 
repitiesen  su  pretensión  en  la  mate- 
ria para  concederles  la  gracia  ,  y 
soldar  asi  de  algún  modo,  la  nega- 
tiva anterior.  Pensóse  algún  tanto 
sobre  la  duda  ,  y  al  fin  se  resolvió, 
insinuar  al  mismo  interesado  ,  vol- 
viese á  mover  en  su  auxilio  aque- 
llos corazones  :  con  la  cierta  espe- 
ranza de  verse  libre  si  !o  hacia. 
Encargóse  la  diligencia  de  dicha 
insinuación  al  otro  Alcalde  ,  que  la 
practicó  con  habilidad  en  los  mis- 
inos términos  que  le  dictó  el  referi- 
do Abogado  de  Irueste.  Carrales 
aunque  no  entendió  bien  el  fin  de 
los  otros  en  el  segundo  empeño  del 
.Cura ,  y  aliados  ,  atendiendo  a  su 
negocio  ,  no  perdió  tiempo  de  co^ 
nitmícarles  el  aviso  que  acababa  de 

re- 
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recibir  ,  suplicándoles  muy  de  ve- 
ras hiciesen  a  su  favor  lo  que  se 
prevenian.  Ellos  dudaron  también  á 
qué  tiraban  los  Tarugos  con  su 
proceder  ambiguo  ,  aunque  de  alli 
á  un  rato  ,  el  Sacristán  comprehen- 
dió  enteramente  su  idea  ,  y  la  dixo 
al  Cura  ,  y  á  Fernandez :  los  quales, 
conociendo  que  no  podia  ser  otra, 
se  riyeron  muy  a  su  satisfacción  de 
las  puerilidades  de  los  otros  ami- 
gos. Pero  por  no  imitarlos  en  ellasy 
y  deseando  socorrer  al  infeliz  ,  de 
qualquier  modo  ,  dispuso  el  citado 
Cura  pasase  su  criada  con  recada 
de  los  tres  á  pedirle  al  Lie.  Tarugo 
su  libertad  ,  y  buen  pasage. 
•!  Hizolo  ella  inmediatamente  ,  y 
encontrando  juntos  a  los  dos  Aboga- 
dos ,  á  Tarugo  el  viejo  ,  y  al  Al- 
beitar  ,  dio  su  recado  sin  turbarse, 
y  con  despejo.  Ei  Lie.  Tarugo  so- 
bre muchas  expresiones  que  hizo  en 

la 
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la  respuesta  ,  alusivas  á  su  deseo  de 
servir  a  los  que  la  enviaban  :  aña- 
dió ,  que  para  que  mejor  lo  viesen, 
iba  hacer  al  instante  lo  que  le  pe- 
dían (lo  qual  no  habia  execucado 
en  la  otra  ocasión  en  que  lo  solici- 
taron porque  no  estaba  la  cosa  dis- 
puesta )  y  asi ,  sin  mas  detenerse, 
dio  orden  á  su  compañero  el  Aibei- 
tar  para  que  pusiese  en  la  calle  al. 
Escribano  ,  y  á  la  criada  que  acu- 
diese a  verle  salir,  para  testificar 
de  su  pronta  obediencia  á  sus  seño- 
res. EUa  dixo  ,  que  lo  daba  por 
visto  ,  y  ya  diria  a  su  amo  el  fa-' 
vor  que  su  merced  ie  hacia.  PerO' 
el  Lie.  Tarugo  ia  instó  nuevamente 
presenciase  el  acto  ^  y  ei  Aibeitar 
viendo  este  deseo  ,  se  levantó  para 
cxecutarle  ,  llevándose  consigo  á 
dicha  moza  :  a  quien  hizo  estar  de 
poste  a  la  puerta  de  la  Cárcel,  bas- 
ta que  ei  Escribano  se  vio  en  liber- 
tad. 
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tad.  Extravagancia  que  dio  mas  ina-» 
teria  para  reiralCura,  y  los  suyos. 

Aun  no  habla  llegado  á  su  ca^ 
sa  Carrales  ,  quando  supieron  es- 
taba libre  el  Lie.  Berrucal  y  sa 
Cuñado  :  y  acelerados  con  la  no- 
ticia pasaron  á  casa  de  los  Taru- 
gos á  informarse  del  motivo  de  tan 
repentina  determinación.  Sosegá- 
ronse en  su  movimiento  al  ver  al 
Abogado  de  Irueste  que  les  dio 
brevemente  las  razones  importan- 
tisimas  de  esta  libertad  ,  y  como- 
todavia  remolinease  Cucharero  y 
empezase  á  tontear  ^  le  atajó  eí 
Lie.  Tarugo  ,  con  la  prevención, 
de  que  á  él  no  le  tocaba  ya  la 
ofensa  ,  sino  á  quien  hubiese  de 
ser  el  marido  de  su  hija  ,  y  que 
éste  sabia  muy  bien  lo  que  deter- 
minaba. Con  lo  qual  no  rechisto 
alma  terrena  ,  y  quedo  executoria- 
da  la  libertad  del  Escribano  ,  y  el 

no 
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fio  prosiguiese  los  Autos  contra  él.  I 
Antes  de  entregarle  los  bienes  em- 
bargados ,  el  Lie.  Tarugo  que  ya 
no  necesitaba  de  contemplaciones 
para  mandarle  ,  le  hizo  vomitar 
los  maravedises  que  debía  á  los 
proprios  como  también  el  trigo  del 
pósito  ,  lo  qual  entregó  muy  con- 
tento ,  dando  gracias  por  la  be- 
nignidad. También  pagó  las  cos- 
tas de  ambos  procesos  ,  que  con 
las  dietas  del  otro  Escribano  aca- 
baron de  dar  de  costillas  con  su 
caudalejo  ,  dejándole  etico  y  es- 
tenuadisimo  ,  y  á  él  en  mayor 
precisión  de  engordarle  paulatina- 
mente con  su  acostumbrada  dili- 
gencia. 

Antes  de  retirarse  á  su  Lugar 
el  Abogado  Maestro  ,  se  hizo  con 
mucha  solemnidad  la  boda  del  Lie. 
Tarugo  ,  en  que  fue  padrino.  Asis- 
tieron de  convidados  el  Cura  ,  Gas- 
par 
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par  Fernandez  ,  el  Sacristán  ,  el 
Albeitar  ,  y  entre  otros  muchos 
el  mismo  Escribano.  Bien  es  ver-- 
dad  que  como  estaban  tan  recientes 
las  llagas  del  ultimo  ,  se  mantenía 
muy  apesadumbrado  5  y  asi  aunque 
concurrió  por  empezar  á  complacer 
á  los  señores  y  se  esforzaba  por  no 
parecer  triste  :  no  hizo  aquellas  mo- 
jigangas ,  fiesta  y  bullicio  ,  para 
que  le  daba  el  naipe  en  otras  oca-" 
siones.  Tampoco  echó  coplas  en 
la  mesa  ,  como  acostumbraba  en 
las  demás  bodas  ,  ni  al  nn  hizo 
en  toda  la  mañana  cosa  de  pro- 
vecho. 

Pero  á  la  tarde  salió  toda  la 
gente  á  paseo  hasta  una  Ermita, 
que  estaba  dos  tiros  de  vala  del 
Lugar  ^  y  haciendo  de  tripas  co- 
razón procuró  enmendar  su  omi- 
sión matutina  porque  no  parecie- 
se advertencia.  Dispuso  pues  al- 
»4  gu- 
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gunos  juegos  ,  y  los  egecutó  cóii 
el  Albeitar  con  un  chiste  parti- 
cular ,  que  realmente  divirtió  á 
los  que  los  atendian.  Después  bay- 
ló  con  aplauso  los  matachines  con 
el  mismo  Albeitar  ^  y  por  ultimo 
un  zapateo  primoroso  que  se  usa- 
ba en  su  tierra  ,  llamado  en  al- 
gunas partes  el  espanta  pulgas. 
Pero  la  mayor  fiesta  que  dispuso 
el  dicho  fue  un  toreo  ,  divertido 
por  sus  circunstancias.  Hacia  él  el 
toro  ,  y  eran  toreadores  todos  los 
convidados  ,  á  excepción  del  Cura 
y  Presbítero  ,  los  Jurisconsultos  y 
Fernandez.  La  plaza  era  un  gran 
prado  que  habia  junto  á  la  Ermi- 
ta ,  en  cuyo  soportal  se  colocó  el 
ganado  femenino.  Empezó  la  cor- 
rida ,  y  quien  se  singularizó  en 
las  suertes  mas  que  todos  fue  el 
Albeitar  ^  pues  de  hecho  sabia 
huir    el    cuerpo    con    oportunidad. 

Car- 
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'Carrales  por  lo  mismo  se  empeño 
en  cojerle  ,  y  llegó  á  apurarle  tan- 
to que  se  acabó  la  función  antes 
con  antes  ,  pues  en  la  ultima  suer- 
te haciendo  el  otro  grave  fuerza 
por  huir  de  las  manos  de  su  per- 
seguidor ^  se  le  fue  por  la  peor 
via  un  flato  grandísimo  ,  que  se- 
gún su  estrepito  contenia  vien- 
to bastante  para  encender  una  fra- 
gua. 

A  lo  menos  se  percibió  el  rui- 
do por  todos  los  de  la  comitiva, 
y  aun  á  alguna  distancia  mas.  Lo 
peor  fue  que  en  retaguardia  de  di- 
cha respiración  grande  ,  salieron 
otras  tres  poco  inferiores  ^  sin  que 
el  pobre  paciente  pudiese  remediar- 
lo ,  aunque  se  tendió  en  tierra  ,  y 
lo  procuró  con  todo  ainco.  Porque 
según  advirtió  después  su  muger 
era  el  tal  floxisimo  de  muelle  ,  y 
como  tubiese  la  desgracia  ^e  sol- 
Dd  2  tur 
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lar  uno  ,  no  podia  dejarlo  hasta 
encajar  ocho  á  Jo  menos  ,  como  se 
verificó  puntualisimamente  en  nuestro 
lance.  Quedó  el  pobre  afrentado  y 
corridísimo  de  su  fatalidad  ,  y  to- 
dos los  concurrientes  empezaron  á 
reírse  de  su  música  ,  y  chasquear- 
le por  ella  ,  cada  uno  según  su  in- 
genio. El  Sacristán  y  el  Escriba- 
no apretaron  mas  que  los  otros  5  y 
sin  duda  le  acabaran  de  correr  ,  á 
no  haber  sido  por  ciertos  vómitos 
que  acometieron  á  la  Nobía , 
ios  quales  pusieron  á  todos  en 
cuidado  y  los  quitaron  de  chan- 
zas. 

Fue  el  caso  ,  que  como  la  tal 
estaba  en  el  soportalíllo  de  la  Er- 
mita con  las  demás  mugeres  ^  y 
reinase  por  casualidad  un  ayre  so- 
lano que  las  daba  en  rostro  :  todo 
el  que  arrojó  dicho  Albeitar  ,  cu- 
ya fuacíon  pasó  muy  inmediata  á 
.  ^  i  ..  a^uel 
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aquel  sitio  ,  las  dio  á  ellas  en  las 
narices    ,    sin    que   fuese    bastante 
auxilio  el  de  taparlas.   De  aqui  re- 
sultaron efectos  prodigiosos  en  al- 
gunas ,  siendo  el  mas  particular  el 
de   los  vómitos  referidos  de  nues- 
tra Nobia  ,    del  qual  no  tenemos 
que  admirarnos  :    pues  si  ha  habi- 
do en  su   sexo  personas  á  quienes 
ha   hecho  vomitar   el  olor   de   las 
rosas  ,  no  es  estraño  le  egecuten 
con  otros  de  peor  clase.    En  efec* 
to  arrojo  quanto  había  comido  ,  y 
se  quedo  al    pronto  con   ojeras    y 
descolorida.    Pero   empezándose   á 
recobrar  en  breve  ,   dieron  orden 
de   volverse   al  Lugar  por  si    era 
necesario  socorrer  su  indisposición. 
Asi  se  hizo  ,   y   nuestro  Albeitar 
porque  no  le  diesen   mas  matraca^ 
se  aparto  de  la  turba  ,  y  marchó 
por  otro  lado  ,  con  que  la  escu- 
só   por   entonces  ,    mas  no    pudo 
Dd  3  es- 
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escusar  la  que  hubo  después  de  la 
cena  ,  ni  la  que  continuaron  por 
mas  tiempo  algunos  bufones  5  co- 
mo tampoco  las  necedades  que  le 
dixo  su  muger  ,  ni  los  repelo^ 
r.es  que  le  dio  ,  corrida  de  lo  su* 
cedido. 


LI" 
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DEspues  del  Matrimonio  del  Lie. 
Tarugo   las  cosas  estuvieroa 
en  quietud.  Conchuela  se  goberna- 
ba enteramente  á  su  voluntad  ,  sin 
haber  algún    vecino  ,  que  intentase 
resistirla.     El   Escribano   Carrales 
atado  por  el    corte  de  los  plcytos 
no    pensaba  ya  sino  en  darle  todo 
gusto    y    agenciarle   dependencias. 
Para  este  fin  como  no  bastasen  las 
que  podia  suscitar  dentro  del  Pue- 
blo ,  ni  alguna  otra  que  solia  atraer 
de   las  inmediaciones   ,   porque    al 
fin  todas  eran  pocas  ,    dio  en  sa- 
lirse á  las  encrucijadas  de  los  ca- 
minos  mas  pasageros  en  busca  de 
litigantes.     Encontraba    á    muchos 
que  lo  parecían  ,  y  él  preguntaba 
á  todos  si  lo  eran  ?   Topó  con  al- 
gunos de  los  tales  por  casualidad, 
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y  logró  felizmente  el  reclutar  unos 
quantos    á  fuerza   de   persuasiones, 
haciéndoles  eligiesen  por  su  Abo- 
gado   al  Lie.  Tarugo  en   lugar  de 
aquellos    otros    á    quienes    iban    á 
buscar.    De  modo   que   el  referido 
trabajo   en  aquella  era  mucho  mas 
que  en   todo  el  resto    de   su   vida 
y    estaba   contentisimo    no    menos 
que   su  Padre.    Fue  esto  de  mane- 
ra que  pensaron  mas  de    una  vez 
en  romper  delante  de  Carrales  los 
dos  procesos   consabidos  en  mues- 
tra de  su  gratitud  ,    y  por    obli- 
garle de  nuevo  ,    mas  no  se  atre- 
vieron á  executarlo  desconfiados  de 
su  malicia.    Solamente  volvieron  á 
prestarle  algo  de  trigo  del  pósito 
sin   que  lo  pidiera  ,    por   obligarle 
mas   sin   desatar   la  anterior  liga- 
dura. 

Pasóse  sin  sentir  con  esta  bue- 
na   armonía    el    residuo   del   año.. 

Era 
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Era    uno    de   sus  últimos   días  en 
que    se    pensaba    ya    en    nombrar 
otros  Alcaldes  ,   quando   los  nues- 
tros  por  precaver  ciertos  desorde- 
nes salieron   por   la  noche  de  ron- 
da 5  asociados    de  dicho   Escriba- 
no ,    de  los   Regidores  y    del  Al- 
guacil.   Yendo  en  esta    ocupación 
acertaron  á  pararse  en  un  sitio  de 
las  adefueras  ,  adonde  estaba  cier- 
to esqueleto  de  una  muía  ,  que  ha- 
bía  muerto  aquellos    dias.      Hacia 
Luna    muy   clara   con    la  qual  el 
tal     esqueleto    se     divisaba    bien. 
Nuestro  Albeitar  de  quien  unos  di- 
cen  se    hallaba    recien    confesado, 
y  otros  que  por    ver    agonizar    su 
jurisdicion  se  habia  metido   á  mis- 
tico    por   entonces  ^   cogió  en    las 
manos  la  calavera  de  dicha  muía, 
y   queriendo    moralizar  sobre    ella 
dixo  al  Lie.  Tarugo  enseñándosela: 
ifSeñor  compmerc  lo  ^m  sernos:^ 

'        Vo 
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lio  que  sernos  ?   todo  ha  de  parar 
aqui.    Dicho    Abogado  no  hizo  al 
pronto   aprecio  de   la  proposición. 
Pero  como  viese  al  Escribano,  Al- 
guacil y  Regidores  ,  que  se  reiarf 
demasiado  después  de  haberla  oido, 
volvió  á  reflexionar  sobre  ella  ,  y 
teniéndola  por  pulla  ,    asió  de  la 
misma  calavera  y  la  dio  á   besar 
al  Albeitar  con  bastante  mas   pri- 
sa de   lo  que   convenia.    Es  fama 
que  le   hizo  saltar  tres  dientes  con 
el  golpe  ,  y  el  uno  de  ellos  ,  se- 
gún consto  de  testimonio  de  Car- 
rales  dado  á   solicitud    del  mismo 
Lie.  Tarugo  ,  fue  á  parar  sin  de- 
tenerse al  lado  opuesto  de  la  po- 
blación.   Tras  esto  le  trató   mali- 
simamente  de  palabra  ,   y    aun  le 
hubiera  asegundado  con  el  motivo 
de  su  moralidad  ,  si  el  Escribano 
y  demás  asistentes  no  se  hubieran 
metido  por  enmedio.  El  pobre  Al- 

bei- 
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beltar  que  vio  tan  ofendido  al  Abo* 
gado  por  una  cosa  en  que  no  ima- 
ginaba ofenderle  ,  lo  sintió  mucho 
mas  que  el  golpe  que  acababa  de 
recibir  ^  y  no  ocurriendole  otra 
mejor  medio  de  darlo  á  entender, 
echó  á  llorar  con  mucha  gana, 
disculpando  la  sinceridad  de  su 
intención  del  mejor  modo  que  pudo. 
Las  palabras  no  se  le  entendieron 
bien  por  el  ruido  de  los  soUo-^ 
zos  5  pero  ayudadas  de  estos  mis- 
mos y  de  los  referidos  asistentes, 
á  quienes  causó  lastima  lo  suce- 
dido ,  bastaron  á  blandear  al  Lie. 
Tarugo  para  que  volviese  á  su 
'gracia  á  su  compañero  ,  de  lo 
qual  dio  muestras  muy  seguras, 
y  todos  se  volvieron  á  sus  ca- 
sas. 

Este  fue  el  ultimo  acontecimiento 

de  los  dos  Alcaldes  de  los  que  han  lie* 

gado  á  nuestra  noticia.  Sábese  también 

1   -  que 
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que  hicieron  nombramiento  de  otroá 
oficiales  de  Justicia  para  el  año  si- 
guiente   ,  el   qual  salió   completa- 
mente á  gusto  del  Lie.   Tarugo   y 
de  su  Padre   ^  pues  pensaron    muy 
despacio  las  personas  que   parecía 
convenir  mejor  para  sus  ideas   ,  y 
>estas  fueron  las  nombradas.  De  ma- 
nera que  se  persuadieron  habían  de 
mandar  en   Conchuela  tanto  y  tan 
bien  como  en  el  año  anterior  ,    y 
casi   todos  los  demás  vecinos  ere- 
-yeron  lo  propio.   Mas  como  los  jui- 
•cíos  de   los  hombres  ,   y  especíal- 
fliente   los    pronósticos     sean  muy 
•falibles  ,   se    engañaron    todos   en 
•parte  ,  como  veremos.    Pues  el  AI-' 
,calde  elegido  por  el  Albeitar  aun- 
que  parecía    un  pobreciUo   de  po- 
ca resolución    (  en  cuya  inteligen- 
«<!ia  se  habia  procedido  á  elegirle ) 
-dio  muestras  de  lo  contrario  ,  lue- 
go que  «e  aposesionó  en  el  empleo. 
1--  '  En 
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En  realidad  el  era  hombre  de  er- 
piritu  ,  amante  de  la  justicia  ,  y 
deseoso  de  administrarla  bien.  Con- 
sultaba todas  sus  dudas  con  un 
Abogado  de  las  mismas  calidades, 
y  por  otra  parte  bastante  docto, 
eon  cuya  aprobación  fue  su  primer 
paso  mandar  al  Albeitar  diese  quen- 
ta  de  todas  las  penas  que  habia 
exigido  ,  y  de  los  destinos  á  que 
las  hubiese  aplicado  ;  y  el  segun- 
do fue  no  querer  aprobar  á  ambos 
sus  antecesores  ,  las  que  dieron  de 
los  demás  caudales  públicos  ^  an- 
tes las  protestó  y  puso  muchos  re- 
paros. Además  de  esto  empezó  á 
apremiar  con  viveza  al  Escribano 
para  que  pagase  al  pósito  lo  que 
le  debia  ,  y  por  ser  su  fiador  el 
tio  Tarugo  ,  dirigió  los  apremios 
contra  él. 

Todas  estas   providencias    cau- 
saron notable  alteración  en  el  ani" 

mo 
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mo  de  los  Tarugos  y  sus  amigos, 
como  es  fácil  de  discurrir.  Juntá- 
ronse en  su  casa  á  tratar  de  las 
que  ellos  podrian  dar  para  conte- 
nerlas ,  y  lo  que  es  las  penas  del 
Albeitar  ,  y  cobranza  de  trigo  del 
Escribano  no  les  apuró  muchísimo, 
conociendo  eran  asuntos  en  que 
fácilmente  se  podrian  interponer 
algunas  dilaciones  ,  hasta  que  el 
íal  Alcalde  lo  dejara  de  cansado 
ó  de  impedido  por  acabar  de  ser* 
lo.  Lo  mas  terrible  por  tanto  era 
lo  de  protestar  las  quentas  en  que 
todos  eran  interesados  ^  porque  co- 
mo estas  no  podian  remitirse  á  la 
capital  sin  la  firma  de  dicho  Juez, 
si  subsistía  en  el  proposito  de  no 
firmarlas  iba  todo  perdido  ,  pues 
no  dejaban  de  ser  legítimos  algu- 
nos de  los  reparos.  Y  asi  la  ma- 
yor parte  de  los  discursos  se  en- 
caminó á  vencer  la  citada  dificul- 
tad. 
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tad.    El  tío  Tarugo  y  el  Presbíte- 
ro creían  ,  que  el  mejor  medio  de 
hacer  al  Alcalde  mudar  de  inten- 
ción era  por  entonces  el  de  la  sú- 
plica  y  rendimiento    ,    practicado 
con  alguna  destreza  \  y  moviendo 
cautamente  á  este  fin  todas  las  per- 
sonas sus  allegadas  ,  que  pudiesen 
ablandarle    ,    á   cuyo  dictamen  se 
inclinaba  el  Albeitar ,  y  no  se  opo^ 
nia  el  Escribano.    Mas  el  Lie.  Ta- 
rugo estubo  firme   por  la  contraria. 
Su  voto  fue  que  él  no  se  acomodaria 
á  la  meditada  sumisión   ,  dorarase 
esta  como  se  quisiese  ,  aunque  se 
atravesaron   mayores  motivos  ,    y 
que  antes  bien  pensaba  hablar  gor- 
do y  con  resolución  al  referido  Al- 
calde ,    para    hacerle  por    fuerza 
que  dejase  de  ser  ridiculo.    Su  Pa- 
dre y  demás  amigos  procuraron  di- 
suadirle de  semejante  intento  ,  ha- 
ciéndole ver  que  sobre    no  ser  el 

Ec  mas 
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mas  proporcionado  para  mitigar  el 
animo  de  Juez  ,  era  expuesto  á 
echarlo  á  perder  todo  ,  si  con  el 
ardor  de  la  reyerta  se  le  escapa- 
ba alguna  proposición  de  que  pu- 
diese asirse  para  darle  que  sen- 
tir. 

Pero  el  tal  Lie.  Tarugo  acos- 
tumbrado á  encenderse  con  las  di-- 
ficultades  ,  despreció  tan  saluda- 
bles amonestaciones ,  y  llevó  adelan- 
te con  garvo  su  proposito. 

Fue  su  primera  diligencia  ma- 
nejar con  el  otro  Alcalde  (  el  que 
él  habia  nombrado  )  juntase  al 
Ayuntamiento  para  tratar  de  estas 
cosas  5  y  habiéndolo  conseguido, 
empezó  á  quejarse  en  la  junta  de 
la  mala  fe  y  voluntad  del  primero 
en  el  asunto  de  no  firmar  ,  antes 
protestar  sus  cuentas  ,  en  lo  que 
se  le  agraviaba  demasiado.  Por 
lo  qual  concluyó  ,  lleno  de  maní- 

fies- 
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fiesto  enojo  ,  que  si  en  aquel  mis- 
mo acto  no  quedaban  firmadas  di- 
chas quentas  ,  y  convencidos  de  ca- 
lumniosos todos  los  reparos ,  alÜ  era 
troya,  y  se  acordarian  de  él  todos  los 
malévolos.  Su  Alcalde  y  los.  demás  in- 
dividuos de  la  repetida  junta  (á  excep- 
ción del  que  motivaba  esta  compe- 
tencia) le  dieron  la  razón  ,  como 
hombres  incapaces  de  obrar  por  sí, 
y  habituados  a  obedecerle.  Mas 
el  otro  distante  de  la  misma  servi- 
dumbre le  respondió  :  que  él  haria 
inmediatamente  lo  que  se  le  pedia, 
con  tal  que  el  Lie.  Tarugo  diese 
salida  á  los  reparos  ^  pero  de  otro 
modo  no  pensaba  en  executarlo,  ni 
se  debia  pretender  que  lo  execu- 
tase.  De  aqui  se  travaron  de  ra- 
zones ,  y  nuestro  Abogado  habló 
al  dicho  Alcalde  malisimamente: 
de  modo  que  la  cosa  paró  en  no 
firmarse  las  quentas  ,  y  en  mandar 
Ee  a  es- 
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este  al  Lie.  Tarugo  que  se  quedase 
preso. 

No  pensó  dicho  Letrado  ,  que 
era  posible  en  Conchuela  semejan- 
te decreto  contra  él ;  y  asi  al  tiem- 
po de  oírle  se  quedo  un  poco  ta- 
citurno embargada  la  lengua  con 
la  admiración.  Los  asistentes  á  quie- 
nes causó  no  menor  asombro  la 
misma  providencia  ,  viéndole  en 
este  apuro  empezaron  á  obrar  á 
su  favor.  El  primero  el  referido 
Alcalde  de  .  su  parcialidad  ,  con- 
íradixo  en  forma  y  revocó  el  man- 
dato de  su  compañero  ,  mandando 
con  grandísimas  voces  al  Lie.  Ta- 
rugo que  se  marchase  á  su  casa, 
y  después  los  Regidores  y  demás 
Oficiales  del  Ayuntamiento  movie- 
ron tal  zambra  y  alboroto  en  au- 
xilio de  esta  orden  segunda  ,  que 
ella  hubo  de  executarse  inmcdiata- 
mente.   El  Alcalde  que  había  dado 

la 
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ía  primera ,  voceó ,  protestó  y  se 
hizo  añicos  porque  le  obedeciesen, 
y  pidió  mil  veces  auxilio  á  los 
sordos  ^  pero  vocearon  y  protes- 
taron tanto  mas  contra  él  ,  que 
no  adelantó  cosa  de  provecho.  Y 
últimamente  como  viesen  que  de 
ningún  modo  ccdia  ,  se  salieron  to- 
dos de  la  sala  y  le  dejaron  cerrada 
dentro  de  ella; 

-li  Marcharon  juntos  á  casa  de 
nuestro  Abogado  ,  que  estaba  con- 
tando á  su  Padre  lo  ocurrido  ,  y 
añadiéndose  ahora  la  novedad  de 
haber  dejado  preso  al  mismo  Al- 
calde ,  se  consultó  brevemente  lo 
que  se  debia  hacer  ,  para  que  no 
tubiese  malas  resultas  tan  atroz  de- 
satino. Después  de  algunas  alterca- 
ciones vino  á  aprobarse  la  idea  del 
Escribano  ,  reducida  á  que  se  hi- 
ciese una  información  en  la  qual 
hubiese  de  constar  que  dicho  Al- 
Ee  3  cal- 
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calde  estaba  loco  ó  por  lo  menos 
borracho  ^  y  que  por  precaver  el 
escándalo  de  sus  subditos  si  le  vie- 
ran egercer  su  empleo  con  tal  ac- 
cidente habia  aconsejado  la  pru- 
dencia el  cerrarle  por  via  de  pro- 
visión ,  Ínterin  dormia  la  zorra  y 
se  ponia  en  términos  de  salir  al 
público.  Por  fuerza  lo  estaba  dixo 
el  famoso  Albeitar  y  y  sino  cómo 
querían  vuesas  mercedes  que  hu- 
biera hablado  tantos  disparates?  De 
los  demás  unos  medio  se  inclina- 
ban á  ello  ,  y  otros  no  podian  in- 
clinarse pues  les  constaba  el  juicio 
del  encerrado  ^  pero  como  se  ha- 
llaban metidos  en  el  empeño  se 
avinieron  todos  al  fin  á  que  dicha 
información  se  hiciese  para  salir 
por  un  lado  ó  por  otro.  Hizose 
pues  siendo  ellos  mií^mos  los  testi- 
gos ,  y  añadiendo  otros  dos  que 
no  se  hallaron  eti  el  lance  ,  (per- 
so- 


\ 
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sonas  abonadas  para  deponer  todo 
lo  que  no  sabian  )  ,  y  aunque  no 
se  tomó  juramento  á  unos  ni  á  otros, 
se  probó  plenamente  lo  que  se  de- 
seaba. 

Con  la  referida  justificación  pro- 
yectó el  Lie.  Tarugo  acudir  á  la 
Superioridad  para  quitar  la  vara  al 
dicho  Alcalde  su  contrario  ,  y  ven- 
garse asi  de  sus  ridiculeces  ^  pero 
no  llego  el  caso  de  hacerlo,  pues 
se  compuso  todo  con  mayor  facili- 
dad de  lo  que  se  discurria  ^  y  ade- 
más su  Padre  el  tio  Tarugo  sentia 
demasiado  todo  recurso  ó  cosa  en 
que  hubiese  precisión  de  gastar  di- 
nero. Mas  el  allanarse  la  discor- 
dia pasó  de  este  modo.  Luego  que 
nuestro  Juez  fue  suelto  de  su  pri- 
sión ,  lo  qual  sucedió  como  á  las 
quatro  horas  de  estar  en  ella ,  con- 
cibió justísimo  enfado  de  una  acj- 
cion  tan  llena  de  avilantez  y  de 
Ee  4  airo- 
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atropello  5  y  propuso  vindicarla 
haciéndose  respetar  de  sus  necios 
desobedientes.  Supo  después  la  fal- 
sa información  que  habian  fragua- 
do contra  él  ,  y  se  llenó  con  ra- 
zón de  mayor  enfado.  Fue  á  con- 
sultarlo todo  con  el  Abogado  ti- 
morato que  hemos  dicho  le  diri- 
gia  ,  el  qual  reflexionando  la  uni- 
versal coligación  que  habia  en  el 
pueblo  á  favor  de  los  Tarugos , 
pensó  era  arriesgado  á  su  amigo 
el  obrar  dentro  de  él  con  todo  eí 
vigor  que  pedia  la  materia  5  pues 
sobre  que  sus  contrarios  hallarían 
testigos  para  todas  las  calumnias 
que  se  les  antojase  levantarle  ,  y 
él  no  los  encontraria  para  mante- 
ner la  verdad  ;  veía  los  ánimos  en 
disposición  de  proceder  ,  siendo 
apurados  ,  aun  á  mayores  violen- 
cias. Por  cuyo  motivo  no  le  aca- 
loró mucho  ,  antes  le  enfrió  algo 

en 
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en  sus  intentos  5  y  le  aseguró  que 
en  caso  de  obrar  con  fruto  era  de 
dictamen  convenia  egecutarlo  en  la 
Superioridad  ,  adonde  una  vez  re- 
batida la  falsa  información  de  sus 
émulos  era  preciso  se  tomase  acre 
providencia  contra  todos  que  los 
escarmentase  ,  por  brutos  que  fue- 
sen.  Y  para  si  determinaba  usar 
de  este  extremo  le  dio  una  instruc- 
ción por  escrito  del  modo  de  go- 
bernarse en  el  recurso.  Últimamen- 
te le  advirtió  tubiese  por  cruz  pe- 
sada y  por  grandisima  infelicidad 
el  ser  Juez  en  tales  circustancias  y  de 
tales  subditos. 

Volvióse  á  su  casa  nuestro  Al- 
calde con  este  parecer  ,  y  no  obs- 
tante su  justísimo  acaloramiento, 
llegó  al  fin  á  resolverse  á  no  obrar 
con  vigor  ,  precisándole  á  ello  aun 
mas  que  las  razones  del  Abogado, 
los  pocos  medios  y  desahogo  que 

le 
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le  había  concedido  la  fortuna ,  pues 
en  hecho  de  verdad  no  era  cor- 
respondientes al  corazón  de  que  le 
habia  dotado  naturaleza.  Esta  in- 
felicidad ,  destruidora  de  grandes 
proyectos  ,  fue  quien  principalmen- 
te destruyó  el  del  citado  Alcalde 
para  hacerse  respetar  de  todos  sus 
contrarios.  Por  otra  parte  el  no 
hacer  nada  y  dejarlos  impunes  en 
su  temeridad  ,  desatendiéndose  tam- 
bién de  la  consabida  falsa  infor- 
mación ,  le  era  durísimo  :  cono- 
ciendo que  sobre  otros  inconve- 
nientes daba  ocasión  para  que  le 
perdiesen  el  respeto  en  adelante 
quantos  les  diese  la  gana.  Por  lo 
qual  confuso  con  tales  imaginacio- 
nes 5  fue  á  pedir  su  dictamen  al 
Cura  ,  á  quien  comunico  todas  sus 
dudas  con  suma  ingenuidad  ,  virtud 
indispensable  en  un  hombre  tan  per- 
seguido por  la  entereza. 

Eí 
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El   Cura  que  ya  tenia    mucha 
noticia  de  lo  ocurrido  ,  apasiona- 
do  del    Alcalde    por    su   rectitud, 
procuró  consolarle  ,  y  sacarle  tam- 
bién á  salvo  de  todo  :   después  de 
afear  á    los  contrarios    sus  proce- 
deres.   Para  este  fin  se  dispuso  jun- 
tarlos a    todos  con  el   mismo  Al- 
calde ,  y  aunque  esto    costó  algu- 
na dificultad  de   parte  del  Lie.  Ta- 
rugo ,  que    tenia    diciía   junta    por 
punto  de  menos  valer  ,  se  venció 
al  fin.    Juntáronse  ,   pues  ,  con  el 
■mencionado  Cura  todos  los   voca- 
les del   Ayuntamiento  .,  intervento- 
res del  alboroto   pasado  ,  y  aquel, 
llevado  de  su  corazón  tan   propen- 
so á  la  Justicia  ,  habló  largamen- 
te ,- y  con  mucha  vehemencia   asi 
de  la  que  el  tal  Alcalde  habia  usa- 
do en  sus  providencias    hasta  alii: 
aprobándolas  todas   y    proponién- 
dolas   á  los   otros  por  egempíares 
Tíb  que 
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que  no  serían  hombres  para  imi- 
tar 5  como  también  del  inaudito 
atropello  y  violencia  ,  con  que  ellos 
le  .habian  tratado  ,  revocando  sus 
ordenes  tontamente  y  dejándole 
preso  :  y  lo  que  era  peor  fraguan- 
do contra  su  opinión  una  sumaria 
con  falsedad  notoria.  Ponderó  la 
■suma  injusticia  y  tirania  que  lleba- 
ban  consigo  todos  estos  procedi- 
mientos 5  en  cuyo  particular  se  es- 
tendió  bastante  ,  satyrizando  con 
buenos  términos  el  despotismo  de 
los  Tarugos  y  la  mala  fé  de  Car- 
rales 5  pero  con  tan  eficaces  razo- 
nes que  este  ultimo,  y  el  Abogada 
que  eran  de  los  presentes  no  se  atre- 
vieron á  alzar  los  ojos  mientras 
duró  semejante  discurso.  Y  después 
pidió  al  mismo  Carrales  la  referi- 
da información  con  aquella  supe- 
rioridad que  infunde  el  interesarse 
por  la  Justicia  sobre  los  sectarios 

de 
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de  la  desigualdad  :  de  modo  que  Car» 
rales  se  la  entregó  ,  sin  tener  animo 
para  resistirse. 

Luego  que  la  tubo  en  su  poder 
la  hizo  pedazos  delante  de  todos, 
pretextándoles  lo  egecutaba  por  evi- 
tar á  sus  autores  los  perjuicios  que 
podria  venirles  por  la  calumnia. 
Succesivamente  ,  hablandoles  con 
menos  actividad  ,  intentó  dar  al-< 
gun  corte  acerca  de  los  reparos 
de  las  cuentas  que  habia  motiva- 
do el  anterior  disturbio  ,  y  como 
tenia  tan  blandos  al  Lie.  Tarugo 
y  sus  amigos  ,  aun  esto  no  le  fue 
difícil.  Arregláronse  de  hecho  por 
su  meditación  todos  los  citados  re- 
paros ,  perdiendo  cada  uno  de  su 
derecho  alguna  cosa  :  de  modo  que 
allí  mismo  se  firmaron  las  cuentas 
y  quedó  este  punto  pacificado.  En 
el  de  penas  exigidas  por  el  Albei- 
tar  j  y  deuda  del  Escribano  no  qui^ 

-    so 
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so  meterse  porque  creyó  no  eran 
tan  importantes  como  el  primero; 
y  porque  no  siendo  en  ellos  igual- 
mente interesados  los  Tarugos  que 
en  el  otro  :  juzgó  tendría  su  Al- 
calde mayores  fuerzas  para  obrar. 
Asi  nada  se  tocó  de  este  asunto, 
y  habiendo  refrescado  la  junta  se  des- 
hizo, saliendo  los  ánimos  con  me- 
nos alteración. 

Quedáronse  otra  vez  solos  el 
Cura  y  dicho  Alcalde  ,  á  quien  dio 
aquel  excelentes  consejos  en  punto 
á  continuar  amparando  la  Justicia, 
sin  acobardarse  por  las  persecucio- 
nes ,  asegurándole  que  nunca 
le  faltarían  algunos  que  le  defen- 
diesen ,  y  serian  siempre  votos  mas 
recomendables  que  los  perseguido- 
res ^  que  estos  mismos  llegarían 
tarde  ó  temprano  á  conocer  su  rec- 
titud y  á  estimarle  por  ella  :  tan- 
to mas  sinceramente  que  si  obrara 

de 
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de  otro  modo  ,  quanto  es  mas  pu- 
ro el  amor  que  se  adquiere  con  la 
virtud  5  que  con  el  vicio  su  infe- 
liz contrario.  Y  últimamente  que 
se  acordase  sobre  todo  de  la  dife- 
riencia  de  premios  que  están  ofre- 
cidos al  bien  ó  mal  obrar  después 
de  la  vida.  El  Alcalde  agradeció 
estos  consejos  y  dio  palabra  de  se- 
guirlos como  lo  cumplió.  Después 
hablaron  de  los  otros  dos  puntos 
litigiosos  :  la  restitución  de  penas 
sacadas  por  el  Albeitar  ,  y  deuda  al 
pósito  del  Escribano  ,  en  los  qua- 
les  el  Cura  fue  de  opinión  dejase 
unos  pocos  dias  enfriar  los  ánimos^ 
y  para  que  viese  ó  bien  la  fuerza 
de  Ja  razón  ,  o  lo  que  son  los  hom- 
bres 5  propusiese  dichos  dos  pun- 
tos en  la  primer  junta  que 
se  hubiese  de  formar  ;  pues  le  pa- 
recía no  podia  menos  de  haber  mu- 
chos que  se  interesasen  por  di- 
chas 
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chas  cobranzas  ,  y  si  sucedía  se  alla- 
naba de  pronto  la  mayor  parte  de  su 
dificultad. 

El  Alcalde  propuso  también  ha- 
cerlo asi.  A  pocos  dias  hubo  la 
precisión  de  juntar  Concejo  para 
tratar  algunas  cosas  concernientes 
al  Común.  Acudieron  al  acto  se- 
gún costumbre  ,  no  solo  las  actua- 
les vocales  de  Ayuntamiento  ,  mas 
también  todos  los  Repúblicos  y 
personas  del  Pueblo  mas  circuns- 
tanciadas :  entre  estos  el  tio  Taru- 
gos ,  Gaspar  Fernandez  ,  el  Sa- 
cristán ,  y  otros  diferentes.  Tra- 
táronse de  buena  fé  los  asuntos  que 
principalmente  habian  motivado  di^ 
cha  junta  ,  y  luego  que  nuestro  Al- 
calde los  vio  decididos  tocó  en  pri- 
mer lugar  el  de  las  penas  del  Al- 
beitar  :  diciendo  que  él  estaba  bien 
informado  de  que  este  debia  ser 
obligado  á    restituirlas  ,    mas  por 

quan- 
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quanto  habia  algunos  en  quienes 
parecía  era  naturaleza  el  interesar- 
se contra  lo  justo  ,  y  el  desagra- 
darse del  deseo  de  acertar  :  lo  pro- 
ponía á  todos  para  que  le  dijesen 
libremente  lo  que  había  de  hacer, 
y  viesen  su  indiferencia.  No  bien 
lo  oyeron  los  de  la  Junta  quan- 
do  se  levantó  una  especie  de 
murmullo  que  alborotó  el  Thea- 
tro  ,  y  se  empezaron  á  percibir  al- 
gunas medías  razones  que  denota- 
ban la  disposición  de  los  ánimos  á 
apremiar  á  dicho  Albeítar  que  vo- 
mítase lo  que  tan  injustamente  se 
habia  utilizado.  Empezó  el  tal  mur- 
mullo allá  abajo  ,  adonde  estaban 
Gaspar  Fernandez  ,  y  el  Sacristán, 
y  poco  á  poco  fue  subiendo  arri- 
ba :  de  modo  que  en  brevísimos 
instantes  toda  la  congregación  ,  ex- 
cepto los  Tarugos  ,  clamaba  so- 
bre que  el  infeliz  Albeítar  vomita- 
Ff  se 
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se  de  las  penas  exigidas  hasta  et 
ultimo  maravedí.  Y  aun  los  mis- 
mos Tarugos  viendo  el  universal 
empeño  de  los  otros  ,  ya  que  no 
clamaron  sobre  los  mismos  ,  ca- 
llaron y  no  se  metieron  en  defen- 
derle. Por  lo  qual  dicho  Albeitar 
viendo  en  tan  malos  términos  á  su 
fortuna  se  levantó  y  dixo  ;  era. 
verdad  que  él  habia  sacado  algu- 
nas penas  quando  fue  Alcalde , 
pero  no  sabia  por  qué  motivo  de- 
bía volverlas  ahora  ,  pues  consta- 
ba á  todos  sus  mercedes  que  otros 
rnuchos  Alcaldes  habían  sacado  y 
comido  semejantes  penas  en  Con- 
chuela ,  sin  que  hasta  entonces  se 
hubiese  condenado  á  volverlos  á  otro 
sino  á  él. 

Iba  á  responder  á  esto  el  Al- 
calde actual  ,  pero  antes  que  lo 
hiciese  se  levantaron  otros  muchí- 
simos y  atropeliandose  por  hablar 

di- 


de  un  Lugar.  4251 

digeron  :  que  dado  y  no  concedí-! 
do  hubiese   habido  algunos  Jueces 
que  se  comiesen  las  penas  ,  no  ha- 
bía habido   alguno   que  haya  saca- 
do, y  comido  tantas   como  el  mis- 
mo   Albeitar    ^    y    mucho    menos 
quien  las  sacase  con    igual   injusti- 
cia y  trampas  que  él  ,    y   asi  que 
aunque  otros    no    hubie.sen    hecho 
esa  restitución  ,   debía  hacerla  pa- 
ra   escarmiento  de  la  picardía.   El. 
Albeitar  replicó  que  por    el    paso 
en  que  estaba,  no  llegaban  las  pe-' 
ñas    sacadas  por    él    á    seiscientos 
reales.    Mas    repusieron    los    otros 
que  con  solo  el  vil  artificio  de  los 
bozales  (sin  incluir  el  de  los  cer-»' 
dos,   y  el  de  los  relinchos)  había- 
sacado  mayor   cantidad.    Hubo  en> 
fin  sobre  ello  tantas   voces  ,  tanto 
estrepito  ,  y  lo  que  era  aun   mas  i 
sensible  para  el  miserable   Morci- 
cilias  ,   tantas   indirectas   acia  su. 
Ffa  me^ 
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menosprecio  y  contra  su  habilidad 
en  su  egcrcicio  ^  que  el  pobre 
confuso  y  aturdido  por  su  des- 
gracia no  sabia  qué  hacerse  n¡ 
qué  decirse.  De  manera  que  el  Al- 
calde trabajo  ya  en  sosegar  el  al- 
boroto ,  dando  palabra  segura  de 
que  le  baria  pagar  ,  todo  aque- 
llo que  buenamente  se  conside-. 
rara  ,  habia  llevado  por  tales  pe^ 
ñas. 

Con  esto  se  pudo  tocar  lo  de 
la  deuda  del  Escribano,  é  inme- 
diatamente se  levantó  otro  mur- 
mullo como  en  el  asunto  anterior, 
y  aun  hubiera  cundido  mas  por 
el  mayor  acaloramiento  de  los  áni- 
mos ,  si  Carrales  como  mas  astuto 
que  el  Albeitar  no  le  hubiera  evi- 
tado diestra.nente.  Empero  le  evi- 
tó por  tenerle  previsto  allanándo- 
se con  suma  prontitud  á  ese  pago, 
tratándole   de  justisimo  j  y  admi- 

raa- 
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randose  se  dudase  de  él  ,  que  pu- 
diera negarse  á  la  razón :  con  otras 
expresiones  que  aun  estubieron  por 
creerle  los  que  le  conocían.  Con 
lo  qual  quedaron  terminadas  dichas 
dos  diferencias  ,  y  el  Alcalde  cons^ 
tituyó  un  plazo  corto  al  Escriba- 
no deníro  del  qual  hubiese  de  sa* 
tisfacer  la  mencionada  deuda,  como 
lo  egecutó  ,  f)rcca viendo  asi  ma- 
yores rnales. 

En  quanto  á  la  del  Albeitar, 
después  de  algunos  pasos  y  averi- 
guaciones sobre  á  lo  que  aseen- 
de  ria  la  cantidad  ,  se  vino  á  de- 
ferir a  su  juramento  ,  y  aquello 
que  declaró  le  hizo  pagar  inme- 
diatamente ,  vendiéndole  para  ello 
un  gran  borrico  que  tenia  ,  y  un 
poco  de  trigo  de  la  iguala.  De 
esta  manera  cumplió  sus  empe- 
ños nuestro  Alcalde  ,  y  dejó  re- 
primidos coa  su  rectitud  á  los  Ta- 
Ffs  ru. 
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rugos  y  demás  émulos  anteriores. 
Pero,  ¡oh  fuerza  de  la  Justicia  y 
de  la  verdad  !  lejos  de  perder  al- 
go el  tal  Alcalde  con  la  entere- 
za de  su  proceder  ,  como  tenía 
su  muger  ,  un  hermano  ,  y  otros 
pusilánimes  que  le  amaban  :  ga- 
nó tanto  en  la  opinión  de  casi 
todos  los  vecinos  ,  que  le  mira- 
ban como  á  restaurador  de  Con- 
chueía  ,  y  quando  se  presentaban 
juntos,  él  y  el  otro  Alcalde  su 
compañero  ,  era  tanto  mas  el  res- 
peto que  le  manifestaban  ,  que  el 
otro  en  su  comparación  parecía 
hallarse  afrentado  y  ser  teni- 
do en  menos  que  el  Alguacil.  Aun 
los  mismos  Tarugos  y  sus  alle- 
gados aunque  le  aborrecían  y  ti- 
raban en  lo  exterior  j  le  respe- 
taban interiormente  ,  y  si  pro- 
curaban resistirle  alguna  vez  ,  lo 
hacían  con  una  ¡especie  d^  desa- 
,:-i  lien- 
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liento  que  estrañaban  ellos  mis- 
mos ,  no  sabiendo  á  que  poder 
atribuirle.  El  Cura  ,  Gaspar  Fer- 
nandez ,  y  el  Sacristán  que  ob- 
servaban todas  estas  cosas  ,  dis- 
currieron muciio  sobre  ellas  ,  y 
'sacaron  diferentes  egemplares  y  ad- 
miraciones. 

Mas  como  manifestaba  ser  cons- 
tante en  dicho  proceder  ,  y  los  Ta- 
jugos deseaban  manipular  ,  dieron 
"en  una  treta  para  conseguirlo,  que 
-fue  causa  de  muchas  desazones 
al  referido  Alcalde.  Hallábase  él 
casado  con  una  muger  de  poco  es- 
píritu ,  a  quien  amaba  como  era 
razón.  Era  ella  parienta  del  Lie. 
Berrucál  ,  y  pareciale  pcndia  toda 
su  felicidad  de  este  parentesco.  Los 
Tarugos  ,  pues  ,  consultando  sus 
'cosas  con  este  Presbítero  ,  como  tu- 
biesen  experimentado  que  el  tal  Al- 
calde era  diñcil  de  dexarse  gober- 
^'v^  Ff4  nar 


45^  Los  enredos 

nar  por  ellos ,  vinieron  a  reducirse 
después  de  mucha    meditación  ,    á 
xogerle    por    la   muger  ^   creyendo 
que  teniéndola   a   ella   de  veras  de 
su  parte,  lo  habia  de  ser  el  mari- 
do. Con  esta  idea  ,  pasó  a  catequi- 
zarla el  Lie.  Berrucál ,  manejando 
con    arte    su   comisión.  Supuse   en 
primer   lugar  que  los  mencionados 
Tarugos,  irritados  de   los  desaires 
que  hablan  recibido  de  su  marido, 
asi  en  sí  mismos  ,  com.o  en  su  ami- 
go el  Albeitar  :  estaban  resueltos  á 
acudir  en  venganza  a  un  Tribunal 
Superior  ,    adonde   a  los   primeros 
pasos  ,  quando  no  otra  cosa  adelan- 
taran ,  consumirían  ,  y  aniquilariaa 
del  todo  el  infeliz  caudalejo  de   su 
consorte.  Que  él ,  por  lo  que  esti- 
maba á  unos  ,  y  á  otros  ,  habia  po- 
dido contenerlos  hasta  allí :  pero  no 
podría  hacerlo  en   adelante  ,  si  el 
citado  su  marido  no  mudabu  en  al- 
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go  de  conducta.  Que  se  hiciese  car* 
go  del  poder  ,  del  valimiento ,  y  de 
los  caudales  de  los  mismos  Taru-« 
gos  ,  y  sobre  todo ,  de  la  inteligen» 
.cia   del  Abogado  5  y  vería  no  era 
imaginario  dicho  peligro.  Y  conclu- 
,yó  advirtiendola  ,  que  pues  era  tan 
.interesada  en  no  experimentar  esas 
.perjudiciales  resultas  ,  hiciese  en  lo 
succcsivo  por  moderar  el  ardimien- 
to de  su  Juan  (  este  era  el  nombre 
del  Alcalde  )  para  que  no  prosiguie- 
re oponiéndose  á  los  Tarugos  :  sino 
antes  procurase  servirlos  ,  como  ha- 
cían tantos  otros  hombres  honrados, 
Y   que    lo  dicho    en    quanto  á  los 
Tarugos  ,   se    entendía   del    mismo 
modo  acerca  del  Albcitar  ,  Escriba- 
no ,  y  demás  sus   actuales   amigos, 
pues  la  era  notorio  aquel  refrancico: 
quien  bien  quiere  la  col ,  bien  quiere 
las  ojas  del  veedor. 

Todas  estas  máximas  eran  su- 
ma-* 


45^  Los  enredos 

•mámente  conformes  al  ánimo  de  la 
Alcaldesa  :  lleno  de  timidez  ,  y  ene- 
miguísimo de  toda  desazón  con  gen- 
te poderosa  :  por  lo  qual  tubo  el 
Presbítero  poco  que  trabajar  en  per- 
suadirla. No  solo  temia  como  el 
morir  aun  ,  la  posibilidad  de  haber- 
se de  oponer  alguna  vez  su  mari- 
do á  los  Tarugos  ^  mas  aun  se  es- 
tremecia  toda  al  acordarse  de  la 
oposición  pasada  ,  no  obstante  que 
de  elJa  habia  salido  bien.  Y  asi, 
respondió  al  Presbítero  manifestán- 
dole esta  intención  suya  ,  y  ofre- 
ciendo concurrir  con  todas  sus  fuer- 
zas a  lo  que  se  le  pedia.  Pasaron 
otras  razones  entre  los  dos  ,  que 
fueron  diferentes  consejos  que  la 
dio  dicho  Presbítero  acerca  del  mo- 
do de  instar  con  mas  eficacia  al  ma- 
rido ,  quando  se  ofreciese  :  y  vién- 
dola ían  obsequiosa  en  el  particular^ 
creyó  lo  habia  alcanzado  todo  ,  y 
-hiii.  fue 
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fue    a    contar    lo      ocurrido  á  sus 
^amigos  los  Tarugos. 

No  pasaron  muchos  dias  sin  que 
se  suscitase  ocasión  ,  para  que  dicha 
¿Alcaldesa  hubiese  de  cumplir  su 
jencargo.  Antojósele  al  Lie.  Tarugo 
ique  aquel  Pueblo  de  Conchuela  le 
nombrase  por  su  Asesor  General, 
para  decidir  toda  especie  de  juicios-, 
y  dudas  que  ocurriesen  ^  constitu- 
yéndole por  ello  ,  cierto  situado  de 
■Jos  propios.  Tal  empleo  no  era  co- 
nocido en  Conchuda  ,  ni  jamás  le 
liabia  habido  ,  pero  al  Lie.  Tarugo 
le  armaba  ,  por  que  sobre  la  utiíi- 
-dad  de  dicho  situado  ,  la  precisión 
de  asesorar  todas  las  dudas  llebaba 
iras  de  sí  la  de  mandarlo  todo.  Pero 
por  esta  misma  razón  ,  conocía  élj 
y  su, Padre  ,  que  el  Alcalde  yá  men- 
cionado ,  lo  habia  de  contradecir* 
En  esta  inteligencia  ,  se  dio  orden 
^1  Lie.  Berrucái  de  que  insinuase  el 
A.  de- 
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deseo  a  su  parienta  ,  y  la  acalora- 
se a  su  favor.  Hizolo  él  con  acti- 
vidad ,  y  ella  se  empeíió  tan  de 
veras  en  mover  á  su  marido  ^  que 
tío  le  dexaba  comer  ,  dormir  ,  ni 
respirar  ,  pues  siempre  estaba  mo- 
liéndole con  la  pretensión.  Y  como 
viese  que  no  la  conseguía  ,  pues  el 
Alcalde  resistía  generosamente  sus 
ataques  ^  fue  tanto  lo  que  se  afligió, 
que  se  iba  a  echar  en  un  pozo  por 
no  sobrevivir  a  su  desgracia.  EÍ 
marido  viéndola  ir  ,  se  estubo  quie- 
to ,  conociendo  era  extratagema ,  y 
que  no  habia  de  llegar  á  arrojarse^ 
y  ella  no  echándose  ,  en  fin  ,  que- 
dó corrida  ,  y  muy  enfadada  de  su 
sorna.  Mas  como  las  mugeres  ,  aun 
siendo  pusilánimes  ,  verifican  por 
lo  común  la  advertencia  de  Juvenal: 
fortem  animum  prcestant  rebus ,  qnas 
turpiter  audent :  no  se  dio  por  ven- 
cida con  el  (nül  éxito  de  su  treta. 

An- 
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Antes  determinó  proseguir  el  em- 
peño con  mayor  eficacia.  Para  ello, 
estando  ya  apurados  todos  los  de- 
más medios  ,  eligió  el  de  reñir  acre* 
jnente ,  y  desazonarse  en  forma, 
con  el  citado  su  marido  :  cosa  que 
no  habia  hecho  desde  que  estaba 
casada  con  él.  Logró  con  este  últi- 
mo arbitrio  ,  el  perder  gran  parte 
de  su  estimación  ,  y  tener  medio 
aturdida ,  y  escandalizada  la  ve- 
cindad :  mas  no  logró  el  intenta 
primero  de  blandear  al  Alcalde. 
Pues  lejos  de  moverse  con  su  furia, 
y  sus  desazones  ,  como  hubiera  he- 
cho otro  de  inferior  ánimo  ,  porque 
fueron  muy  grandes  ,  y  por  muchos 
dias ;  se  mantubo  en  la  tormenta 
con  la  misma  serenidad  ,  y  cons- 
tancia ,  con  que  burlan  las  rocas 
en  el  Occeano  ,  el  bullicio  ,  é  inquie- 
tud de  sus  olas.  De  modo  ,  que  al 
fia  de  todos  estos  convates ,  la  Al- 
cal- 
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caldesa  hubo  de  dexar  su  empeñoV 
y  la  idea  de  la  Asesoría  el  Lie. 
Tarugo. 

Repitióse  otras  muchas  veces  la 
misma  comedia  ,  en  diferentes  pre- 
tensiones de  los  mismos  Tarugos, 
que  iba  suscitando  la  casualidad. 
Al  instante  acudia  el  Presbítero  con 
la  noticia.  La  muger  se  acaloraba 
por  servirle  ,  y  como  veía  que  lo 
mas  sensible  para  su  marido  era  el 
que  ella  riñese  ,  pues  en  verdad, 
como  la  amaba  sentia  mucho  sus 
desazones  ,  dio  en  valerse  siempre 
del  dicho  medio  de  reñir.  Llegó  con 
semejante  conducta  ,  a  poner  en  ar- 
mas contra  el  marido  á  algunos  de 
sus  parientes  5  y  llegó  a  irse  de  su 
compañía.  Intervino  el  Cura  ,  tra- 
bajó el  Sacristán  ,  y  se  fatigaron  en 
pacificarla  otros  hombres  de  razon^ 
y  aunque  lograron  volverla  con  el 
consorte ,   no   pudieron    evitar ,  se 

man- 
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mantubiese  en  adelante  discorde  ,  y 
mai  avenido  el  Matrimonio. 

Al  mal  éxito  de  tales  ardides, 
se  siguió  en  los  Tarugos  el  trivial!- 
simo  ,  pero  mucho  mas  arriesgado, 
de  desacreditar  todas  las  providen-^ 
cias  de  dicho  Alcalde.  Como  vieron 
iba  adquiriendo  crédito  en  el  Lu- 
gar ,  les  pareció  útil  para  desvane- 
cérsele ,  el  hacer  crítica  de  todos 
sus  juicios  ,  y  dar  á  entender  á  las 
gentes  que  ellos  iban  descaminados. 
Alambicó  todo  su  ingenio  el  Lie. 
Tarugo  ,  y  logró  en  realidad  dar 
alguna  apariencia  de  injusticia  á  uno, 
ü  otro  de  sus  decretos  entre  los  que 
no  los  entendían.  Bien  es  verdad,' 
que  aun  no  se  sabe  con  certeza  si 
los  referidos  lo  entendieron  asi  sin- 
ceramente ,  ó  si  manitestaron  lo  en- 
tendían ,  por  adular  al  mismo  Lie, 
Tarugo  :  antes  los  mas  Historiado- 
res  coetáneos  ,  se   inclinan  a  que 

su- 
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sucedió  lo  segundo.  Mas  él  ,  que  no' 
juzgaba  de  interiores  ,  creyó  apro- 
baban sus  ideas  todos  los  de  esta 
clase  5  y  también  otros  mas  dies- 
tros, con  quienes  llegó  a  tratarlas, 
ios  quales  fingieron  ,  y  le  engaña- 
ron astutamente.  De  manera  ,  que 
ratificándose  mas  en  su  proyecto 
con  estas  imaginadas  ventajas ,  lle- 
gó á  constituirse  absoluto  Fiscal  ,  y 
Censor  de  todos  los  juicios  ,  y  aun 
de  todas  las  acciones  del  menciona- 
do Alcalde  :  haciéndolas  asunto  de 
risa  ,  y  desprecio  en  todas  las  ter- 
tulias. 

Llegó  a  noticia  del  censurado 
este  modo  de  proceder  ,  y  no  pen- 
só en  impedirle  5  antes  le  desprecio 
teniéndole  por  puerilidad.  El  pro- 
siguió su  carrera  sin  variarla  por 
los  ladridos  de  los  émulos  ,  con  la 
misma  serenidad  que  observa  la  Lu- 
na. Mas  el  Lie.  Tarugo  j  hubo  de 

de- 
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dexar  quanto  antes  su  vara  Censo- 
ria ,  porque  lo  dispuso  asi  su  des- 
gracia ,  ó  sea  la  felicidad  del  Al- 
calde. Fue  el  caso ,  que  se  halló  un 
dia  (  no  se  sabe  el  motivo )  en  casa 
de  Gaspar  Fernandez  en  conversa- 
cion  con  éste  ,  y  el  Sacristán.  Ape- 
nas se  hizo  punto  en  la  materia 
sobre  que  se  habian  juntado  5  quan- 
do  por  ganar  para  sí  a  estos  dos 
amigos  ,  les  tocó  con  risa ,  y  como 
para  que  se  admirasen  ,  los  des- 
propósitos que  tenia  notados  en  la 
conducta  del  Juez :  infiriendo  de 
aqui  su  gravísima  ineptitud  ,  y  la 
razón  que  habia  para  unirse  contra 
él ,  y  resistirle  todos  los  hombres 
de  capacidad.  Los  expresados  ,  le 
dexaron  decir  todo  quanto  quiso, 
y  al  fin  ,  procuraron  defender  con 
buen  modo  ,  en  obsequio  de  la 
Justicia  ,  las  providencias  satiriza- 
das. Concluyendo  su  defensorio  con 

Gg  es- 
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esta  advertencia  ,  que  aun  quando 
el  hecho  de  un  Juez  pareciese  en 
toda  forma  reprehensible  ,  lejos  de 
calumniarle  ,  ó  afearle  entre  las 
gentes  5  debia  todo  hombre  cordato 
intentar  disculparle  ,  por  muchos 
motivos  :  el  primero  ,  porque  el  tal 
Juez  en  dicho  hipótesi ,  no  dexaria 
de  ser  próximo  ,  ni  el  dere- 
cho a  ser  tratado  con  claridad  por 
sus  semejantes.  Y  el  segundo  (  en 
que  se  incluyeron  todos  los  demás) 
porque  la  misma  calidad  de  Juez, 
hace  le  sea  mucho  mas  necesaria 
la  buena  opinión  ,  que  á  los  hom- 
bres particulares  ,  por  el  indispen- 
sable respeto  ,  y  autoridad  que  de- 
be conservar  entre  sus  subditos: 
haciéndose  amar  ,  y  temer  de  todos 
ellos.  Arduísima  obligación  de  todo 
buen  Juez  ,  imposible  de  cumplir 
sin  el  concepto  de  un  proceder  ir- 
reprehensible 3  que  es  en  sumo  gra- 
do 
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do  dificultoso ,  aun  quando  falte 
quien  haga  empeño  en  arruinar  su 
fama. 

Por  esto  (  repitió  el  Sacristán ) 
todo  hombre  de  razón  debe  auxiliar 
las  acciones  de  los  Jueces  ,  ó  de- 
fendiéndolas quando  hay  quien  las 
murmure  ^  ó  en  caso  de  ser  tan 
raras  que  no  admitan  defensa  ,  á  lo 
menos  se  debe  callar  ,  y  no  ponerse 
del  lado  de  los  que  las  estiman 
en  poco.  Todo  lo  qual  se  entiende, 
si  la  cosa  se  tratare  en  publicidad, 
ó  buscando  corrillos  ,  para  hacer 
notoria  la  crítica,  como  practicaba 
en  la  ocasión  nuestro  Abogado^ 
empero  en  otros  términos  ,  esto  es, 
tratándola  confidencialmente  con  al- 
gún amigo  de  buena  fe  ,  y  sin  áni- 
mo de  dar  entrada  á  la  calumnia: 
se  podia  conceder  algún  mas  ensan- 
che ,  aunque  siempre  pequeño  ,  es- 
pecialmente á  conciencias  no  muy 
Gg  3  es^ 
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escrupulosas.  De  modo  ( replico  el 
Lie.  Tarugo  )  que  un  Alcalde  ,  se- 
gún ustedes  se  explican  ,  podrá  ha- 
cer libremente  todas  las  necedades 
que  se  le  antojen  ,  sin  arbitrio  en 
sus  subditos  para  censurarlas  ,  6 
para  quexarse  de  ellas.  ¿  Pues  cómo 
no  se  me  trató  á  mi  con  esa  equi- 
dad ?  ¿  No  fueron  v.  mds.  los  prime- 
ros que  murmuraron  de  varias  pro< 
videncias  mias  ,  y  entre  otras  de 
las  mas  ilustres  de  todas  ellas  :  la 
Horca  del  Buey  ,  y  pensamiento  de 
quitar  la  Campana  de  la  Torre? 
¿  No  me  dirán  ,  pues  ,  en  qué  con- 
siste semejante  disparidad  de  obras, 
y  disensos  ?  Yo  lo  diré  (  respondió 
el  Sacristán  Chamorro.)  Mire  v.  md.: 
nosotros  si  hablamos  alguna  vez  de 
dichas  providencias  judiciales  ,  fue 
en  casa  del  Señor  Cura  por  via  de 
diversión  ,  y  con  la  confianza  ,  y 
buena  fe  que  hemos  acabado  de  ex- 

cep- 
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-Céptuar  ;  no  obstante  tudas  las  qua- 
<les  limitaciones   confieso  ,    y    reco- 
nozco hubiera  sido  mejor  el  no  ha- 
ber   habJado  ,    ni    pensado    en    tal 
materia.  Pero  sea  quai  fuere  nuestra 
falta  en   dicho   proceder  ,    es    muy 
'inferior  a  la  que  v.  md.  comete  en 
el  suyo  con  el  Alcalde  actual.  Lo 
-primero  ,   porque    su  murmuración 
.no  es  como  la  nuestra  ,  sino  antes 
tan  publica  ,  y  libre ,  que  anda  bus- 
cando ocasiones  de  decirla  ,  y  per- 
sonas  que   la  quieran    oir.    Lo  se- 
rgundo  ,  porque  nosotros  eramos  in- 
teresados  en    las    providencias   que 
reprehendíamos  ,   por  lo  menos  en 
Ja  de  la  Campana  ,  en  cuyas   cir- 
cunstancias  parece    mas   razonable 
algún    desahogo   de    la  lengua  \  y 
Vi  md.  no  tiene  interés  en  las   que 
ahora  intenta  desacreditar,  Y  lo  ter- 
cero ,   porque  no  tienen   compara- 
ción unas  providencias  ,  y  otras.  Las 
<  Gg  3  de 
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de  este  Alcalde  miradas  con  indi-. 
ferencia ,  son  claramente  justas^  pero 
las  dos  que  v.  md.  ha  citado  ,  fue- 
ron sumamente  estrañas  ,  como  se 
lo  han  hecho  ver  varias  veces  ,  y 
creemos  que  ya  no  querrá  negarlo. 
Y  sobre  todo  ,  si  es  licito  al  subdi^ 
to ,  como  V.  md.  da  a  entender  ,  el 
murmurar  publicamente  de  las  pro- 
videncias de  los  Jueces  :  ¿  por  qué  v. 
md.  mismo  hizo  callar  a  fuerza  de 
prisiones  ,    y    amenazas  ,   á    todos 
aquellos -que  osaron  hablar  alguna 
vez  ,  contra  ese  famoso  juicio  de  la 
Horca  del  Buey  ,  que  nos  ha  traido 
á  la  memoria  ? 

No  sabemos  que  hubiera  res- 
pondido nuestro  Abogado  al  dis- 
curso del  Sacristán  ,  y  especial- 
mente á  la  última  reconvención  taa 
llena  de  solidez  ,  pues  no  llegó  el 
caso  de  hacerlo.  El ,  alguna  cosa 
hubiera  dicho :  mas  estorvó  seme- 
jan- 
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Jante  fortuna  Ja  improvisa  entrada 
del  Cura  ,  y  dos  Sacerdotes  foras- 
teros ,  que  venían  en  busca  del  Gas- 
par Fernandez ,  para  aigun  negocio 
sobre  que  necesitarían  estar  con  él^ 
cuyo  accidente  disipó  la  tertulia, 
viéndose  el  Lie.  Tarugo  en  la  pre-- 
cision  de  marcharse.  Desde  alli  á 
su  casa  fue  rumiando  las  reflexiones 
del  Sacristán  5  y  llegando  á  ella 
todo  melancólico  ,  y  turbado  ,  las 
expuso  á  su  padre  ,  y  al  Lie.  Ber- 
rucál  5  á  quienes  encontró  juntos. 
Aqui  se  volvió  á  hacer  alto  sobre 
ellas  ,  y  después  de  larga  disputa, 
en  que  hizo  un  papel  muy  principal 
la  Señoca  Abogada  ,  fue  opinión  in- 
deleble del  tio  Tarugo  ,  que  Gaspar 
Fernandez  ,  y  el  Sacristán  habían 
sido  ,  eran  ,  y  serían  sus  mas  mor- 
tales enemigos.  Pero  nuestro  Abo- 
gado quedó  resuelto  a  irse  apartan- 
do poco  a  poco  de  su  crítica  contra 
,.  Gg4  el 


el  Alcalde  ,  llegando  al  fin  a  dexaf"» 
la  del  todo  ,  como  lo  cumplió  den- 
tro de  breves  dias. 

Bien  es  verdad  ,  que  para  que  \ 
se  verificase  enteramente  la  muta^    ; 
cion  ,  ocurrió  cierto  acidente  ,  por    i 
el  qual ,  el  Alcalde  ,  y  los  Taru-    ^ 
gos  ,  hubieron  de  unir  las  atencio- 
nes   para    desenredarse  de  él.  Este 
fue  un  Duende  asi  como  suena ,  que 
apareció  por  entonces  en  casa  del 
Albeitar  ,   adonde   hacia    á    veces 
cosds  ridiculas  ,  y  otras  sumamente 
terribles.  Ya  se  entretenía  algunas 
noches  en  mudar  los  trastos  de  sus 
sitios  ,  alborotar  las  gallinas  ,  y  no 
dexar  cosa  en  su  lugar  5  ya  en  otras 
dando  golpes  grandisimos  ,  y  cau- 
sando un  estrepito  que  hacia  estre^ 
mecer  á  toda  la  familia.  El  era  tan 
absolutamente  nocturno  ,  que  de  dia 
no  se  dexaba  sentir  5  pero  llegando 
su  hora  ,  eran  seguros  si^s  prodigios. 
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Una  noche  aporreó  a  dicho  Albe¡«- 
tar  ,  y  ie  obligó  á  refugiarse  en  la 
corte  del  cerdo  ,  en  donde  le  dexó 
cerrado.  En  otra  cerró  en  el  mismo 
parage  ,  no  solo  al  expresado  ,  mas 
también  á  su  muger.  Pero  sobre  to- 
do ,  con  quien  exercitaba  particula- 
rísima emulación ,  maltratándole  sin 
cesar  ,  era  el  hijo  soltero  de  los 
referidos  ,  al  qual  persiguió  de  ma- 
nera ,  que  fue  menester  enviarle  á 
dormir  á  otra  parte  ,  por  no  expo- 
nerle a  morir.  Sola  la  hija  era  me- 
nos molestada.  No  la  aporreó  el  tal 
Duende  .  ni  la  obligó  á  huir  como 
á  los  otros  ^  y  ella  viéndose  tratar 
con  tanta  diferencia  ,  pasados  los 
primeros  dias  de  la  novedad,  per- 
dió el  miedo ,  y  se  hizo  de  tal  suer- 
te á  las  armas  que  ya  no  se  halla- 
ba sin  el  ruido. 

Consultó   el   Albeitar    con    sus 
amigos  los  Tarugos  un    aconteci- 

mien- 
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miento  tan  particular.  Llenóles  el 
caso  de  admiración  ,  y  no  sabian 
qué  poder  hacerse.  El  Lie.  Tarugo 
después  de  mucho  pensar  ,  vino  á 
determinarse  á  que  se  llamase  al 
Escribano  ,  por  ver  si  hallaba  en 
sus  libros  alguna  luz  acerca  del 
modo  de  proceder  contra  semejan- 
tes savandijas  nocturnas.  Mas  como 
venido  éste  ,  nada  adelantase  en  la 
materia  ,  resolvió  ,  al  fin  ,  dicho 
Abogado  ,  no  se  sabe  cómo  .el  ar- 
duisimo  proyecto  de  observar  por 
sí  mismo  el  ruido  mencionado  5  para 
arreglar  las  providencias  ,  según 
el  fuese  ,  y  según  el  mayor  ,  ó 
menor  respeto  que  el  Duende  ma- 
nifestase á  su  persona.  Procuró  Car- 
rales disuadirle  de  esta  intención, 
haciéndole  ver  se  exponía  ,  á  lo 
menos  ,  al  peligro  de  un  susto  ,  y 
á  algunos  porrazos  de  comitiva.  Su 
padre  ,  el  Presbítero  ,  y  sobre  to- 
dos, 
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dos  ,  su  parienta  ,  afligidísima   con 
el  pensamiento  ,   esforzaron  lo  po- 
sible   el   de  Carrales  ,  haciéndoles 
mil  cargos  ,  y  reconvenciones  para 
que  cediese.  Pero  todo  fue  en  va- 
no ,    pues  el  Lie.  Tarugo   subsistió 
en  su  idea ,  y  solo  dio  palabra  por 
acallarlos  ,    de    dexar    abierta    la 
rpuerta  de  la   calle,  para  huir  por 
^ella  con  facilidad  ,  si  llegaba  á  verse 
^n  el  menor  apuro.  En  la  inteligen- 
cia ,  pues  ,  de  que  asi  lo  haría  ,  y 
que  no  le  hablan  de  vencer  á  otra 
i*.osa  ,   dexaron  de  instarle  sus  con- 
sultores ^   y  aun   le    aprobaron    el 
que  fuese  ,  ofreciendo  encomendar- 
le á  Dios, 

Fue  ,  con  efecto  ,  aquella  misma 
noche  después  de  cenar.  Púsose  á 
conversación  con  el  Albeitar  su 
muger  ,  é  hija  ,  pues  el  hijo  se  mar- 
chó á  dormir  fuera  ,  aguardando  la 
hora  del  estruendo.  Sería   como  al 

de 
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de  las  doce ,  quando  en   un  cama- 
ranchón ,    que    estaba   encima    de 
donde  ellos  se  hallaban  ,  empeza- 
ron á   oirse   unos  golpes   grandisi- 
mos  ,  que  al  principio  sonaban  con 
mucha    intermisión  ,  y   después    se 
aceleraron    de  modo  ,  que  parecía 
venirse  abaxo  toda  la   pieza.  Temí- 
bló   el  Albtitar  con  esta  novedad, 
se  accidentó  la  muger  ,   y   aun   se 
estremeció  ,  y    puso  pálido   el  Lie 
Tarugo.  La  hija  ,  menos  acobarda^ 
da  5  empezó  á  alentarlos  ,  y  decir% 
les  que  no  tubiesen  miedo,  Adelann 
tó  poquisimo   con   esta    persuasión, 
pues  cada   vez  se  iban  intimidando 
mas.  Pero  como  por  suerte  ,  se  sus-* 
pendiese  el  ruido  algún  tanto ,  co- 
bró aliento  el  Lie.  Tarugo  ,  y  exor-» 
tó  al  Albeitar  para  que  le  acompa- 
ñase   á   registrar  el    citado  cama- 
ranchón. Dixoselo  con  tanta  intre- 
pidez 5  que  el  expresado  se  dispuso 
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á  seguirle  ,  como  quien  aun  obran- 
do con  mayor  despejo  ,  ignoraba 
la  libertad  de  no  obedecerle.  Lie- 
baba  el  Abogado  unas  pistolas  ,  y 
el  Albeitar  no  hallando  otra  arma 
mas  bien  á  mano,  asió  de  una  tranca, 
con  que  cerraba  la  puerta. 

Asi  prevenidos  ,  y  cogiendo  de- 
lante á  la  moza  ,  que  no  se  ame- 
drantaba ,  para  que  los  alumbrase 
con  un  candil  ,  empezaron  á  mar- 
char en  buen  orden  por  la  escalera 
del  camaranchón.  Al  llegar  á  su 
entrada  ,  dicha  moza  dio  muestras 
de  desmayarse  de  miedo  ,  no  obs- 
tante su  anterior  ánimo.  El  Albei- 
tar observando  tan  importuno  acha-» 
que  ,  queria  volverse  á  baxar.  Pero 
el  Lie.  Tarugo  le  esforzó  de  nueva, 
y  arrancando  el  candil  de  mano  de 
la  mozuela  ,  se  presentó  el  primero 
en  el  campo  de  batal'a. Quiero  decir, 
que  entró  en   el    camaranchón  ,  y 

cu- 
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cubierto  con  sus  espaldas  entro 
también  el  medroso  Albeitar.  Ape- 
nas pusieron  los  pies  dentro  de  él, 
quando  desde  un  rincón  que  habia 
al  lado  izquierdo  les  dispararon  una 
pedrada  que  desvárate  el  candil ,  y 
los  dexó  á  obscuras.  Siguióse  otra, 
con  la  qual  encojaron  al  Albeitar, 
y  le  hicieron  huir  pidiendo  confe- 
sión :  y  tras  ella  tal  multitud  de 
golpes  asombrosos  ,  que  el  Lie.  Ta- 
rugo no  supo  como  huir  ,  ni  cómo 
dexar  de  hacerlo  ,  de  puro  ame- 
drantado. Cayeronsele  ,  y  se  le  dis- 
pararon las  pistolas  ^  y  esto  sucedi- 
do ,  le  echaron  de  un  em.pellón  por 
las  escaleras  abaxo. 

Por  desgracia  habia  un  escalón 
mal  dispuesto  ,  con  una  grande 
abertura  en  el  medio  ,  en  tal  con- 
formidad ,  que  aun  subiéndole  de 
dia  era  menester  especial  cuidado 
para  no  meter  los  pies  en  ella.  Y 

CO'* 
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como  el  Lie.  Tarugo  baxaba  tan  de 
prisa  5  y  de  noche  ,  no  pudo  menos 
de  caer  en  el  lazo  ,  quedando  co- 
gido de  dicha  abertura  ,  por  el  un 
pie.  Cayó  además  de  ocíeos  ,  con 
el  ímpetu  que  llevaba  ,  y  no  se 
pudo  levantar  por  mas  que  forcejó. 
Viéndose  en  tan  infeliz  estado ,  em- 
pezó á  dar  grandísimas  voces  ,  á 
las  quales  ,  y  á  las  que  alternaban 
el  Albeitar  ,  y  su  familia  ,  acudió 
toda  la  vecindad  ya  despierta  con 
el  estallido  de  las  pistólas.  Acudió 
también  el  Alcalde  ,  y  de  alli  á  un 
instante  acudieron  el  tio  Tarugo,  y 
el  Lie.  Berrucál  ,  á  quienes  no  ha- 
bia  dexado  dormir  el  peligro  en 
que  consideraban  á  nuestro  Aboga- 
do. Traxeron  luces ,  y  vieron  cosas 
capaces  de  hacer  reir  ,  y  también 
llorar.  El  Lie.  Tarugo  colgado  por 
el  pie  ,  como  hubiese  forcejado  mu- 
chísimo por  descolgarse  3  había  be- 
sa- 
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sado  con  tanta  fuerza  el  ultimo  de 
los  escalones  ,  que  tenia  el  rostro 
muy  lastimoso  ,  y  ensangrentado. 
La  muger  del  Albeitar  acometida 
de  nuevo  de  su  accidente  ,  estaba 
que  daba  compasión.  Y  la  hija  toda 
despeluzada  ,  y  llorosa  hacia  enter- 
necer. Socorriéronse  con  la  posible 
brevedad  estas  tres  necesidades,  ha- 
ciéndose reparar  entre  ellas  la  aflic- 
ción del  tio  Tarugo  ,  sus  lágrimas, 
y  su  quebranto ,  por  la  infeliz  situa- 
ción del  hijo.  Mas  el  Albeitar  no 
parecía ,  aunque  se  oian  por  todos 
sus  lamentos  ,  y  continuaba  aún  ha- 
ciendo Actos  de  Contrición.  Asom- 
bráronse de  oirle  ,  y  no  hallarle 
por  mas  que  le  buscaban  ,  de  mo-^ 
do  ,  que  fue  opinión  muy  válida 
entre  los  concurrentes  ,  que  el 
Duende  le  habria  encantado  ,  6 
hecho  invisible.  Pero  se  desvaneció 
semejante  juicio  ^  registrando    una 

craa 
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gran  tinaja  que  habia  en  el  portal, 
adonde  estaba  metido  ,  y  de  la  qual 
en  qué  se  vieron  de  hacerle  salir. 

Al  tiempo  que  le  sacaban  en- 
tró el  Escribano  ,  á  quien  refirie- 
ron los  asistentes  todo  lo  ocurri- 
do. El  ,  se  puso  á  consolar  al  tio 
Tarugo  ,  y  después  casi  se  llego 
á  enfadar  con  el  Abogado  sobre 
^ue  contra  sus  amonestaciones  ,  se 
hubiese  empeñado  en  reconocer  una 
cosa  tan  prodigiosa.  Hizo  al  fin 
otros  muchos  papeles  animando  á 
todos  y  aun  procurando  alentar  al 
Albeitar  y  su  muger  ,  que  ya  ha- 
bla buelto  del  parasismo.  De  ma- 
nera que  las  gentes  creyéndolo  to- 
do sosegado  ,  y  no  oyendo  el  me- 
nor ruido  por  entonces  ,  querían 
irse  ,  llevándose  á  otras  casas  á  los 
asustados.  Mas  contubo  el  Alcal- 
de ésta  determinación  ,  mandando 
á  todos  se  parasen  ,  y  pues  eran 
Hh  tan^ 
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tantos  le  acompañasen  sin  miedo 
á  registrar  el  camaranchón  ,  adon- 
de se  decia  empezaba  siempre  el 
ruido  ,  que  yendo  tantos  juntos  de 
qué  habian  de  temer  1  Horrorizóse 
el  Escribano  al  oir  tal  orden  ,  y 
conjuró  muy  de  veras  al  Señor  Al- 
calde para  que  la  suspendiera ,  di- 
ciendole  entre  otras  cosas  ,  que  lo$ 
duendes  eran  demonios  tan  suma- 
mente feroces  ,  que  con  solo  un 
aliento  podian  aniquilar  á  todo  el 
mundo  5  y  asi  que  lo  mismo  eran 
para  ellos  muchos  hombres  que 
pocos ,  si  se  empeñaban  en  hacer 
mal.  Por  tanto  que  no  se  fiase  en 
la  multitud  para  ir  á  buscar  el  de 
aquella  casa  ,  pues  sin  duda  si  le 
hallaban  de  mal  humor  ó  bajarían 
atropellados  ,  ó  no  podrían  bajar 
quantos  allá  subiesen.  Decia  él  es- 
to porque  no  quería  se  hiciese  el 
registro.  Pero  el  Alcalde  no  ha- 
cien- 
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cíendo  mucho  caso  de  sus  proposi' 
ciones  ,  tanteó  el  animo  de  la  de-« 
más  gente  ,  y  hallándola  mas  dis- 
puesta á  seguirle ,  empezó  á  subir  á 
dicho  camaranchón. 

Subieron  con  él  otros  muchos, 
y  habiéndole  registrado  todo  muy 
despacio ,  no  percibieron  el  menor 
ruido  ,  ni  asomo  de  duende.  Solo 
hallaron  acia  un  tabique  caido  que 
salia  al  tejado  un  montonzuelo  de 
porquería  ó  basura  ,  y  en  él  es- 
tampadas las  huellas  de  algún  honi- 
brc  ,  de  que  infirió  para  si  el  re- 
ferido Alcalde  que  el  tal  Duende 
entraba  por  el  mismo  tejado  5  pe- 
ro no  se  lo  dixo  á  los  otros.  Con 
lo  qual  se  bajó  trayéndose  las  pis-» 
tolas  dd  Lie.  Tarugo  ,  que  encon- 
tró tiradas  por  alli. 

Al  dia  siguiente  juntó  el  mis- 
mo Alcalde  á  los  Tarugos  en  ca- 
sa del  Cura  ,  y   les  propuso  sus 
Hha  ob- 
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observaciones  á  cerca  del  Duende 
con  todo  sigilo  y  confianza.  Dijo- 
les no  solo  lo  de  las  huellas  es- 
tampadas en  la  basura  ,  mas  tam- 
bién que  al  tiempo  de  bajar  del 
-camaranchón  ,  habia  visto  al  Es- 
cribano sonreirse  con  la  hija  del 
Albeitar  :  circunstancia  que  junta 
á  su  malicia  ,  y  reflexionada  con 
las  otras  que  ocurrieron  en  el  lan- 
ce ,  le  daba  motivo  á  persuadir- 
se que  el  temeroso  Duende  de 
aquella  casa  era  corpóreo  y  anda- 
hB.  en  busca  de  otro  cuerpo.  Esto 
es  ,  dixo  mas  claro  ,  ó  me  enga- 
ño yo  mucho  ,  ó  él  es  el  mismo 
Escribano  ,  que  usa  de  ese  artifi- 
cio para  pescar  aquella  moza  y 
negarlo  después.  El  Cura  que  ya 
estaba  informado  de  todas  las  par- 
ticularidades del  caso  ,  aprobó  el 
juicio  del  Alcalde  ,  no  precisamen- 
te en  quanto  á  que  hubiese  úe.  ser 

Car- 
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Carrales  el  Duende  fingido  ,  pues  po- 
dría ser  otro :  sino  en  el  supuesto  se- 
gurisimo  é  infalible  de  que  el  tal  era 
algún  hombre.  En  cuya  inteligencia 
eseguró  le  habia  gustado  el  ardimien- 
to del  Lie.  Tarugo,  en  el  hecho  de 
subir  á  registrar  el  camaranchón  ^  la 
qual  si  hubiera  executado  con  mas 
compañía  y  precauciones,  acaso  es- 
tarla sabido  en  aquella  hora  quien 
era  el  sugeto  del  disfraz.  Y  pues 
importaba  demasiado  que  ello  se 
averiguase  ,  le  parecía  razón  ,  se 
diese  algún  medio  y  concurriesea 
todos  para  conseguirlo.  Opúsose 
algo  el  tio  Tarugo  á  esta  apren- 
sión ,  pareciendole  imposible  que 
el  que  aturdía  la  casa  de  su  ami- 
go el  Albeitar  ,  dejase  de  ser  Duen- 
de real  y  verdadero.  Mas  su  hija 
que  por  verse  una  vez  medio  ala- 
bar por  el  Cura  ,  no  cabia  de 
gozo  3  le  resistió  inclinándose  al: 
Hh  3  dic- 
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dictamen    de  los    otros    dos    ,    y 
esforzándole  como  mejor  pudo. 

De  manera  que  á   poco  deba- 
te convinieron  todos  en  una  cosa, 
y  se  empezaron  á  discurrir  medios 
para  coger   al  Duende   en  el  gar- 
lito.    Pensóse  entre   otros    el  que 
usaron  al  día  siguiente.     Y   es  de 
advertir   que  los  Tarugos  ,    como 
bien  hallados  con   la    amistad    de 
Carrales  estubieron  al   pronto  por 
avisarle  de  las  sospechas  del  Juez, 
para  que  se  guardara.  Pero  entran- 
do en  quentas  consigo  ,  reflexionó 
el  viejo  era  mejor  no  avisarle  j  por 
quanto  si  tales  sospechas  no   men- 
tían ,    y  se  lograba  cogerle  en  el 
enredo  ,  aunque  padeciese  alguna 
cosa  ,  pararia  todo  al  fin  en    ha- 
cerle se  casara  con  la  hija  del  Al- 
beiiar  ^  y  esto  sucedido  le   tenían 
mas  seguro  para  lo  que  quisiesen, 
pues  le  apretarían  por  un  lado  la 

mu- 
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muger  y  los  suegros  ,  tan  propen- 
sos á  su  devoción.  El  Lie.  Taru- 
go se  conformó  con  la  idea  del 
Padre  ,  y  porque  ella  saliese  no 
solo  ayudaron  en  el  asunto  las  in* 
tenciones  del  Alcalde  su  émulo  an- 
terior ,  mas  reservaron  estas  cosas, 
aun  del  mismo  Presbítero  Berrucál, 
de  quien  jamas  habian  tenido  reserva 
alguna. 

Mas  el  arbitrio  que  hemos  insi- 
nuado se  usó  para  descubrir  al 
Duende  ,  pasó  de  este  modo.  Bus- 
có el  Alcalde  tres  hombres  de  es- 
píritu á  quienes  dio  parte  en  con- 
fianza de  sus  intenciones  ,  y  con 
ellos  se  escondió  en  el  camaran- 
chón del  Albeitar  ,  antes  de  la  ho- 
ra regular  de  sonar  el  ruido.  El 
Lie.  Tarugo  deseoso  de  ayudar  en 
semejante  obra  ,  y  por  otra  parte 
amedrantado  con  lo  ocurrido  la  no- 
che antecedente:  estubo  indeciso  so- 
Hh  4  bre 
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bre  si  iriá  ó  no  á  esconderse  :  pe- 
ro se  allegó  por  fin  al  extremo  mas 
honroso  ,  y  se  metió  con  los  refe- 
ridos. Aun  no  habrian  estado  alíi 
una  hora  ,  quando  sintieron  andar 
por  el  tejado  ,  y  poco  después  vie- 
ron clara  y  distintamente  á  un 
hombre  ,  que  por  el  tabique  caído 
entró  en  la  misma  pieza.  Dejáron- 
le haber  que  hacia ,  y  el  empezó  á 
dar  patadas  y  golpes  grandísimos 
en  el  pavimiento  con  una  cachipor- 
ra. Iba  ya  el  Alcalde  á  mover  su 
gente  para  asirle  ,  quando  antici- 
pándose el  Lie.  Tarugo  con  exce- 
siva viveza  ,  corrió  á  ocupar  la 
ruina  del  tabique  por  donde  había 
entrado  ,  llamando  á  sus  compa- 
ñeros al  mismo  parage.  Esta  ace- 
leración destruyó  las  medidas  to- 
madas por  el  Alcalde  ;  poique  el 
Duende  fingido  sintiendo  .moverse 
la   gente  acia   alü  ,   echó  á    huir 

por 
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por  la  escalera  la  qual  bajó  de  dos 
ó  tres  saltos  ,  y  como  en  el  por- 
tal no  hallase  otra  persona  para 
detenerle  ,  que  al  pobre  y  tímido 
Albeitar  \  le  fue  fácil  derribarle 
de  un  empellón  ,  quitar  la  tranca 
á  la  puerta  de  la  calle  ,  salir  y 
desaparecerse.  De  modo  que  quan- 
do  bajaron  los  del  camaranchón,  ya 
no  pudieron  ver  por  donde  habia 
echado. 

Lo  peor  fue  que  tampoco  le 
conocieron  allá  arriba.  Por  cuya 
razón  salió  el  Alcalde  m.uy  desa- 
zonado 5  pareciendole  se  habla  per- 
dido una  buena  ocasión  de  coger 
al  tal  Duende  ,  y  que  escarmenta- 
do de  ella  no  volveria  otra  vez: 
quedándose  asi  sin  castigo  tan  ini- 
quo  atentado.  En  esto  no  se  en- 
gañó del  todo  ,  porque  el  Duen- 
de ,  viendo  el  sumo  peligro  de 
^ue  habia  escapado  5  hizo    animo 
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á  no  meterse  en  él  mas.  Pero  co- 
mo por  otra  parte  le  gustase  la 
moza  ,  dio  por  entrar  á  verla  en 
la  aprensión  de  fingirse  fantas- 
ma. 

Vinole  este  pensamiento  como 
á  los  quince  dias  de  frustrarse  el 
otro  ^  y  fue  mucho  en  su  sagaci- 
dad llegase  á  efectuarlo  ,  pues  po^ 
dia  conocer  que  habiéndose  sabi- 
do la  ficción  del  Duende  ,  y  sien- 
do tan  inmediata  á  ella  esta  se- 
gunda ^  no  podía  ser  engañado  ó 
intimidarse  con  la  ultima  sino 
quien  fuese  muy  tonto.  Suponen 
los  historiadores  antiguos  ,  que  de- 
bió él  prevenir  tan  clara  ilación, 
y  que  el  no  haberlo  executado  da 
á  entender  ,  le  cegó  el  arregosto 
con  la  moza  ,  que  debía  ser  gran- 
de. Como  quiera  que  él  sea  se  fin- 
gió fantasma.  Disfrazóse  con  ar- 
reglo á  tan  alta  idea  ,  y  salió  la 

pri- 
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primera  noche  dando  horribles  ala- 
ridos por  las  calles.  Asombraron^ 
se  al  oírlos  los  vecinos  todos  ,  y 
aun  quisieron  mal  parir  algunas  mu- 
geres.  Temblaron  con  la  novedad 
hasta  los  perros  ,  y  los  mozos  de 
ronda  que  andaban  todavía  por  el 
Lugar  ,  se  huyeron  á  sus  casas 
aturdidos  :  de  suerte  que  á  los  prime- 
ros pasos  se  vio  el  fantasma  Car- 
rales dueño  absoluto  del  Pueblo. 
Quando  le  pareció  hora  se  fue  á 
casa  de  su  querida  ,  á  quien  tenia 
avisada  anteriormente  ,  adonde  se 
detubo  sin   sobresalto. 

Repitió  otras  dos  noches  el  mis- 
mo disfraz.  A  la  tercera  ,  el  Al- 
calde que  no  concurrió  al  descu- 
brimiento de  la  ficción  del  Duende, 
envidioso  de  lo  que  su  compañero 
habia  trabajado  acerca  de  ella  \  de- 
terminó por  empatárselas  ó  ganar- 
le si  podia  perseguir  este  fantasma 

has- 
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hasta  cogerle.    Trató  su  resolución 
con   los  dos  Tarugos   ,  los  quales 
deseaban  mas  sus  aciertos  que  los 
del  otro  ^  por   lo  qual  no  solo  dis- 
pusieron   ayudarle  con    todas    sus 
fuerzas   ^  mas  aun  le   prometió   el 
Abogado   acompañarle  en  la   oca- 
sión.   Salieron    los  dos  con  efecto 
aquella  noche  misma  acompañados 
de  los  mozos   de   ronda  ,  y   algu- 
nas otras    gentes  ,  con    las   quales 
ocuparon  una  plazueleta   por  don- 
de dicho  fantasma  acostumbraba   á 
pasar.    Emboscáronse  en  unos  so- 
portaliilos  de   que  estaba  cercada, 
y  se   dispusieron  de  modo  que  pu- 
diesen rodearla   fácilmente  quando 
pareciese.  En  semejante  disposiciort 
perseveraron  con  grandísimo  silen- 
cio ,  hasta  que  empezaron  á  oírse 
los  alaridos  ,  á  cuyo  tiempo  criti- 
co algunos  se  desasosegaban  ^  pe- 
ro reportados  no  sin  fatiga  por  los 

de- 
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demás  prosiguieron  en  la  misma 
quietud  ,  hasta  que  el  fingido  fan- 
tasma se  presentó  en  la  piazueleta. 
Dividiéronse  entonces  y  ocuparon 
á  trozos  algunas  callejuelas  que  la 
daban  salida  ,  de  modo  que  quan- 
do  Carrales  quiso  volver  en  sí,  se 
halló  cercado  por  todas  partes  sin 
tener  por  donde  escapar.  Pero  co- 
mo le  fuese  preciso  intentar  la  hui- 
da por  alguna  ,  dio  á  correr  acia 
una  de  dichas  callejuelas  en  la  qual 
le  pareció  habia  menos  gente  ,  y 
adonde  por  casualidad  se  habian 
apostado  el  Alcalde  y  el  Lie.  Ta- 
rugo. 

Quisieron  ellos  detenerle  ,  mas 
no  lo  egecutaron  turbados  en  par- 
te del  natural  terror  que  infunde  la 
vista  de  un  fantasma  ^  y  principal- 
mente porque  el  de  nuestra  histo- 
ria quando  se  acercó  á  los  expre- 
sados 5  iba  despidiendo  porción  de 

t)e- 
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pedradas  de  las  quales  se  tubié- 
ron  que  guardar.  De  manera  que 
.ya  fuese  por  uno  ó  por  otro  ,  Car- 
xales  se  halló  brevemente  á  sus  es- 
paldas ,  y  corría  como  un  gamo 
por  la  callejuela.  Siguióle  toda  la 
turba  con  la  misma  velocidad ,  pe- 
ro iban  los  mas  inmediatos  á  su 
alcance  el  Alcalde  y  el  Abogado. 
El ,  viendo  que  le  estrechaban ,  se 
refugió  en  una  casa  caida  que  ha- 
bla por  alli ,  en  cuya  entrada  ha- 
bla también  un  boquerón  de  cierta 
cueba  ,  bastante  profunda  en  tal 
disposición  ,  que  era  preciso  pisar 
con  algún  cuidado  para  no  caerse 
por  él.  Salvó  Carrales  el  peligro 
llevándole  previsto  ^  pero  los  dos 
mencionados  perseguidores  suyos 
que  corrían  sin  tal  previsión  no  le 
pudieron  salvar ,  antes  se  hallaron 
-en  su  fondo  aturdidos  y  malisima- 
jnente  tratados  ,  al  mismo  tiempo 

que 
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que  cfeyeron  hallarse  con  el   fan- 
tasma entre  las  uñas. 

Al  tiempo  de  ellos  caer  llega- 
ban los  otros  que  venían  detras. 
Paráronse  viéndolos  caldos  ,  y  se 
empezaron  á  acelerar  para  socor- 
rerlos. Mas  mientras  esto  se  ege- 
Qutaba  ,  Carrales  marchó  por  otro 
lado  á  refugiarse  en  su  casa.  Lle- 
gó á  ella  sin  encontrar  á  persona 
alguna  ,  pero  al  tiempo  de  abrir 
la  puerta  fue  cogido  del  otro  Al- 
calde y  sus  amigos  (los  que  le  acom- 
pañaron en  la  espera  del  Duende) 
los  quales  con  consejo  mas  feliz 
gobernaron  de  este  modo  su  pri- 
sión. Como  habia  gravísimas  sos- 
pechas desde  el  lance  del  Duende 
d«  que  el  referido  Carrales  concur- 
ría á  todas  estas  ficciones  ,  el  ci- 
tado Alcalde  y  sus  amigos  quando 
salieron  en  busca  del  fantasma  , 
fueron  ante  todas  cosas  á  su  casa 
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á  preguntar  por  él.  Era  ya  á  tiem- 
po que  el  tal  fantasma  andaba  por 
las  calles  ,  y  asi  no  le  encontraron 
en  ella  :  novedad  que  acabó  de  con- 
T^encerles  en  su  juicio  ,  y  les  obligó 
á  esperarle  alli  emboscándose  ea 
la  casa  de  enfrente  ,  para  echarse 
sobre  él  quando  volviese  á  la  suya. 
Gomo  pensaron  les  salió  según  se 
ha  dicho  ,  logrando  prenderle  an- 
tes de  quitarse  el  ropage  y  varios 
embelecos  que  se  sabia  llevaba  pa- 
ra dar  \  apariencia  al  engaño.  Y  eí 
al  verse  asi  cogido,  aún  se  quedó  mas 
confuso  é  intimidado  ,  que  quando  le 
prendieron  el  año  antes  en  casa  del 
Lie.  Berrucál  por  el  otro  embuste. 
Lleváronle  á  la  Cárcel  como 
entonces  ,  y  al  tiempo  de  pasar 
por  el  sitio  adonde  cayeron  el  otro 
Alcalde  y  el  Abogado  ,  acababan 
de  sacarlos  de  la  cueba.  Salían  ellos 
de  malísimo  humor  ,  y  no  obstan- 
te 
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¿le  se  acercaron  á  reconocerle  con 
ttoda  su  comitiva.  Viendo  que  era 
-Carrales  fueron  poseidos  de  distin- 
tos afecto»  :  los  mas  de  ira  é  irri- 
tación por  el  exceso  de  su  malicia, 
con  que  le  dijeron  quanto  se  les  vi- 
.DO  á  la  boca  ,  y  aun  le  quisieron 
atropellar  ^  y  algunos  ,  entre  estos 
.el  Alcalde  caido  y  el  Lie.  Tarugo 
ao  obstante  su  golpe  ,  de  lastima 
y  compasión  de  su  desgracia.  Los 
dos  últimos  sentian  también  el  no 
haber  sido  ellos  los  apreensores  ,  pe- 
yó hicieron  por  disimularlo.  En  fin 
le  acompañaron  todos  hasta  dejarle 
preso. 

Quedóse  allí  solo ,  melancólico, 
y  confundido  .  echando  maldiciones 
á  su  infelicidad.  Temia  él  ,  y  te- 
mieron todos  los  suyos  que  en  esta 
ocasión  habia  de  ser  peor  tratado 
que  en  la  otra  por  la  diferencia 
de  los  Jueces  ^  y  de  echo  el  Al- 
lí cal- 
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caíde  sü  aprensor  estaba  resudto  á 
«charle  á  ün  presidio.  Para  este 
fin  hizo  venir  un  Escribano  de  fue-' 
Tá  ^  f  empezó  á  poner  la  causa  en 
-términos  que  el  nuestro  se  dio  pot 
rematado.  Mas  como  importaba  á 
los  Tarugos  que  él  no  se  fuese ,  tra- 
bajaron todo  lo  posible  para  sacar- 
le del  paso.  Hablaron  al  Cura,  se 
empeñaron  con  el  Sacristán  ,  y  to- 
caron otros  varios  muelles  para 
mover  al  Alcalde  á  niisericordia. 

Al  principio  nada  adelantaron, 
pero  después  lo  consiguieron  todo 
concurriendo  éíi  ayuda  de  sus  in- 
tenciones una  novedad  favorabilisi- 
ína.  Fué  el  caso  qué  la  hija  del  Albei» 
tar  por  cuya  gracia  se  habian  fragua-t 
do  los  enredos  referidos:  sintió  á  este 
tiempo  con  claridad  que  se  le  iba 
entumeciendo  el  vientre  ,  y  sabia 
muy  bien  que  no  era  ello  hidrope- 
sia.    Añigida  ,  pues,  con  lá  enfer-* 

me- 


de  un  Lugar,  49^. 

tiedad  determinp   descubrirla  á  sif 
Madre  ,  para  que  viese  como  apli- 
carla   el  posible   remedio.    Hizolp 
con  tanta  copia  de  lagrimas  y    de. 
demostraciones  de  arrepentimientQyí 
que  la  apocada  Madre  creyó  se  mo- 
tiria  si  la  reñia  como  era    razón. 
Asi  riñóla  solo  un  poquillo ,  y  pro- 
curó después  consolarla  diciendola: 
^uc  eso    era  de  mugeres  ,  y    quetí 
peor  seria  hubiera  caido  como  otras, 
con  quien  no  se  pudiese  casar.  Hubo, 
otras  muchisimas  razones  eotre  hija 
y  madre  ,  después  de  las  quales  to- 
maron sus  mantillas  y  fueron  á  con- 
tar el  ahogo  á  sus  padrinos  los  Ta-r 
folgos. 

Aquí  refirió  dicha  moza  uno  poje 
uno  todos  los  sustos  del  Duende^ 
y.  su  transformación  en  fantasma^ 
como  también  los  simptomas  de  la 
mencionada  enfermedad  que  ella 
padecía  ;  y  concluyó  pidiendpJe^ 
lí2  10- 


goa  Los  enredos 

todo  auxilio  para  que  se  obligase 
al  Escribano  á  casarse  con  ella  ,  re^ 
mediando  asi  los  daños  causados: 
advirtiendoles  para  mas  moverles  la 
había  engañado  con  palabra  de  ma- 
trimonio ,  y  que  a  no  haber  sido 
asi  jamás  le  hubiera  dado  entrada. 
Tarugo  el  viejo  la  riñó  muchisimo 
por  su  desemvoitura.  Riñóla  tam- 
bién el  Abogado  ,  afectándola  sobre^ 
todo ,  que  no  solo  habia  hecho  da- 
ño á  si  misma  ,  mas  los  habia  cau- 
sado gravísimos  á  sus  Padres  ,  é 
igualmente  á  él  á  quien  debían  tan- 
tos beneficios.  Decía  esto  por  los 
sustos  y  golpes  que  recibieron  unos 
y  otros.  En  .fin  después  de  agrabar- 
la  todas  las  expresadas  culpas^  se 
avinieron  (templándolos  el  LicBer- 
rucál )  á  hacer  lo  posible  para  que 
se  consiguiese  la  mencionada  boda. 
En  efecto  después  de  alguna  di- 
lación 5  se  pudo  conseguir  que  ce- 
.    i  díe- 


FEE  DE  ERRATAS. 

TC*OL.  9  linea  2  hallaba  ,  Ice  hablaba. 

^   Fol.  12  liena  4  dueño  ,  lee  genio. 

Fol.  2 1  linea  3   zunzir  ,  lee  zurcir, 

Fol.  85  lin.  16  y  hai  mas,  lee  Hai  mas. 

Fol.  93  linea  157  asiendo  de  la  oca- 
sión ,  lee  y  asiendo  la   ocasión. 

Fol.  108  lin.  3  desemperar,  lee  desam- 
parar, ídem.  lin.  21  precindiendo, 
lee  prescindiendo. 

Fol.  119  linea  21  tanto  ,  lee  tonto. 

Fol.  130  linea   16  pilar  ,  lee  pilón. 

Fol.  134  lin.  ultima,  millo,  lee  mijo. 

Fol.  156  linea  20  juraficacion  -,  lee  jus- 
tificación. 

Fol.   157  linea   13   una  ,    lee  un. 

Fol.  22  lin.  14  quienquiera^,  lee  qual- 
quiera.  ^       .     , 

Fol.  128  lin.  10  de  esos ,  fee  dé  los. 

Fol.  237  linea  1 1  sus  veces,  lee  voces. 

F0I.260  lin.  1 8  repiticion,lee  repetición. 

Fol.  282  linea  7  soquete  ,  lee  zoquete. 

Fol.  299  linea  ultima  ,  ni  se  minotiese, 
lee  ni  se  metiese. 

Fol.  linca  6  concurrientes ,  lee  concur- 
rentes, 
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ERRATAS, 

Pacr.  9  Un  z  hallaba,  lee  hahlab'^^^^^'  '^!Z' A. 
Jucho  ,  ^^e  Se«;..  l  a         4      ^^^.^^^  ^^^^^^  ^^^  ^^^^^^ 

'''T'vJl^y^-'  M  de  la,lee  /..Pag.  1x5,  Un  z. 
'''1  .£1  Paa.  1x8  Un.  10  esos,  lee  lo^.  Pag. 
''"un  x6  Pihr,  lc?fi/o«.  Pag-  X34  Un.  ult.  millo, 
X3olm.  i6p^l^^r         P        ;«„ficaclon,lee>.r;^.- 

^''  T;  léS  Un.  aprovechando  ,  lee  aprobando. 
V7  I  l'l  n  síáetaío ,  lee  sectario.  Pag. .. xo  Un 
,ts  lee  /o.  .m...  Pag.  .^o  Un.  X4  quienqtueva  ee 
,' 7I  Pa-.  ix9lin.  ult.  minoticse,  lee  mettese, 
|í;;'C"n.  x1  voluntad,  lee  /:.a./..^.Pag.  404  Un . 
lag.  403         ^  j.      8  varo,lee  bárbaro. 

jo'kfectandola,  lee  ajeandola. 
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